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CAPÍTULO XXXIV. 
l'HOSJGUE EN LA 1HESMA MATERIA : ES MUY BUENO VA­

RA DESPUES DE HABER RECIBIDO EL SANTÍSIMO SA­
CRAMENTO. 

1. Pues esta petición de cada dia, pare­
ce que es para siempre. He estado yo pen­
sando, por qué después de haber dicho el 
Señor cada dia, tornó á decir: Dádnosle 
hoy. Quiero os decir mi bobería; si lo fue­
re, quédese por tal, que harto lo es rneler-
me yo en esto. Cada dia me parece á mi, 
porque acá le poseemos en la tierra, y le 
poseerémos también en el cielo, si nos apro­
vechamos bien de su compañía. Pues no se 
quedó para otra cosa con nosotros, sino pa­
ra ayudarnos, y animarnos, y sustentarnos 
á hacer esta voluntad que hemos dicho se 
cumpla en nosotros. 

2. El decir hoy, me parece es para un 
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dia, que es mientras durare el mundo, y 
no mas; y bien un dia, para los desventu­
rados que se condenan, que no lo gozarán 
en la otra. No es á culpa del Señor, si se 
dejan vencer, que él no ios dejará de ani­
mar hasta el fin de la batalla: no ternán 
con qué disculparse, ni de qué quejarse del 
Padre eterno, porque se lo tomó al mejor 
tiempo. Y ansí le dice su Hijo, que pues no 
es mas de un dia, se le deje ya pasar entre 
los suyos, y puesto á los desacatos de algu­
nos malos, que pues su Majestad ya nos le 
dio, y envió al mundo por sola su voluntad 
y bondad, que él quiere ahora por la suya 
no desampararnos, sino estarse aquí con 
nosotros para mas gloria de sus amigos, y 
pena de sus enemigos; que no pide mas 
de hoy ahora nuevamente, que el habernos 
dado este pan sacratísimo para siempre cier­
to le tenemos. Su Majestad nos le dió, co­
mo he dicho, este mantenimiento y maná de 
la humanidad, que le hallamos como que­
remos, y que si no es por nuestra culpa, no 
morirémos de hambre, que de todas cuan­
tas maneras quisiere comer el alma, halla­
rá en el santísimo Sacramento sabor y con­
solación. No hay necesidad, ni trabajo, ni 



persecución, que no sea fácil de pasar, si 
comenzamos á gustar de los suyos. 

Pedid vosotras, hijas, con este Señor 
•̂ 1 ^adre, que os deje hoy á vuestro Espo­
so, que no os veáis en este mundo sin él, 
que baste para templar tan gran contento, 
que quede tan disfrazado en estos acciden­
tes de pan y vino, que es harto tormento 
para quien no tiene otra cosa que amar, ni 
otro consuelo: mas suplicadle que no os fal­
te, y os dé aparejo para recibirle dignamen­
te. De otro pan no tengáis cuidado las que 
muy de veras os habéis dejado en la volun­
tad de Dios; digo en estos tiempos de ora­
ción, que tratáis cosas mas importantes, 
que tiempos hay otros, para que trabajéis 
y ganéis de comer, mas no con el cuidado. 
No curéis gastar en eso el pensamiento en 
ningún tiempo, sino trabaje el cuerpo, que 
es bien procuréis sustentaros, y descanse el 
alma: dejad ese cuidado, como largamente 
queda dicho, á vuestro Esposo, que el le ter­
na siempre. No hayáis miedo que os falte, 
si no faltáis vosotras en lo que habéis d i ­
cho, de dejaros en la voluntad de Dios. Y 
por cierto, hijas, de mí os digo, que si deso 
fallase ahora con malicia, como otras veces 
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lo he hecho muchas, que yo no le suplicase 
me diese pan, ni otra cosa de comer, déjeme 
morir de hambre. ¿Paraquéquiero vida, si 
con ella voy ganando cada dia mas muerte 
eternal ? Ansí que si de veras os dais á Dios, 
como lo decís, él terná cuidado de vos. 

4. Es como cuando entra un criado á 
servir, que él tiene cuenta con contentar á 
su señor en todo, mas el señor está obliga­
do á dar de comer al siervo, mientras está 
en su casa y le sirve; salvo si no es tan 
pobre, que no tiene para sí, ni para él. Acá 
cesa esto, siempre es y será rico y podero­
so. ¿Pues seria bien andar el criado pidien­
do de comer cada dia, pues sabe que tiene 
cuidado su amo de dárselo, y le ha de te­
ner? Con razón le dirá, que se ocupe él en 
servirle, y en como le contentar, que por 
andar ocupado el cuidado en lo que no le 
ha de tener, no hace cosa á derechas. An­
sí que, hermanas, tenga quien quisiere cui­
dado de pedir ese pan, nosotras pidamos al 
Padre eterno merezcamos pedir el nuestro 
pan celestial. De manera, que ya que los 
ojos del cuerpo no se pueden deleitar en 
mirarle, por estar tan encubierto, se des­
cubra á los del alma, y se le dé á conocer, 
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que es otro mantenimiento de contentos y 
regalos, y que sustenta la vida. 

8. ¿Pensáis que no es mantenimiento, 
aun para estos cuerpos, este santísimo man­
jar, y gran medicina, aun para los males 
corporales? Yo sé que lo es, y conozco una 
persona de grandes enfermedades, que es­
tando muchas veces con grandes dolores, 
como con la mano se le quitaban, y queda­
ba buena del todo. Esto muy ordinario, y 
de males muy conocidos, que no se podian 
fingir, á mi parecer. Y porque las maravi­
llas que hace este santísimo pan, en los que 
dignamente le reciben, son muy notorias, 
no digo muchas, que pudiera decir desta 
persona que he dicho, que lo podia yo sa­
ber, y sé que no es mentira. Mas á esta ha­
bíala el Señor dado tan viva fe, que cuan­
do oia á algunas personas decir que qui ­
sieran ser en el tiempo que andaba Cristo 
nuestro bien en el mundo, se reía entre sí, 
pareciéndole que teniéndole tan verdade­
ramente en el santísimo Sacramento como 
entonces, que qué mas se les daba. 

6. Mas sé desta persona, que muchos 
años, aunque no era muy perfecta, cuando 
comulgaba, ni mas ni menos, que si viera 
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con los ojos corporales entrar en su posada 
el Señor, procuraba esforzar la fe, para (co­
mo creia verdaderamente que entraba este 
Señor en su pobre posada) desocuparse de 
todas las cosas exteriores cuanto le era po­
sible, y entrarse con él. Procuraba recoger 
los sentidos, para que todos entendiesen 
tan gran bien: digo no embarazasen á el 
alma para conocerle. Considerábase á sus 
piés, y lloraba como la Magdalena, ni mas 
ni menos que si con los ojos corporales le 
viera en casa del Fariseo ; y aunque no sin­
tiese devoción, la fe la decia que estaba 
bien alli , y estábase allí hablando con él. 
Porque si no nos queremos bacer bobas, y 
cegar el entendimiento, no bay que dudar, 
que esto no es representación de la imagi­
nación, como cuando consideramos al Se­
ñor en la cruz, ó en otros pasos de la Pa­
sión que le representamos como pasó. Esto 
pasa abora, y es entera verdad, y no hay 
para qué le ir á buscar en otra parte mas 
léjos, sino que pues sabemos que mientras 
no consume el color natural los accidentes 
del pan, está con nosotros el buen Jesús, 
que no perdamos tan buena sazón, y que 
nos lleguemos á él. 
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7. Pues si cuando andaba en el mundo, 

de solo locar sus ropas sanaba los enfermos, 
¿qué hay que dudar que liará milagros es-
lando tan dentro de mí, si tenemos fe viva, 
y nos dará lo que le pidiéremos, pues está 
en nuestra casa? Y no suele su Majestad 
pagar mal la posada, si le liacen buen lios-
pedaje. Si os da pena no verle con los ojos 
corporales, mirad que no nos conviene, que 
es otra cosa verle glorificado, ó cuando an­
daba por el mundo. No habria sugeío que lo 
sufriese de nuestro Oaco natural, ni habria 
mundo, ni quien quisiese parar en él, por­
que en ver esta verdad eterna, se veriaser 
mentira y burla todas las cosas de que acá 
hacemos caso. Y viendo tan gran Majestad, 
¿cómo osarla una pecadorcilla como yo. 
que tanto le ha ofendido, estar tan cerca 
del? Debajo de aquellos accidentes de pan 
está tratable, porque si el Rey se disfraza, 
no parece que se nos da nada de conversar 
sin tantos miramientos y respetos; parece 
está obligado á sufrirlo, pues se disfrazó. 
¿Quién osaría llegar con tanta tibieza, tan 
indignamente, con tantas imperfecciones? 
Gomo no sabemos lo que pedimos, y como 
lo miró mejor su sabiduría: porque á los 
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que ve que se han de aprovechar, ól se les 
descubre, que aunque no le vean con los 
ojos corporales, muchos modos tiene de 
mostrarse al alma: por grandes senlimicn-
tos interiores, y por diferentes vias. 

8. EstaosvosdebuenaganaconEI.no 
perdáis tan buena sazón de negociar, como 
es la hora después de haber comulgado. Mi­
rad que este es gran provecho para el a l ­
ma, y en que sirve mucho el buen Jesús, 
que le tengáis compañía. Tened gran cuen­
ta, hijas, de no la perder si la obediencia 
no os mandare hermanas, otra cosa: pro­
curad dejar el alma con el Señor, que vues­
tro Maestro es, no os dejará de enseñar, 
aunque no lo entendáis, que si luego lle­
váis el pensamiento á otra parte, y no ha­
céis caso, ni tenéis cuenta con quien está 
dentro de vos, no os quejéis sino de vos. 
Este, pues, es buen tiempo para que os en­
señe nuestro Maestro, para que le oyamos 
y besemos los piés, porque nos quiso ense­
ñar, y le supliquemos no se vaya de con 
nosotros. Si esto habéis de pedir, mirando 
una imágen de Cristo, boberia me parece 
dejar en aquel tiempo la mesma persona, 
por mirar el dibujo. ¿No lo seria, si luvié-

http://EstaosvosdebuenaganaconEI.no
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semos mucho un retrato de una persona que 
quisiésemos mucho, y la mesma persona 
nos viniese á ver, dejar de hablar con ella, 
Y tener toda la conversación con el retra­
to? ¿Sabéis para cuándo es muy bueno y 
santísimo, y cosa en que yo me deleito mu­
cho? Para cuando está ausente la mesma 
persona, y quiere darnos á entender que lo 
está, con muchas sequedades, es gran re­
galo ver una imagen de quien con tanta 
razón amamos; á cada cabo que volviése­
mos los ojos la querria ver. ¿En qué mejor 
cosa, ni mas gustosa á la vista la podemos 
emplear, que en quien tanto nos ama, y en 
quien tiene en sí lodos los bienes? j Des­
venturados deslos herejes, que han perdi­
do por su culpa esta consolación con otras! 

9. Mas acabado de recibir al Señor, 
pues tenéis la mesma persona delante, pro­
curad cerrar los ojos del cuerpo y abrirlos 
del alma, y miraros al corazón, que yo os 
d'go (y otra vez lo digo, y muchas loquer­
í a decir) que si tomáis esta costumbre to­
das las veces que comulgáredes, procuran­
do tener tal conciencia, que os sea lícito 
gozar á menudo deste bien, que no viene 
lan disfrazado que, como he dicho, de mu-
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chas maneras no se dé á conocer, contor-
me al éesm (|ue leñemos de verle; y tanto 
lo podéis desear, que se os descubra del 
todo: mas si no hacemos caso dól, sino que 
en recibiéndole nos vamos de con él, á bus­
car otras cosas mas bajas, ¿qué ha de ha­
cer? ¿Hanos de tratar por fuerza á que le 
veamos, que se nos quiere dar á conocer? 
No, que no le trataron tan bien, cuando se 
dejó ver á todos al descubierto, y lesdecia 
claro quién era, que muy pocos fueron los 
que le creyeron. Y ansí, harta misericordia 
nos hace á todos, que quiere su Majestad 
entendamos que es él el que está en el san­
tísimo Sacramento: mas que le vean descu-
bierlamente y comunicar sus grandezas, y 
dar de sus tesoros no quiere, sino á los que 
entiende que mucho le desean, porque es­
tos son sus verdaderos amigos. Que yo os 
digo, que quien no lo fuere y no llegare á 
recibirle como á tal, habiendo hecho lo que 
es en sí, que nunca le importune porque 
se le dé á conocer. No ve la hora que ha­
ber cumplido con lo que manda la Iglesia, 
cuando se va de su caca, y procura echarle 
de sí. Ansí que este tal con otros negocios, 
y ocupaciones, y embarazos del mundo, pa-
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rece que lo mas presto que puede se da prie­
sa A que no le ocupe la casa del Señor. 

CAPÍTULO XXXV. 

ACABA LA MATEUIA COMENZADA CON UNA EXCLAMACIÓN 
AL PADRE ETERNO. 

I . Heme alargado tanto en esto, aun­
que liahia hablado en la oración del reco-
Simicnto de lo mucho que importa este en­
trarnos á solas con Dios, por ser cosa i m ­
portante, y cuando no coraulgáredes, hijas, 
y oyéredes misa, podéis comulgar espiri-
tualmente, que es de grandísimo provecho, 
y hacer lo mesrao de recogeros después en 
vos, que es mucho lo que se imprime ansí 
el amor deste Señor: porque aparejándo­
nos á recibir, jamás deja de dar por mu­
chas maneras que no entendemos, es como 
'legarnos al fuego, que aunque le haya muy 
¡rí^nde, si estáis desviadas y escondéis las 
uianos, mal os podéis calentar, aunque to­
davía da mas calor, que no estar á donde 
no haya fuego. Mas otra cosa es querernos 
llegar á él, que si el alma está dispuesta 
(digo que esté con deseo de perder el frió) 
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y se está allí un ralo, para muchas horas 
queda con calor, y una centelllca que salte 
le abrasa toda. Y vanos tanto, hijas, en dis­
ponernos para esto, que no os espantéis lo 
diga muchas veces. 

2. Pues mirad, hermanas, que si á los 
principios no os halláredes bien, no se os dé 
nada, que podrá ser que os ponga el demo­
nio apretamiento de corazón y congoja, 
porque sabe el daño grande que le viene 
de aquí. Haráos entender que hay mas de­
voción en otras cosas que aquí. Greedme, 
no dejéis este modo, aqui probará el Señor 
lo que le queréis. Acordaos que hay pocas 
almas que le acompañen y le sigan en los 
trabajos, pasemos por él algo, que su Ma­
jestad os lo pagará. Y acordaos también 
qué de personas habrá, que no solo quie­
ren no estar con él, sino que con descome­
dimiento le echan de si. Pues algo hemos 
de pasar, para que entienda que le tenemos 
deseo de ver. Y pues todo lo sufre y sufri­
rá por hallar sola un alma que le reciba y 
tenga en sí con amor, sea esta la vuestra; 
porque á no haber ninguna, con razón no 
le consintiera quedar el Padre eterno con 
nosotros, sino que es tan amigo de amigos, 
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y tan Señor de sus siervos, que como v e l a 
voluntad de su buen Hijo, no le quiere es­
torbar obra tan excelente, y á donde tan 
cumplidamente muestra el amor. 

3. Pues, Padre santo, que estás en los 
cielos, ya que lo queréis y lo acetáis (y cla­
ro está no habíades de negar cosa que tan 
bien nos está á nosotros) alguien ha de ha­
ber, como dije al principio, que hable por 
vuestro Hijo. Seamos nosotras, hijas, aun­
que es atrevimiento siendo las que somos, 
mas confiadas en que nos manda el Señor 
que pidamos, llegadas á esta obediencia en 
nombre del buen Jesús, supliquemos á su 
Majestad, que pues no le ha quedado por 
hacer ninguna cosa, haciendo á los peca­
dores tan gran beneficio como este, quiera 
su piedad, y se sirva de poner remedio, pa­
ra que no sea tan maltratado, y que pues 
su santo Hijo puso tan buen medio, para 
que en sacrificio le podamos ofrecer mu­
chas veces, que valga tan precioso don pa­
ra que no vayan adelante tan grandísimo 
fual, y desacatos como se hacen en los l u ­
gares á don^e estaba este santísimo Sacra-
uiento, entre estos luteranos, deshechas las 
'glesias, perdidos tantos sacerdotes, los Sa-

2 SANTA TERESA.—TOM. 1H. 
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cramenlos quitados. ¿I'ues qué es esto, mi 
Señor y mi Dios? Ó dad fio al mundo, ó 
poner remedio en tan gravísimos males, 
que no hay corazón que lo sufra, aun de los 
que somos ruines. Suplicóos, Padre eterno, 
que no lo sufráis ya Vos: atajad este fue­
go, Señor, que si queréis podéis. 

L Mirad que aun está en el mundo 
vuestro Hijo, por su acatamiento cesen co­
sas tan feas, y abominables, y sucias, y por 
su hermosura y limpieza, que no merece 
estar en casa á donde hay cosas semejan­
tes. No lo hagáis por nosotros, Señor, que 
no lo merecemos; baceó lo por vuestro H i ­
jo, pues suplicaros que no esté con nos­
otros, no os lo osamos pedir. Pues él al­
canzó de Vos, que por este dia de hoy, que 
es lo que durare el mundo, le dejásedes acá, 
y porque se acabarla lodo, ¿qué seria de 
nosotros? Que si algo os aplaca, es tener 
acá tal prenda: pues algún medio ha de ha 
ber, Señor mió, póngale vuestra Majestad. 

5. ¡Ó mi Dios, quién pudiera importu­
naros mucho, y haberos servido mucho, 
para poderos pedir tan gran merced, en pa­
go de mis servicios, pues no dejais ningu­
no sin paga! Mas no le he hecho, Señor, 
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antes por ventura soy la que os he enojado 
de manera, que por mis pecados vengan 
tantos males. ¿Pues qué he de hacer, Cria­
dor mió,sino presentaros este pan sacratísi­
mo,y aunque nos le distes, tornárosle á dar, 
Y suplicaros por los méritos de vuestro Hijo 
•ne hagáis esta merced,pues por tantas par­
ces lo tiene merecido? Ya Señor, ya Señor, 
liaced que sosiegue estemar, no ande siem­
pre en tanta tempestad esta nave de la Igle­
sia, y salvadnos, Señor mió, que perecemos. 

CAPÍTULO XXXVI. 
TRATA DE ESTAS PALABRAS: Dimille nobis debita 

noslra. 

1. Pues viendo nuestro buen Maestro 
que con este manjar celestial todo nos es 
fácil, si no es por nuestra culpa, y que po­
demos cumplir muy bien lo que hemos d i -
dio al Padre, de que se cumpla en nosotros 
811 voluntad, dícele ahora que nos perdone 
nuestras deudas, pues perdonamos nos­
otros; y ansí prosiguiendo en !a oración, 
dice estas palabras: Y perdónanos, Señor, 
11uestras deudas, asi como nosotros perdo-
nanios á nuestros deudores. Miremos, her-



manas, que no dice como perdonarémos , 
porque entendamos, que quien pide un don 
tan grande como el pasado, y quien ya ha 
puesto su voluntad en la de Dios, que ya 
esto ha de estar hecho. Y ansí dice: como 
nosotros las perdonamos. Ansí que, quien 
de veras hubiere dicho esta palabra al Se­
ñor, F ia t voluntas tua, todo lo ha de tener 
hecho, con la determinación al menos. Yeis 
aquí como los Santos se holgaban con las 
injurias y persecuciones, porque tenían al­
go que presentar al Señor cuando le pe­
dían. ¿Qué hará una tan pobre como yo, 
que tan poco ha tenido que perdonar, y 
tanto hay que se me perdone? ¿Señor mío, 
si habrá algunas personas que me tengan 
compañía, y no hayan entendido este pun­
to? Sí las hay, en vuestro nombre les pido 
yo que se les acuerde desto, y que no ha­
gan caso de unas cositas que llaman agra­
vios, que parece que hacemos casas depa-
jitas, como niños,con estos puntosde honra. 

2 . ¡Ó válame Dios, hermanas, sí enten­
diésemos qué cosa es honra, y en qué está 
perder la honra! Ahora no hablo con vos­
otras (que harto mal seria no tener ya en­
tendido esto) sino conmigo, el tiempo que 
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me precié de honra, sin entender cómo era, 
fbame á el hilo de la gente. ¡Ó de qué co­
sas me agraviaba, que yo tengo vergüenza 
ahora! Y no era, pues, de las qué mucho 
airaban en estos puntos, mas no estaba en 
61 punto principal: porque no miraba yo, 
ni hacia caso de la honra que tiene algún 
Provecho, porque esta es la que hace pro­
vecho al alma. Y qué bien dijo quien dijo, 
ciue honra y provecho no podian estarjun-
los, aunque no sé si lo dijo á este propósi-
t(>; y es al pié de la letra, que el provecho 
del alma, y esto que llama el mundo honra, 
nunca pueden estar juntos. Cosa espantosa 
es ver, qué al revés anda el mundo. Ikn-
dito sea el Señor que nos sacó dél. Ploga á su 
Majestad que esté siempre tan fuera desta 
casa, como está ahora, porque Dios nos l i ­
bre de monasterios á donde hay puntos de 
honra, nunca en ellos se dará mucho á Dios. 

3. Mas mirad hermanas, que no nos tie-
ne olvidadas el demonio, también inventa 
'as honras en los monasterios, y pone sus 
'eyes que suben y bajan en dignidades, 
(;omo los del mundo, y ponen su honra en 
Unas cositasque yo me espanto.Los letrados 
deben de ir por sus letras que esto no lo sé; 
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el que lia llegado á leer teología, no ha do 
bajar á leer filosofía, que es un punto de 
honra, que está en que ha de subir, y no 
bajar: y aun en su seso, si se lo mandase 
la obediencia, lo temía por agravio, y ha­
bría quien lomase por él, y diría que es 
afrenta, y luego el demonio descubre razo­
nes, que aun en la ley de Dios parece lleva 
razón. Pues entre monjas, la que ha sido 
priora ha de quedar inhabilitada para otro 
oficio mas bajo, un mirar en laquees mas 
antigua; que esto no se nos olvida, y aun 
á las veces parece que merecemos en ello, 
porque lo manda la orden. Cosa es para reír 
ó para llorar, que lleva mas razón: sé que 
no manda la orden que no tengamos hu­
mildad. Mándalo, porque haya concierto; 
mas yo no he de estar tan concertada en 
cosas de mi eslima, que tenga tanto cuida­
do en este punto de órden, como de otras 
cosas della, que por ventura guardaré i m ­
perfectamente: no esté toda nuestra per­
fección de guardarla en esto, otras lo mi ­
rarán por mí, si yo me descuido. Es el ca­
so, que como somos inclinados á subir (aun­
que no subiremos por aquí al cielo) no ha 
de haber bajar. 



i . ¡ Ó Señor! ¿Sois Vos nuestro decha­
do y Maestro? Si por cierto: ¿pues en qué 
estuvo vuestra honra, honrado Maestro? No 
la perdisles por cierto en ser humillado 
fJasia la muerte- No, Señor, sino que la ga-
nastes para todos. ¡ O h ! Por amor de Dios, 
hermanas, que lievarémos perdido el cami-
^o, si fuésemos por aquí, porque va errado 
'iesde el principio. Y plega á Dios que no 
se pierda alguna alma, por guardar estos 
negros puntos de honra, sin entender en 
<tué está la honra, y vernémos después á 
pensar que hemos hecho mucho, si perdo­
namos una cosita destas, que ni era agra-
vio, ni injuria, ni nada: y muy como quien 
lia hecho algo, vernémos á que nos perdone 
«1 Señor, pues hemos perdonado. Dadnos, 
mi Dios, á entender que no nos entendemos, 
y que venimos vacias las manos, y perdo­
nadnos Vos por vuestra misericordia. 

B. Mas qué estimado dehe ser del Señor 
este amarnos unos á otros; pues pudiera el 
huen Jesús ponerle delante otras cosas, y 
decir: Perdónanos, Señor, porque hacemos 
mucha penitencia ó porque rezamos mu­
cho, y ayunamos, y lo hemos dejado todo 
PorYos, y os amamos mucho; y porque 



perderíamos la vida por Vos, y como digo 
oirás muchas cosas que pudiera decir, sino 
solo porque perdonamos. Por ventura, co­
mo nos conoce por tan amigos desta negra 
honra, y como cosa mas dificultosa de a l ­
canzar de nosotros, la dijo, y se la ofrece 
de nuestra parte. 

6. Pues tened mucha cuenta, hermanas 
mias, con que dice: Como perdonamos, 
ya como cosa hecha, como he dicho. Y ad­
vertir mucho en esto, que cuando destas 
cosas acaecen á un alma, y en la oración 
que he dicho de contemplación perfecta, no 
sale muy determinada, y si se le ofrecen, 
lo pone por obra de perdonar cualquier in­
juria por grave que sea, no solo estas na­
derías que llaman injurias, no fie mucho 
de su oración, que el alma á quien Dios 
llega á sí en oración tan subida, no llegan, 
ni se les da mas ser estimada, que no. No 
dije bien, que sí da, que mucha mas pena 
le da la honra que la deshonra, y el mucho 
holgar con descanso, que los trabajos. Por­
que cuando de veras les ha dado el Señor 
aquí su reino, ya no le quiere en este mun­
do: y para mas subidamente reinar, en­
tiende que es este el verdadero camino, y 
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visto por experiencia el bien que le vie­

ne, y lo que se adelanta un alma en pade­
cer por Dios. Porque por maravilla llega su 
Majestad á hacer tan grandes regalos, sino 
á personas que han pasado de buena gana 
duchos trabajos por él. Porque, como dije 
en otra parte desle libro, son grandes los 
trabajos de los contemplativos, que ansí los 
busca el Señor gente experimentada. 

7. Pues entended, hermanas, que como 
estos tienen ya entendido lo que es todo, 
en cosa que pasa no se detienen mucho. Si 
de primer movimiento da pena una gran 
injuria y trabajo, aun no lo ha bien senti­
do, cuando acude la razón por otra parte, 
que parece que levanta la bandera por sí, 
y deja cási aniquilada aquella pena, con el 
í?ozo que le da ver que le ha puesto el Se­
ñor cosa en que en un dia podrá ganar mas 
delante de su Majestad, de mercedes y fa­
vores perpetuos, que pudiera ser que ga­
nara él en diez años, con trabajos que qui­
siera tomar por sí. Esto es muy ordinario, 
á lo que yo entiendo, que he tratado mu-
ebos contemplativos, que como otros pre­
cian oro y joyas, precian ellos los trabajos, 
porque tienen entendido que esto los ha de 
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hacer ricos. Dcslas personas está muy lejos 
estima suya de nada, gustan que entiendan 
sus pecados, y de decirlos cuando ven que 
tienen eslima dellos. Ansí les acaece de su 
linaje, que ya saben que en el reino que 
no se acaba, no han de ganar por aquí; si 
gustasen ser de buena casta, es cuando para 
mas servir á Dios fuera menester; cuando 
no pésales que los tenga por mas de lo que 
son, y sin ninguna pena desengañan, sino 
con gusto. Y el caso debe ser, que á quien 
Dios hace merced de tener esta humildad 
y amor grande a Dios, en cosa que sea ser­
virle mas, ya se tiene á sí tan olvidado, 
que aun no puede creer que otros sienten 
algunas cosas, ni lo tiene por injuria. 

8. Estos efetos que he dicho á la postre, 
son de personas y almas llegadas mas á 
perfecion, y á quien el Señor muy ordina­
rio hace mercedes de llegarlos á si por con­
templación perfecta. Mas lo primero, que 
es estar determinado á sufrir injurias y su­
frirlas, aunque sea recibiendo pena, digo, 
que muy en breve lo tiene, quien tiene ya 
esta merced del Señor de llegar á unión, y 
que si no licne estos efectos, ni sale muy 
fuerte en ellos de la oración, crea que no 
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era la merced de Dios, sino alguna ilusión 

demonio, porque nos tengamos por 
Has honrados. Puede ser que al principio, 
(,u;iiido el Señor liace e«tas mercedes, no 
'uego el alnía quede con esta fortaleza, 
^as digo que si las eontinúa á hacer, que 
(>n breve tiempo se hace con fortaleza, y 
ya que no la tenga en otras virtudes, en 
^sto de perdonar sí. 

No puedo yo creer, que el alma que 
lan junto llega de la mesma misericordia, 
a donde conoce lo que es, y lo mucho que 
'e ha perdonado Dios, deje de perdonar 
'uego con toda facilidad, y quede allanada 
lln quedar muy bien con quien la injurió; 
porque tiene presente el regalo y merced 
que le ha hecho, á donde vió señales de 
grande amor, y alégrase que se le ofrezca 
en qué le mostrar alguno. 

10. Torno á decir, que conozco muchas 
Personas que las ha hecho el Señor merced 
de levantarlas á cosas sobrenaturales, dán­
doles esta oración ó contemplación que que­
da dicha, y aunque las veo con otras fallas 
é imperfecciones, con esta no he visto nin­
guna, ni creo la habrá, si las mercedes son 
de Dios, como he dicho. El que las reci-



hiere mayores, mire en sí cómo van cre­
ciendo estos efectos, y si no viere en si nin­
guno, témase mucho, y no crea que esos 
regalos son de Dios, que siempre enriquece 
el alma á donde llega. Esto es cierto, que 
aunque la merced y regalo pase presto, que 
se entiende espacio en las ganancias con 
que queda el alma. Y como el buen Jesús 
sabe muy bien esto, determinadamente dice 
á su Padre santo, que perdonamos á nues­
tros deudores. 

CAPÍTULO XXXVII . 
DICE LA EXCELENCIA I>E ESTA ORACIÓN DEL Paler nos-

ter, Y COMO HALLARÉMOS DB MUCHAS MANERAS CON­
SOLACIÓN EN ELLA. 

I . Es cosa para alabar mucho al Señor, 
cuán subida en perfección es esta oración 
evangélica!, bien como ordenada de tan 
buen Maestro, y ansí podemos, hijas, cada 
una tomarla á su propósito. Espántame ver 
que en tan pocas palabras está toda la con­
templación y perfección encerrada, que 
parece no hemos menester otro libro, sino 
estudiar en este. Porque hasta aquí nos ha 
enseñado el Señor todo el modo de oración 
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y de alia contemplación, desde los princi­
piantes, á la oración mental, y de quietud 
Y unión, que á ser yo para saberlo decir, 
se podia hacer un gran libro de oración so­
bre tan verdadero fundamento. Ahora ya 
comienza el Señor á darnos á entender los 
cfetos que deja, cuando son mercedes suyas, 
como habéis visto. 

2. Pensado he yo, como no se habia 
feu Majestad declarado mas en cosas tan 
subidas y escuras, para que todos las en­
tendiésemos: y hame parecido, que como 
liabia de ser general para lodos esta ora­
ción, que porque pudiese pedir cada uno 
á su propósito, y se consolase, pareciéndo-
nos le damos buen entendimiento, lo dejó 
ansí en confuso, para que los contempla­
tivos, que ya no quieren cosas de la tierra, 
y personas ya muy dadas á Dios, pidan las 
mercedes del cielo, que se pueden por la 
gran bondad de Dios dar en la tierra: y los 
ffue aun viven en ella (y es bien que vivan 
conforme á sus estados), pidan también su 
Pan, que se han de sustentar sus casas, y 
es muy justo y santo, y ansí las demás co­
sas conforme ásus necesidades. Mas miren, 
^ue estas dos cosas, que es darle nuestra 
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voluntad y perdonar que es para lodos. 
Verdad es, que hay mas y menos en ello, 
como queda dicho: los perfetos darán la vo­
luntad como perfetos, y perdonarán con la 
perfecion que queda dicha: nosotras, her­
manas, haremos lo que pudiéremos, que 
todo lo recibe el Señor, Porque parece una 
manera de concierto, que de nuestra parte 
hace con su eterno Padre, como quien dice: 
Haced Vos esto, Señor, y harán mis her­
manos estotro. 

3. ¡Pues á buen seguro, que no falte 
por su parte: 6 que es muy buen pagador, 
y paga muy sin tasa! De tal manera pode­
mos decir una vez esta orac ión , que como 
entienda no nos queda doblez, sino que ha-
rémos lo que decimos, nos deje ricas. Es 
muy amigo tratemos verdad con él tratan­
do con llaneza y claridad, que no digamos 
una cosa, y nos quede otra; siempre da mas 
de lo que pedimos. Sabiendo esto nuestro 
buen Maestro, y que los que de veras lle­
gasen á perí'ccion en el pedir, hablan de 
quedar tan en alto grado con las mercedes 
que les habia de hacer el Padre eterno, y 
entendiendo que los ya perfetos, ó que van 
camino dello(que no temen, ni deben,como 
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dicen, lioncn ol mundo debajo de los pié?, 
conienlo el Señor del) como por los cCetos 
(iuc hace en sus almas, pueden lener^ran-
^ísima esperanza que su Majestad lo eslá, y 
Hue embebidos en aquellos regalos, no quer-
fian acordarse que bay otro mundo ni que 
lipnen contrarios. ¡Ó sabiduría eterna! ¡Ó 
^uen ensoñador, y qué gran cosa es, hijas, 
un buen maestro sabio, temeroso, que pre 
viene á los peligros! Es todo el bien que 
^n alma espiritual puede acá desear, por­
que es gran seguridad. 

4. No podria encarecer con palabras lo 
(jue importa esto. Ansí que, viendo el Se­
ñor que era menester despertarlos, y acor­
darlos que tienen enemigos, y cuán mas 
Peligroso es en ellos ir descuidados, y que 
mucha mas ayuda han menester del Padre 
clerno, porque caerán de mas alto, y para 
n^ andar engañados sin entenderse, pide 
estas peticiones tan necesarias á todos, 
mientras vivimos en este destierro, que 
sot>: y no nos traigas, Señor, en tenlacion. 
n)as líbranos de mal. 
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CAPÍTULO XXXVIII. 
QUE Tum DE LA «(UN NECESIDAD QUE TENEMOS DE 

SÜPUCAR AL PADRE ETERNO NOS CONCEDA LO QTJB 
PEDIMOS EN ESTAS PALABRAS: E í 116 UOS itlduCttS in 
lenlalionem, sed l ibera nos á malo; v DECLARA AL­
GUNAS TENTACIONES. Es DE NOTAR. 

1. Grandes cosas tenemos aquí que pen­
sar y que entender, pues lo pedimos. Ahora 
mirad, hermanas, que tengo por muy cierto 
los que llegan á la perfección, que no piden 
al Señor los libre de los trabajos, y de las 
tentaciones y peleas, que este es otro efeto 
muy cierto y grande de espíritu, y del Se­
ñor, y no ilusión en la contemplación y 
mercedes, que su Majestad les diere; por­
que como poco bá dije, antes los desean, 
y los piden, y los aman. Son como los sol­
dados, que están mas contentos cuando hay 
mas guerra, porque esperan salir con mas 
ganancia: si no la hay, sirven con su suel­
do; mas ven que no pueden medrar mucho. 
Creed, hermanas, que los soldados de Cris­
to, que son los que tienen contemplación, 
no ven la hora que pelear. Nunca temen 
mucho enemigos públicos, ya los conocen, 
y saben que con la fuerza que en ellos pone 
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el Señor, no tienen fuerza, y que siempre 
quedan vencidos, y ellos con gran ganan­
cia: nunca ios vuelven el rostro. Los que 
lenaen, y es razón teman siempre, y pidan 
'os libre e! Señor dellos, son unos enemi­
gos traidores, unos demonios que se trans­
figuran en ángel de luz, vienen disfraza­
dos; hasta que han hecho mucho daño en 
el alma no se dejan conocer, sino que nos 
andan bebiendo la sangre, y acabando las 
virtudes, y andamos en la mesma tenta­
ción, y no lo entendemos. 

2. Destos pidamos, hijas,y supliquemos 
muchas veces en el Pater noster, que nos 
libre el Señor, y que no consienta andemos 
en tentación ; que nos traigan engañadas, 
que se descubra la ponzoña, que no nos es­
condan la luz. Y á la verdad ¡ó con cuánta 
razón nos enseña nuestro buen Maestro á 
pedir esto, y lo pide por nosotros! Mirad, 
^ijas, que de muchas maneras dañan, no 
penséis que es solo en hacernos entender, 
l ú e los gustos que pueden fingir en nos­
otros, y regalos son de Dios. Este me pa-
r6ce el menos daño en parte que ellos pue­
den hacer, antes podrá ser que con esto 
hagan caminar mas apriesa, porque ceba-

3 SANTA TRHRSA.—TOM. I I I . 
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dos de aquel gusto están mas horas en la 
oración; y como ellos están ignorantes que 
es el demonio, y como se ven indignos de 
aquellos regalos, no acabarán de dar gra­
cias á Dios, quedarán mas obligados á ser­
virle: esforzarse han á disponerse, para qne 
les baga mas mercedes el Señor, pensando 
son de su mano. 

'¿. Procurad, bermanas, siempre bumil 
dad, y ved que no sois dignas de estas mer­
cedes, y no las procuréis. Haciendo esto, 
tengo para mí, que muchas almas pierde el 
demonio por aquí, pensando hacer que se 
pierdan, y que saca el Señor del mal que 
pretende hacer nuestro bien. Porque mira 
su Majestad nuestra intención, que es con­
tentarle y servirle, estándonos con él en la 
oración, y fiel es el Señor. Bien es andar 
con aviso, no baga quiebra en la humildad, 
con alguna vanagloria, suplicando al Señor 
os libre en esto. No hayáis miedo, bijas, 
que os deje su Majestad regalar mucho de 
nadie, sino de sí. Á donde el demonio pue­
de hacer gran daño sin entenderle, es ha­
ciéndonos creer que tenemos virtudes, no 
las teniendo, que esto es pestilencia. Por­
que en los gustos y regalos, parece solo que 
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recibimos, y que quedamos mas obligados 
á servirle, acá parece quedamos y servi­
mos, y que eslá el Señor obligado á pagar, 
y ansí poco á poco hace mucho daño. Que 
por una parte enílaquece la humildad, por 
otra descuidámonos de adquirir aquella vir­
tud, que nos parece la tenemos ya ganada. 
Y sin sentir pareciendonos vamos seguros, 
damos con nosotros en un hoyo, que no po­
demos salir dél, que aunque nosea de cono­
cido pecado mortal, para llevarnos al inder-
no todasveces,esquenos desjarretalaspier-
nas para no andar este camino, de que co­
mencé á tratar, que no se me ha olvidado. 

4. Ya os digo, que es bien peligrosa 
esta tentación, yo sé mucho desto por ex­
periencia, y ansí os lo sabré decir, aunque 
no lan bien como quisiera. ¿Pues qué re­
medio, hermanas? El que á mi me parece 
mejor, es lo que nos enseña nuestro Maes­
tro, oración, y suplicar al Padre eterno que 
no permita que andemos en tentación. Tam­
ben os quiero decir otro alguno, que si nos 
parece, que el Señor ya nos ha dado algu­
na virtud, que entendamos que es bien re­
cibido, y que nos la puede tornar á quitar, 
como á la verdad acaece muchas veces, y 
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DO sin grao pruvidencia de Dios. ¿Nunca 
lo habéis visto por vosotras, hermanas? 
Pues yo sí, unas veces me parece que estoy 
muy desasida, y en hecho de verdad veni­
do á la prueba lo estoy. Otras vedes me 
hallo lan asida, y de cosas que por ventura 
el dia antes burlara yo dello, que cási no 
rae conozco. Otras veces rae parece tengo 
mucho ánimo, y que á cosa que fuese ser­
vir á Dios no volvería el rostro, y probado 
es ansí, que le tengo para algunas: otro dia 
viene, que no me hallo con él para matar 
una hormiga por Dios, si en ello hallase 
conlradicion. Ansí unas veces me parece 
que de ninguna cosa que dijesen de mí ó 
me murmurasen, no se me daría nada, y he 
probado algunas veces ser ansí que antes 
me da contento: vienen días que solo una 
palabra rae aflige, y querria irme del mun­
do, porque rae parece rae cansa todo. Y en 
esto no soy sola yo, que lo he mirado en 
muchas personas mejores que yo, y sé que 
pasa ansí. 

5. Pues si esto es ansí, ¿quién podrá de­
cir de sí, que tiene virtud, ni que está rico, 
pues al mejor tiempo que haya mas menes­
ter la virtud, se halla della pobre? Que no. 



normanas, sino pensemos siempre lo esta­
mos, y no nos adeudemos sin tener de qué 
pagar, porque de otra parte ha de venir el 
tesoro, y no sabemos cuando nos quena de­
jar en ta cárcel de nuestra miseria sin dar­
nos nada. Y si teniéndonos por buenas, nos 
tíace merced y honra, que es el emprestar, 
que digo, quedaránse burlados ellos y nos­
otros. Verdad es, que sirviendo con humil­
dad, en íin nos socorre el Señor en las ne­
cesidades; mas si no hay de veras esta vir­
tud, á cada paso, como dicen, os dejará el 
Señor; y es grandísima merced suya, que 
es para que la tengáis en mucho, y enten­
dáis con verdad, que no tenemos nada que 
no lo recibamos. 

6. Ahora, pues, notad otro aviso: háce-
nos entender el demonio, que tenemos una 
virtud, digamos de paciencia, porque nos 
determinamos y hacemos muy continos ac­
tos de pasar mucho por Dios, y parécenos 
en hecho de verdad que lo sul'riríamos; y 
ansí estamos muy contentas, porque ayuda 
el demonio á que lo creamos. Yo os aviso 
no hagáis caso deslas virtudes, ni pensemos 
'as conocemos sino de nombre, ni que nos 
'as ha dado el Señor hasta que veamos la 
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prueba. Porque acaecerá, que á una pala­
bra que os digan á vuestro disgusto, vaya 
la paciencia por el suelo. Cuando muchas 
veces sufriéredes, alabad á Dios, que os 
comienza á enseñar esta virtud, y esforzaos 
á padecer, que es señal que en eso quiere 
se la paguéis, pues os la da, y no la tengáis 
sino como en depósito, como ya queda dicho. 

7. Trae otra tentación, y haceos el de­
monio entender que sois pobre, y tiene al­
guna razón, porque habéis prometido po­
breza con la boca, como el religioso, ó por-
queen el corazón loquereisser,como acaece 
á personas que tienen oración. Ahora bien, 
prometida la pobreza, ó diciendo el que 
piensa que es pobre, yo no quiero nada, 
esto tengo, porque no puedo pasar sin ello, 
en íin, he de vivir para servir á Dios, él 
quiere que sustentemos estos cuerpos, y 
otras mil diferencias de cosas que el demo­
nio enseña aquí, como ángel de luz, por­
que todo es bueno. Y ansí hacerle entender 
que ya es pobre, y tiene esta virtud, y que 
todo está hecho. 

8. Ahora vengamos á la prueba, que 
esto no se conocerá de otra manera, sino 
andándole siempre mirando á las manos: y 
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S) hay cuidado, muy presto da señal, licué 
demasiada renta, entiéndese respeto de lo 
necesario, y no que si puede pasar con un 
mozo, traiga tros; p é n e n l e un pleito por 
^Igo dello, ó déjale de pagar el pobre labra­
dor, lanío desasosiego le da, y lanía pena 
en ello, como si sin ello no pudiera vivir. 
Dirá, que porque no se pierda por mal re­
caudo, que luego hay una disculpa. No digo 
yo que lo deje, sino que lo procure, y que 
si fuere bien, y si no t a m b i é n . Porque el 
verdadero pobre tiene en tan poco estas 
cosas, que ya que por algunas causas las 
procura, jamás le inquieta, porque nunca 
piensa le ha de faltar, y que le falle no se 
le da mucho: llénelo por cosa acesoria, y 
uo principal: como tiene pensamientos mas 
altos, á fuerza de brazos se ocupa en eslolro. 

9. Pues un religioso ó religiosa, que ya 
está averiguado que lo es, al menos que lo 
ha de ser, no posee nada, porque no lo tie­
ne á las veces, mas si hay quien se lo dé, 
por maravilla le parece le sobra: siempre 
gusta de tener algo guardado, y si puede 
tener un hábito de fino paño, no le pide de 
ruin, alguna cosilla que pueda empeñar ó 
vender, aunque sean libros, porque si viene 



una enfermedad , lia moncsler mas robalo 
del ordinario. Pecadora de mí, que eso es 
lo que promelistes, descuidar de vos y de­
jarlo á Dios, venga lo que viniere; porque 
si andáis proveyéndoos para lo porvenir, 
mas sin distraeros tuviérades renta cierta. 
Aunque esto se puede hacer sin pecado, es 
bien nos vamos entendiendo estas imper­
fecciones, para ver que nos falta mucho 
para tener esta virtud, y la pidamos á Dios, 
y la procuremos, porque con pensar que la 
tenemos, estamos descuidados y engaña­
dos, que es lo peor. 

10. Ansí nos acaece en la humildad, 
que nos parece no queremos honra ni se 
nos da nada; viene la ocasión de tocaros en 
un punto, luego en lo que sentís y hacéis, 
se entenderá que no sois humildes; porque 
si algo os viene para mas honra, no lo de-
sechais, ni aun los pobres que hemos dicho 
para mas provecho, y plega á Dios ni lo 
procuren ellos, Y traen ya tan en la boca, 
que no quieren nada, ni se les da nada de 
nada {como en hecho de verdad lo piensan 
ansí) que aun la costumbre de decirlo les 
hace mas que lo crean. Mucho hace al caso 
andar siempre sobre aviso para entender 



esla tentación, ansi en las cosas que lie di-
(,lio, como en otras muchas. Porque cuando 
de veras da el Señor una sola virtud destas. 
•-odas parece las trae Iras sí; es muy cono­
cida cosa. Mas tornóos á avisar, que aun­
que os parezca la tenéis, temáis que os en­
caña; porque el verdadero humilde, siem­
pre anda dudoso en virtudes propias, y 
uiuy ordinariamente le parecen mas ciertas 
Y de mas valor las que ve en sus prójimo?. 

CAPÍTULO XXXIX. 
PROSIGUE LA MESMA MATERIA, Y DA AVISOS DE ALOL-

NAS TENTACIONES DE DIFERENTES MANERAS, Y PONE 
l>0S REMEDIOS PARA QUE SE PUEDAN MURAR DEI.US. 
ESTE CAPÍTULO ES MUCHO DE NOTAR, ANSÍ PARA LOS 
TENTADOS DE HUMILDADES FALSAS, COMO PARA LOS 
CONFESORES. 

1. Pues guardaos también, hijas, de 
unas humildades que pone el demonio con 
grande inquietud, de la gravedad de nues­
tros pecados, que suele apretar aquí de mu­
chas maneras, hasta apartarse de las co-
uiuniones, y de tener oración particular 
(por no lo merecer, les pone el demonio) y 
cuando llegan al santísimo Sacramento, en 
si se aparejan bien, ó no, se les vaclliem-
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lio que liabian de recibir mercedes. Llega 
la cosa á término de hacer parecer á un al­
ma, que por ser tal, la tiene Dios tan deja­
da, que casi pone duda en su misericordia. 
Todo le parece peligro lo que trata, y sin 
fruto lo que sirve, por bueno quesea; dale 
una desconfianza que se le caen los brazos 
para hacer ningún bien, porque le parece 
que lo que lo es en los otros, en ella es mal. 

2. Mirad mucho, hijas, mirad mucho 
en este punto que os diré, porque alguna 
vez podrá ser humildad, y virtud tenernos 
por tan ruin, y otras, grandísima tenta­
ción, porque yo he pasado por ella, la co­
nozco. La humildad no inquieta, ni desaso­
siega, ni alborota el alma, por grande que 
sea, si no viene con paz, y regalo, y sosie­
go. Aunque uno de verse ruin entienda cla­
ramente merece estar en el iníierno, y se 
aflige, y le parece con justicia todos le ha­
bían de aborrecer, y que casi no-osa pedir 
misericordia, sí es buena humildad, esta 
pena viene con una suavidad en sí, y con­
tento, que no querríamos vernos sin ella: 
no alborota, ni aprieta el alma, antes la di­
lata y hace hábil para servir mas á Dios. 
Estotra pena todo lo turba, todo lo alboro-
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ta, toda el alma revuelve; es muy penosa., 
'ireo pretende el demonio, que pensemos 
leñemos humildad, y si pudiese á vueltas, 
^ue desconfiásemos de Dios. Cuando ansí 
os hallárades, atajad el pensamiento de 
vuestra miseria lo mas que pudiéredes; y 
ponedlo en la misericordia de Dios, y en lo 
que nos ama, y padeció por nosotros. Y si 
es tentación, aun esto no podréis hacer, 
quencos dejará sosegar el pensamiento, 
ni ponerle en cosa, sino para fatigaros mas: 
harto será si conocéis es tentación. Ansí es 
en penitencias desconcertadas, para hacer­
nos entender que somos mas penitentes que 
las otras, y que hacéis algo. Si os andáis 
escondiendo del confesor ó perlado, ó si di-
ciéndoos que lo dejéis, no lo hacéis, es cla­
ra tentación ; procurad, aunque mas pena 
os de, obedecer, pues en esto está la ma­
yor perfecion. 

3. Pone otra bien peligrosa tentación, 
que es una seguridad de parecemos, que 
en ninguna manera tornaríamos á las cul­
pas pasadas, y contentos del mundo; que 
ya le tengo entendido, y sé que se acaba 
todo, y que mas gusto me dan las cosas de 
Dios. Esta, si es á los principios, es muy 
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mala, porque con esta seguridad no se les 
da nada de tornarse á poner en las ocasio­
nes, y hacernos dar de ojos, y plegaáDios 
que no sea muy peor la recaída: porque 
como el demonio ve que es el alma que le 
puede dañar, y aprovechar á otras, hace 
todo su poder, para que no se levante. An­
sí que, aunque mas gustos y prendas de 
amor el Señor os dé, nunca andéis tan se­
guras, que dejéis de temer que podéis tor­
nar á caer, y guardaos de las ocasiones. 

L Procurad mucho tratar esas merce­
des y regalos con quien os dé luz sin tener 
cosa secreta, y tened este cuidado, que en 
principio y fin de la oración, por suhida 
contemplación que sea, siempre acabéis en 
propio conocimiento: y si es de Dios, aun­
que no queráis, ni tengáis este aviso, lo 
haréis aun mas veces, porque trae consigo 
humildad, y siempre deja con mas luz para 
que entendamos lo poco que somos. No me 
quiero detener mas, porque muchos libros 
hallaréis destos avisos: loque he dicho es, 
porque he pasado por ello, y vísteme en 
trabajo algunas veces, y tedo cuanto se pue­
de decir, no puede dar entera seguridad. 

¡K Pues, Padre eterno, ¿qué hemos de 



Bacer, sino acudir á Vos; y suplicaros no 
'ios traigan estos contrarios nuestros en ten­
tación? Cosas públicas vengan, que con 
vuestro favor mejor noslihraréraos, mas esas 
traiciones, ¿quién las entenderá? Dios mió, 
siempre hemos meneslcr pediros remedio, 
decidnos, Señor, alguna cosa para que nos 
entendamos, y aseguremos. Ya sabéis que 
por este camino no van los muchos, si han 
de ir con tantos miedos, irán muy menos. 

6. Cosa extraña es esta, como si á los 
que no van por camino de oración, no ten­
ido el demonio, y que se espanten mas to­
dos de uno que engaña mas llegado á per­
fección, que de cien mil que ven en enga­
ños, y pecados públicos, que no hay que 
andar á mirar si es bueno ó malo, porque 
de mil leguas se entiende. Mas á la verdad 
tiene razón, porque son tan poquísimos á 
los que engaña el demonio, de los que re­
zaren el Paler noster, como queda dicho, 
que como cosa nueva y no usada da admi-
facion. Que es cosa muy de los mortales, 
pasar fácilmente por lo conlino que ven, y 
espantarse mucho de lo que es muy pocas 
veces, ó cási ninguna: y los mesmos demo­
nios los hacen espantar, porque les está á 
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ellos bien, que pierden muchos por uno que 
se llega á la perfecion. Digo, que es tan de 
espantar, que no me maravillóse espanten; 
porque si no es muy por su culpa, van tan­
to mas seguros, que los que van por otro 
camino, como los que están en el cadahal­
so mirando el toro, ó los que andan ponién­
domele en los cuernos. Esta comparación he 
oido, y paréceme al pié de la letra. No ha­
yáis miedo, hermanas, de ir por estos ca­
minos, que muchos hay en la oración, por­
que unas aprovechan en uno, y otras en 
otro. Camino seguro es, mas aina os libra­
réis de las tentaciones estando cerca del 
Señor, que estando lejos. Suplícaselo, y pe-
díselo, como hacéis tantas veces cada dia 
en el Pater noster. 

CAPÍTULO XL. 
DICE COMO SI PROCUHAMOS SIKHPRG ANDAU EN AMOIÍ \ 

TEMOR, IREMOS SEGUROS ENTRE TANTAS TENTA­
CIONES. 

1. Pues buen Maestro nuestro, dadnos 
algún remedio como vivir sin mucho so­
bresalto en guerra tan peligrosa. El que po­
demos tener, bijas, y nos dió su Majestad, 
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amor y temor, que el amor nos hará apre­

surar los pasos, y el temor nos hará ir mi­
ando á donde ponemos los piés, para no 
caer en camino á donde hay tanto en que 
^opezar, como caminamos lodos los que v i ­
vimos: y con esto á buen seguro que no 
seamos engañadas. Diréisme, que en qué 
veréis que tenéis estas virtudes tan gran­
des, y tenéis razón, porque cosa muy cier­
ta y determinada no la puede haber; por­
que siéndolo de que tenemos amor, lo esta­
ríamos de que estamos en gracia, 

8. Mas mirad, hermanas, hay unas se­
ñales que parece que los ciegos las ven, no 
están secretas, aunque no queráis enten­
derlas, ellas dan voces que hacen mucho 
ruido; porque no son muchos los que con 
perfecion las tienen, y ansí se señalan mas. 
Como quien no dice nada, amor y temor de 
tMos. Son dos castillos fuertes, de donde se 
da guerra al mundo y á los demonios. Los 
que de veras aman á Dios, todo lo bueno 
aman, todo lo bueno quieren, todo lo bue-
uo favorecen, todo lo bueno loan, con los 
huenos se juntan siempre, y los favorecen 
Y defienden; no aman sino verdades y co-

que sean dignas de amar. 
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¿ P e a s a i s que es posible los que muy 

de veras aman á Dios, amar vanidades, ni 
riquezas, ni cosas del mundo, ni deleites, 
ni lionras? N \ tienen contiendas, ni andan 
con envidias, todo porque no pretenden 
otra cosa sino contentar al Amado: andan 
muriendo, porque los ame, y ansí ponen la 
vida en entender cómo le agradarán mas. 
Que el amor de Dios, si de veras es amor, 
es imposible esté muy encubierto: sino mi­
rad un san Pablo, una Magdalena, en tres 
días el uno comenzó á entenderse que es­
taba enfermo de amor (este fué san Pablo), 
la Magdalena, desde el primero dia: ¡y 
cuán bien entendido! Que esto tiene, que 
bay mas, y menos, y ansí se da á enten­
der ; como la fuerza que tiene el amor, si es 
poco, dase á entender poco, si es mucbo 
mucbo: mas poco, ó mucbo, como baya 
amor de Dios, siempre se entiende. Mas de 
lo que abora tratamos (que es de los enga­
ños é ilusiones que hace el demonio tá los 
contemplativos) no bay poco en ellos, siem­
pre es el amor mucbo, ó ellos no serán con­
templativos; y ansí no se da á entender 
mucbo, y de muebas maneras. Es fuego 
grande, no puede sino dar gran resplan-
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^or; y gj esto no hay, anden con gran re­
celo, crean que tienen bien que temer, pro­
curen entender qué es, y hagan oraciones, 
anden con humildad, y supliquen al Señor 
no los traiga en tentación, que cierto á no 
liaber esta señal, yo temo que andamos en 
ella; mas andando con humildad procuran­
do saber la verdad sujetas al confesor, y 
tratando con él con verdad, y llaneza, co­
mo está dicho, fiel es el Señor. Creed, que 
si no andáis con malicia, ni tenéis sober-
hia, con lo que el demonio os pensare dar 
la muerte, os da la vida, aunque mas co­
cos é ilusiones os quiera hacer. 

4. Mas si sentís este amor de Dios, que 
tengo dicho, y el temor que ahora diré, an­
dad alegres y quietas, que para haceros 
turbar el alma, para que no goce tan gran­
des bienes, os porná el demonio mil temo­
res falsos, y hará que otros os lo pongan; 
Porque ya que no puede ganaros, al menos 
Procura haceros algo perder, y que pierdan 
l0s que pudieran ganar mucho, creyendoson 
de Dios las mercedes tan grandes que hace 
^ una criatura tan ruin, y que es posible ha­
cerlas, que parece algunas veces que tene­
mos olvidadas sus misericordias antiguas. 

4 SANTA TERESA.—TOM. II I . 
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-J. ¿Pensáis que le importa poco al de­

monio poner estos temores? No, sino mu­
cho, porque hace dos daños: el uno, que 
atemoriza á los que lo oyen de llegarse á la 
oración, pensando que han de ser también 
engañados: el otro, quesellegarian mucho 
mas á Dios viendo que es tan bueno, como 
he dicho, que es posible comunicarse aho­
ra tanto con los pecadores. Póneles codicia, 
y tiene razón, que yo conozco algunas per­
sonas, que esto les animó y comenzaron 
oración, y en poco tiempo salieron verda­
deros, haciéndoles el Señor grandes mer­
cedes. Ansí que, hermanas, cuando entre 
vosotras viéredes alguna á quien el Señor 
las haga, alabadle mucho por ello, y no por 
eso penséis que está segura, antes la ayu­
dad con mas oración, porque nadie lo pue­
de estar mientras vive, y anda engolfado en 
los peligros deste mar tempestuoso. 

6. Ansí que, no dejéis de entender este 
amor á donde está, ni sé cómo se puede en­
cubrir. Pues si amamos acá á las criaturas, 
dicen ser imposible, y que mientras mas 
hacen por encubrirle, mas se descubre, 
siendo cosa tan baja que no merece nom­
bre de amor, porque se funda en no nada. 
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y es asco poner esta c o m p a r a c i ó n : ¿y h a ­
bíase de poder encubrir un amor lan fuerte 
como el de Dios? ¿Tan justo, que siempre 
va creciendo, teniendo tanto que amar, que 
no ve cosa para dejar de amar, y tantas 
causas de amar; fundado sobre tal cimien­
to, como es ser pagado con otro amor, que 
ya no puede dudar dé!, por estar mostrado 
lan al descubierto con tan grandes dolores 
y trabajos, y derramamiento de sangre, 
hasta perder la vida, porque no nos que­
dase ninguna duda deste amor? ¡ Ó válame 
l^ios, qué cosa tan diferente debe ser el un 
amor del otro, á quien lo ha probado! P ie -

á su Majestad nos le dé á entender a n -
tes que nos saque desta vida: porque será 
gran cosa á la hora de la muerte, ver que 
vamos á ser juzgadas de quien habemos 
arttado sobre todas las cosas. Seguras po~ 
('rémos ir con el pleito de nuestras deudas, 
110 será ir á tierra extraña, sino propia; 
Pues es á la de quien tanto amamos, y nos 
ania, que eso tiene mejor (con todo lo de-
'Uás) que los quereres de acá, que en amán 
d0le estamos bien seguros que nos ama. 

7- Acordaos, bijas mias, aquí delaga-
nancia que trae este amor consigo, y de la 



pérdida que es no le tener, que nos pone 
en manos del tentador, en manos táñeme­
les, manos tan enemigas de todo bien, y tan 
amigas de todo mal. ¿Qué será de la pobre 
alma, que acabada de salir de tales dolores 
y trabajos, como son los de la muerte, cae 
luego en ellas? ¡Qué mal descanso le vie­
ne! ¡Qué despedazada irá al infierno! ¡Qué 
multitud de serpientes de diferentes mane­
ras! ¡Qué temeroso lugar! ¡Quédesventu­
rado hospedaje! Pues para una noche una 
mala posada se sufre mal, si es persona re­
galada (que son los que mas deben de ir 
allá) pues posada para siempre sin fin, ¿qué 
pensáis sentirá aquella triste alma? Que no 
queramos regalos, hijas, bien estamos aquí; 
todo es una noche la mala posada: alabe­
mos á Dios, esforcémonos á hacer peniten­
cia en esta vida. ¡Mas qué dulce será la 
muerte de quien de todos sus pecados la 
tiene hecha, y no ha de ir al purgatorio! Co­
mo desde acá aun podría ser que comience 
ágozardelagloria.Noverá en sí temor, sino 
toda paz; y que no lleguemos á esto, her­
manas, siendo posible, gran cobardía será: 
supliquemos á Dios, si vamos árecibir lue­
go penas, sea á donde con esperanza de sa-



— 53 — 
lirdellas, las llevemos de buena gana, y á 
donde no perdamos su amistad y gracia, y 
tjue nos la dé en esta vida, para no andar 
en tentación, sin que lo entendamos. 

CAPÍTULO X L I . 

QüE HABLA DEL TEMOR DE DlOS, Y COMO NOS HEMOS DE 
GUARDAR DE PECADOS VENIALES. 

1. ¿Cómo me he alargado? Pues no lan­
ío como quisiera, porque es cosa sabrosa 
bablar con tal amor; ¿qué será tenerle? ü 
Xeñor m i ó , dádmele Vos, no vaya yo desla 
vida, hasta que no quiera cosa della, ni se­
pa qué cosa es amar fuera de Vos, ni acier­
te á poner este nombre en nadie, pues todo 
es falso, pues lo es el fundamento, y ansí 
no durará el edificio. No sé por qué nos es­
pantamos, cuando oyó decir aquel me pa­
gó ma l , estotro no me quiere, yo me rio 
enire mi. ¿Qué os ha de pagar, ni que os 
ha de querer? En esto veréis quién es el 
Niundo, que en ese mesmo amor os da des­
pués el castigo: y eso es lo que os deshace. 
Porque siente mucho la voluntad de que la 
hayáis t r a í d o embebida en juego de niños. 

2. Ahora vengamos al temor de Dios, 



- U -
aunque se me hace de mal no hablar en 
este amor del mundo un rato, porque os l i -
brárades dél para siempre: mas porque sal­
go de propósito, lo habré de dejar. El te­
mor de Dios es cosa también muy conocida 
de quien le tiene, y de los que le tratan, 
aunque quiero entendáis, que á los princi­
pios no está tan crecido, si no es en algu­
nas personas, á quien (como he dicho) da 
el Señor en breve tanto, y las sube á tan 
altas cosas de oración, que desde luego se 
entienden bien. Mas á donde no van las 
mercedes en este crecimiento, que como he 
dicho, en una llegada deja un alma rica de 
todas las virtudes, vase creciendo poco á 
poco, y vase aumentando el valor, y cre­
ciendo mas cada dia. Aunque desde luego 
se entiende, porque luego se apartan de pe­
cados, y de las ocasiones, y de malas com­
pañías, y se ven otras señales. Mas cuando 
ya llega el alma á contemplación (que es 
de lo que mas ahora aquí tratamos) el te­
mor de Dios también anda muy al descu­
bierto, como el amor; no va disimulado aun 
en lo exterior. Aunque con mucho avisóse 
miren estas personas, no las verán andar 
descuidadas, que por grande que le tenga-
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fflos en mirarlas, las tiene el Señor de ma­
cera, que sin gran interese se les ofrece, 
«o harán de adverltmcia un pecado venial: 
'os mortales temen como al fuego. Y estas 
son las ilusiones que yo querría, herma-
Qas, que temiésemos mucho, y suplique­
mos siempre á Dios, no sea tan recia la ten­
tación que le ofendamos, sino que nos ven­
ga conforme á la fortaleza que nos ha de 
dar para vencerla, que con limpia concien-
cia, poco daño ó ninguno os puede hacer. 
Esto es lo que hace el caso, este temor es 
'o que yo deseo que nunca se quite de nos­
otras, que es lo que nos ha de valer. 

3. ¡Oh, qué es gran cosa no tener ofen­
dido al Señor, para que sus esclavos infer­
nales estén atados, que en fin, lodos le han 
de servir, aunque les pese, sino que ellos 
es por fuerza, y nosotros de toda voluntad! 
^nsí que, teniéndole contento, ellos esta­
ran á raya, no harán cosa con que nos pue­
dan dañar, aunque mas nos traigan en ten­
tación, y nos armen lazos secretos. En lo 
lriterior tened esta cuenta y aviso, que im­
porta mucho; que no descuidéis, hasta que 
08 veáis con tan gran determinación de no 
ofender al Señor, que pcrderiades mil v i -
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das antes que hacer un pecado mortal, y 
de los veniales estéis con mucho cuidado de 
no hacerlos de advertencia, que de otra 
suerte, ¿quién estará sin hacer muchos? 
Mas hay una advertencia muy pensada, y 
otra tan de presto, que casi haciéndose el 
pecado venial, y advirtiéndose es todo uno, 
que no nos podemos entender. Mas pecado 
muy de advertencia, por muy chico que 
sea, Dios nos libre dél, que yo no sé cómo 
tenemos tanto atrevimiento, como es ir con­
tra un tan gran Señor, aunque sea en muy 
poca cosa; cuanto mas que no hay poco 
siendo contra una tan gran Majestad, y 
viendo que nos está mirando, que esto me 
parece á mí es pecado sobre pensado, y co­
mo quien dice: Señor, aunque os pese ha­
ré esto, ya veo que lo veis, y sé que no lo 
queréis, y lo entiendo; mas quiero mas se­
guir mi antojo y apetito, que no vuestra 
voluntad. ¿Y qué en cosa desta suerte hay 
poco? A mí no me parece leve la culpa, si­
no mucha, y muy mucha. 

í . Mirad, por amor de Dios, hermanas, 
si queréis ganar este temor de Dios, que va 
mucho en entender cuán grave cosa es ofen­
sa de Dios, y tratarlo en vuestros pensa-
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cientos muy de ordinario, que nos va la 
vida, y mucho mas tener arraigada esta 
virtud en nuestras almas, y hasta que le 
lengais, es menester andar siempre con mu­
cho cuidado, y apartarnos de todas las oca­
siones y compañías que no nos ayuden á 
'legarnos mas á Dios. Tened gran cuenta 
con todo lo que hacemos, para doblaren ello 
vuestra voluntad; y cuenta con que lo que 

hablare vaya con edificación : huir de 
Rotule hubiere pláticas que no sean de Dios. 

í>. Ha menester mucho para arraigar, y 
para que quede muy impreso en este temor, 
aunque si de veras hay amor, presto se co­
bra: mas en teniendo el alma visto en sí 
con gran determinación, como he dicho, 
(iue por cosa criada no hará una ofensa á 
'Jios, aunque después se caiga alguna vez 
(porque somos flacos, y no hay que fiar de 
•nosotros, cuando mas determinados, menos 
confiados de nuestra parte, que de donde 
^a de venir la confianza, ha de ser de Dios) 
nt> se desanime, sino procure luego pedir 
Perdón. Cuando esto que he dicho enten­
damos de nosotros, no es menester andar 
ân encogidos ni apretados, que el Señor 

I1os favorecerá, y ya la costumbre nos será 
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ayuda para no ofenderle, sino andar con 
una sania libertad, tratando con quien fue­
re justo, aunque sean personas distraídas; 
porque las que antes que tuviésedes este 
verdadero temor de Dios, os fueran tósigo 
y ayuda para matar el alma, muchas veces 
después os la darán para amar á Dios y ala­
barle, porque os libró de aquello que veis 
ser notorio peligro. Y si antes fuéredes par­
te para ayudar á sus flaquezas, ahora lo 
seréis, para que se vayan á lamano en ellas, 
por estar delante de vos, que sin quereros 
hacer honra acaece esto. 

C. Yo alabo al Señor muchas veces, y 
pensando de dónde verná, porque sin decir 
palabra, muchas veces un siervo de Dios 
ataja las palabras que se dicen contra él: 
debe ser, que ansí como acá, si tenemos un 
amigo siempre se tiene respeto, si es en su 
ausencia, á no hacerle agravio delante dél, 
que saben que lo es : y como aquí está en 
gracia, la mesma gracia debe hacer que por 
bajo que sea se le tenga respeto, y no le 
dén pena en cosa que tanto entiende ha de 
sentir como ofender á Dios. El caso es, que 
yo no sé la causa, mas de que es muy or­
dinario esto. Ansí que no os apretéis, por-
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^ue si el alma se comienza á encoger, es 
niuy mala cosa para lodo lo bueno, y á las 
veces da en ser escrupulosa, y veisla aquí 
•nhabilitada para sí y para los otros: ya que 
Qo dé en esto será buena para sí, mas no lle­
gará muchas almas á Dios, como ven lanío 
Acogimiento y apretura. Es tal nuestro na-
^ r a l , que las atemoriza, y ahoga, y aun se 
les quita la gana (por no verse en semejante 
aprelura)dellevar el camino quevosllevais, 
aunque conocen claro ser de mas virtud. 

7. Y viene otro daño de aquí, que en 
juzgar á otros (como no van por vuestro 
camino, sino con mas santidad por aprove­
char el prójimo, tratan con libertad, y sin 
esos encogimientos) luego os parecerán im­
perfetos. Si tienen alegría santa, parecerá 
disolución; en especial en las que no tene­
mos letras, ni sabemos en lo que se puede 
lratar sin pecado, es muy peligrosa cosa: 
Y aun andar en tentación continua (y muy 
^ mala digestión, porque es en perjuicio 
del prójimo) y pensar que si no van lodos 
Por el modo que vos encogidamente, no van 
tan bien, es malísimo. Y hay otro daño, que 
en algunas cosas que habéis de hablar, y es 
razon habléis, por miedo de no exceder en 
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algo, no osaréis, sino por ventura decir bien 
de lo que seria muy bien abominásedes. 

8. Ansí que, hermanas, lodo lo que pu-
diéredes sin ofensa de Dios, procurad ser 
afables, y entender de manera con todas las 
personas qne os trataren, que amen vues­
tra conversación, y deseen vuestra manera 
de vivir y tratar, y no se atemoricen y ame­
drenten de la virtud. Á las religiosas im­
porta mucho esto, mientras mas santas, 
mas conversables con sus hermanas, que 
aunque sintáis mucha pena (si no van sus 
pláticas todas, como vos las queríades ha­
blar) nunca os extrañéis dellas, y ansí apro­
vecharéis, y seréis amadas. Que mucho he­
mos de procurar ser afables, y agradar y 
contentar á las personas que tratamos, en 
especial á nuestras hermanas. 

!>. Ansí que, hijas mías, procurad en­
tender de Dios en verdad, que no mira tan­
tas menudencias como vosotras pensáis, y 
no dejéis que se os encoja el ánima y el 
ánimo, que se podrán perder muchos bie­
nes. La intención recta, y la voluntad de­
terminada (como tengo dicho) de no ofen­
der á Dios, no dejéis arrinconar vuestra 
alma, que en lugar de procurar santidad, 
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sacará muchas imperfeciones que el demo­
nio le porná por otras vias; y como he d i ­
cho, no aprovechará á sí y á las otras tanto 
0omo pudiera. Veis aquí corno con estas dos 
cosas, amor y temor de Dios, podemos ir 
por este camino sosegados y quietos, aun­
que (como el temor ha de ir siempre delan­
te) no descuidados, que esta seguridad no 
la hemos de tener mientras vivimos, por­
que seria gran peligro, y ansi lo entendió 
nuestro Enseñador, que en el (in desla ora­
ción dice á su Padre estas palabras, como 
quien entendió bien, que eran menester. 

CAPÍTULO XLII. 
EN QUE TRATA DESTAS POSTREEAS PALABRAS: Sed 

libera nos a malo. 

1. Paréceme tiene razón el buen Jesús, 
de pedir al Padre nos libre de mal (esto es, 
de los peligros y trabajos desta vida) por lo 
Que loca á nosotros, porque en cuanto v i ­
vimos, corremos mucho riesgo: y por lo que 
toca á si, porque ya vemos cuán cansado 
estaba desta vida cuando dijo en la cena á 
sus Apóstoles: Con deseo he deseado cenar 
con vosotros, que era la postrera cena de 
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su vida, á donde se ve cuán sabrosa le era 
la muerte. Y ahora no se cansarán los que 
han cien años, sino siempre con deseo de 
vivir; mas á la verdad no la pasamos tan 
mal, ni con tantos trabajos, como su Ma­
jestad la pasó, y tan pobremente. ¿Qué fue 
toda su vida, sino una continua muerte, 
siempre trayendo la que le habian de dar 
tan cruel delante de los ojos? Y esto era lo 
menos, mas tantas ofensas como veia se ha­
cían á su Padre, y tanta multitud de almas 
como se perdían. Pues si acá, á una que 
tenga caridad le es estogran tormento, ¿qué 
seria en la caridad sin tasa ni medida deste 
Señor? Y que gran razón tenia de suplicar 
al Padre que le librase ya de tantos males 
y trabajos, y le pusiese en descanso para 
siempre en su reino, pues era verdadero 
heredero dél. Y ansí añadió, Amen: que en 
él entiendo yo, que pues con él se acaban 
todas las cosas, pidió al Padre el Señor, que 
seamos librados de todo mal para siempre; 
y ansí suplico yo al Señor me libre de todo 
mal para siempre, pues no me desquito de 
lo que debo, sino que puede ser por ven­
tura cada dia me adeudo mas. Y lo que no 
se puede sufrir, Señor, es no poder saber 
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c'erlo que os amo, ni si son acetos mis de­
seos delante de Vos. 

2. ¡Ó'Señor y Dios mió, libradme ya de 
ôdo raal, y sed servido de llevarme á don­

de están todos los bienes! ¿Qué esperan ya 
aquí aquellos á quien Vos babeis dado ai-
Sun conocimiento de lo que es el mundo, 
y tienen viva fe de lo que el Padre eterno 

tiene guardado? El pedir esto con el de­
seo grande, y toda determinación, por gozar 
de Dios, es un gran efeto para los contem­
plativos, de que las mercedes que en la 
oración reciben son de Dios. Ansí que, los 
que lo tuvieren, ténganlo en mucho: el pe­
dirlo yo, no es por esta via (digo que no se 
tome por esta via) sino que como he tan 
nial vivido, temo ya de mas vivir, y cán-
sanme tantos trabajos. 

3. Los que participan de los regalos de 
"ios, no es mucho que deseen estar á don-
^c no los gocen á sorbos, y que no quieran 
estar en vida, á donde tantos embarazos 
^ay para gozar de tanto bien, y que deseen 
estar á donde no se les ponga el Sol de jus-
lic'a. llaráseles todo escuro, cuanto acá 
después ven, y de como viven me espanto. 
^0 debe ser con contento, quien ha comen-
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zado á gozar, y le han dado ya acá prendas 
de su reino, á donde no ha de vivir por su 
voluntad, sino por la del Rey. ' 

i . ¡O cuán otra vida debe ser esta para 
no desear la muerte! ¡Cuán diferentemente 
se inclina aquí nuestra voluntad á lo que 
es la voluntad de Dios! Ella quiereque que­
ramos la verdad, nosotros queremos lamen-
t i ra : quiere que queramos lo eterno, acá 
nos inclinamos á lo que se acaha: quiere 
que queramos cosas grandes y subidas, acá 
queremos bajas, y de tierra: querría qui­
siésemos solo lo seguro, acá amamos lo du­
doso. Que es burla, hijas, sino suplicar á 
Dios nos libre para siempre de todo mal. 
Y aunque no vamos en el deseo con tanta 
perfecion, esforcémonos á pedir la petición. 
¿Qué nos cuesta pedir mucho, pues pedi­
mos á poderoso? Vergüen/.a seria pedir á 
un gran emperador un maravedí. Y para 
que acertemos, dejemos á su voluntad el 
dar, pues ya le tenemos dada la nuestra, 
y sea para siempre santificado su nombre 
en los cielos y en la tierra, y en mí sea 
siempre hecha su voluntad. Amen. 

5. Ahora mirad, hermanas, como el Se­
ñor me ha quitado de trabajo, ensenando á 
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Esotras y á mí el camino que comencé á 
^ciros,. dándome á entender lo mucho que 
Primos, cuando decimoscslaoración evan­
gélica. Sea bendito por siempre, que es 
cierto que jamás vino á mi pensamiento, 
^ue había tan grandes secretos en ella, que 
Ya habéis visto que encierra en si todo el 
Minino espiritual, desde el principio, hasta 
engolfar Dios el alma, y darla abundosa­
mente á beber de la fuente de agua v i v a 
que estaba al fin del camino: y es ansí, que 
salida della, digo desta oración, no sé ya 
mas ir adelante. Parece nos ha querido el 
Señor dar á entender, hermanas, la gran 
consolación que está aquí encerrada, y que 
es gran provecho para las personas que no 
saben leer: si lo entendiesen por esta ora-
C o n , podrían sacar mucha doctrina, y con­
solarse en ella. 

6. Pues deprendamos, hermanas, déla 
humildad con que nos enseña este nuestro 
•men Maestro, y suplicadle rae perdone, 
liue me he atrevido á hablar en cosas tan 
allas, pues ha sido por obediencia, liien sa-
^ su Majestad que mi entendimiento no 
es capaz para ello, si él no rae enseñara lo 
tlUe lie dicho. Agradéceselo vosotras, h e r -

^ SANTA TERESA. —TOM. 111. 
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manas, que debe haberlo hecho por la hu­
mildad con que me lo pedisles. yquisistes 
ser enseñadas de cosa lan miserable. Si el 
Padre presentado Fr. Domingo Bañez, que 
es mi confesor (á quien le daré antes que le 
veáis) viere que es para vuestro aprovecha­
miento, y os je diere, consolarme lie que 
os consoléis: si no estuviere para que na­
die le vea, tomaréis mi voluntad, que con 
la obra be obedecido á lo que me mandas-
tes; que yo me doy por bien pagada del 
trabajo que he tenido en escribir, que no 
por cierto en pensar lo que hedicho. Bendito 
sea, y alabado el Señor por siempre jamás, 
de donde nos viene lodo el bien que habla­
mos, y pensamos, y hacemos. Amen. Amen. 
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AVISOS 
D E LAl 

SANTA MADRE T E R E S A DE JESÚS 
PARA SUS MONJAS. 

1. La tierra que no es labrada, llevará 
abro]os} y espinas, aunque sea fértil, ansí 
el eutendimienlo del hombre. 

2. De todas las cosas espirituales decir 
bien, como de religiosos, sacerdotes, y er­
mitaños. 

<í. Entre muchos, siempre hablar poco. 
4. Ser modesta en todas las cosas que 

hiciere, y tratare. 
5. Nunca porfiar macho, especial en co-

Sas que va poco. 
Hablará todos con alegría moderada. 

7. De ninguna cosa hacer burla. 
8. Nunca reprender á nadie sin discre­

ción, y humildad, y confusión de sí mesma. 
9. Acomodarse á la complexión deaquel 

Cott quien trata; con el alegre, alegre: y 
0011 el triste, triste: en fin, hacerse todo á 
^dos, para ganarlos á todos. 
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lo. Nunca hablar sin pensarlo bien, y 

encomendarlo mucho á nuestro Señor, pa­
ra que no hable cosa que le desagrade. 

11. Jamás excusarse, sino eu muy pro­
bable causa. 

12. Nunca decir cosa suya digna de 
loor, como de su ciencia, virtudes, linaje, 
si no tiene esperanza que habrá provecho; 
y entonces sea con humildad, y con consi­
deración, que aquellos dones son de la ma­
no de Dios. 

13. Nunca encarecer mucho las cosas, 
sino con moderación decir lo que siente. 

14. En todas las pláticas y conversa­
ciones, siempre mezcle algunas cosas espi­
rituales, y con esto se evitarán palabras 
ociosas y murmuraciones. 

15. Nunca aíirme cosa sin saberla pri­
mero. 

16. Nunca se entremeta á dar su pare­
cer en todas las cosas si no se lo piden, ó 
la caridad lo demanda. 

17. Cuando alguno hablare cosas espi­
rituales, óyalas con humildad, y como dis­
cípulo, y tome para sí lo bueno que dijere. 

18. i tu superior y confesor descubre 
todas tus tentaciones, é imperfeciones, y 
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repugnancias, para que te dé consejo y re­
medio para vencerlas. 

19. No estar fuera de la celda, ni salir 
s'n causa, y á la salida pedid favor áDios, 
Para no ofenderle. 

20. No comer ni beber sino á las horas 
acostumbradas, y entonces dar muchas gra­
cias á Dios. 

21. Hacer todas las cosas, como si real­
mente estuviese viendo á su Majestad, y por 
esta via gana mucho una alma. 

22. Jamás de nadie oigas ni digas mal, 
s'no de tí mesma; y cuando holgares des-
lo, vas bien aprovechando. 

23. Cada obra que hicieres, dirígela á 
^ios, ofreciéndosela, y pídele que sea para 
Sli honra y gloria. 

24. Cuando estuvieres alegre, no sea 
con risas demasiado, sino con alegría [m~ 
^'•de, modesta, afable y edificativa. 

25. Siempre le imagina sierva de todos, 
Y en lodos considera á Cristo nuestro Se-
Í10r» y ansí le lernás respeto y reverencia. 

26. Está siempre aparejada al cumpli­
miento de la obediencia como si te lo man­
case Jesucristo en tu prior ó prelado. 

^7. En cualquier obra y hora, examina 
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tu conciencia: y vistas tus faltas, procura 
la enmienda con el divino favor, y por este 
camino alcanzarás la perfecion. 

28. No pienses faltas ajenas, sino las 
virtudes, y tus propias fallas. 

29. Andar siempre con grandes deseos 
depadecerpor Cristo en cada cosa y ocasión. 

30. Haga cada dia cincuenta ofreci­
mientos á Dios de sí, y esto haga con gran­
de fervor y deseo de Dios. 

31. Lo que medita por la mañana, trai­
ga presente lodo el dia: y en esto ponga mu­
cha diligencia, porque hay gran provecho. 

32. Guarde mucho los sentimientos que 
el Señor le comunicare; y ponga por obra 
los deseos que en la oración le diere. 

33. Huya siempre la singularidad, cuan­
to le fuere posible, que es mal grande á la 
comunidad. 

34. Las ordenanzas y regla de su reli-
gion; léalas muchas veces, y guárdelas de 
veras. 

35. En todas las cosas criadas mire la 
providencia de Dios y sabiduría, y en to­
das le alabe. 

36. Despegue el corazón de todas las 
cosas, y busque y hallará á Dios. 
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37. Nunca muestre devoción de fuera, 

que no haya dentro; pero bien podrá en-
cul)rir la indevoción. 

38. La devoción interior no la muestre, 
sino con grande necesidad: mi secreto para 
Hí, dice san Francisco y san Bernardo. 

-ÍO. De la comida si está bien ó mal gui­
ada, no se queje, acordándose de la hiél y 
vinagre de Jesucristo. 

40. En la mesa no hable á nadie, ni 
levante los ojos á mirar á otra. 

Considerar la mesa del cielo, y el man­
jar della, que es Dios, y los convidados, 
que son los Ángeles: alce los ojos á aque­
j a mesa, deseando verse en ella. 

41. Delante de su superior (en el cual 
^ebe mirar á Jesucristo) nunca hable, sino 
lo necesario, y con gran reverencia. 

42. Jamás hagas cosas que no puedas 
hacer delante de lodos. 

43. No hagas comparación de uno á 
olro, porque es cosa odiosa. 

44. Cuando algo te reprendieren, reci­
b i ó con humildad interior y exterior, y 
ruega á Dios por quien te reprendió. 

45. Cuando un superior manda una co-
Saj no digas que lo contrario mandó otro, 
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sino piensa que Unios tienen sanios fines, 
obedece á lo que te manda. 

46. En cosas que no le va, ni le viene, 
no sea curiosa en hablarlas ni preguntarlas. 

47. Tenga presente lavida pasada, para 
llorarla, y la tibieza presente, y lo que ie 
falta por andar de aquí al cielo para vivir 
con temor, que es causa de grandes bienes. 

48. Lo que le dicen los de casa baga 
siempre, si no es contra la obediencia; y 
respóndales con humildad y blandura. 

49. Cosa particular de comida, ó vesti­
do, no !a pida, sino con grande necesidad. 

¡ÍO. Jamás deje de humillarse, y morti­
ficarse hasta la muerte en todas las cosas. 

51. Use siempre á hacer muchos actos 
de amor, porque encienden y enternecen 
el alma. 

52. Hagan actos de todas las demás vir­
tudes. 

í)3. Ofrezca todas las cosas ai Padre 
eterno, juntamente con los méritos de su 
Hijo Jesucristo. 

54. Con todos sea mansa, y consigo r i ­
gurosa, 

Í55. En las fiestas de los Santos piense 
sus virtudes, y pida al Señor se las dé. 
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•>0. Con el exámen de cada noche len-
gran cuidado. 

'>7. El dia que comulgare, la oración 
sea ver, que siendo tan miserable ha de re-
cibir á Dios, y la oración de la noche, de 
fíue le ha recibido. 

^8. Nunca siendo superior reprenda á 
nadie con ira, sino cuando sea pasada, y 
ansí aprovechará la reprensión. 

^0. Procure mucho la perfección y de­
voción, y con ellas hacer todas las cosas. 

60. Ejercitarse mucho en el temor del 
Señor, que trae al alma compungida y hu­
millada. 

61. Mirad bien cuán presto seraudan las 
Personas, y cuán poco hay que fiar dellas, 
Y ansí asirse bien de Dios, que no se muda. 

62. Las cosas de su alma procure tra­
tar con su confesor espiritual, y docto, á 
^uien las comunique, y siga en lodo. 

63. Cada vez que comulgare, pida á 
^ios algún don por ta gran misericordia 
con que ha venido á su pobre alma. 

64. Aunque tenga muchos Santos por 
bogados, séalo en particular de san Josef, 
^ne alcanza mucho de Dios. 

68. En tiempo de tristeza y turbación, 
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no dejes las buenas obras que solias hacer 
de oración y penitencia; porque el demo­
nio procura inquietarte, porque las dejes: 
antes tengas mas que solias, y verás cuán 
presto el Señor te favorece. 

06. Tus tentaciones é imperfecciones 
no comuniques con las mas desaprovecha­
das de casa, que harás daño á ti y á las 
otras, sino con las mas perfetas. 

67. Acuérdate que no tienes mas de 
una alma, ni has de morir mas de una vez, 
ni tienes mas de una vida breve, y una que 
es particular: ni hay mas de una gloria, y 
esta eterna, y darás de manoá muchas cosas. 

68. Tu deseo sea de ver á Dios: tu te­
mor, si le has de perder: tu dolor, que no 
le gozas; y tu gozo, de lo que te puede lle­
var allá, y vivirás con gran paz. 

DEO GRATIAS. 
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P R Ó L O G O 

DE LA 

SANTA MADRE T E R E S A DE JESÚS 
AL LECTOR. 

liste tratado, llamado, Castillo interior, escribió 
Teresa de Jesús, monja de Nuestra Señora de! 
Carmen, á sus hermanas y hijas, las monjas car-
nieliias descalzas. 

1. Pocas cosas que me ha mandado la obe­
diencia se me han hecho tan dificullosas, como 
escribir ahora cosas de oración: ¡o uno, por­
que no me parece me da el Señor espíritu pa-
r« hacerlo, n i deseo: lo otro, por tener la ca~ 
hza tres meses ha con un ruido y flaqueza tan 
O^ande, que aun á los negocios forzosos escri-
bo con pena; mas entendiendo que la fuerza 
de la obediencia suele allanar cosas que pare-
Ce« imposibles, la voluntad se determina á ha-
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cerlo de muy buena gana, aunque el natural 
parece que se aflige mucho; porque no me ha 
dado el Señor tanta vir tud, que el pelear con 
enfermedades continas y con ocupaciones de 
muchas maneras, se pueda hacer sin gran con-
tradición suya. Hágalo el que ha hecho otras 
cosas mas dificultosas, por hacerme merced, 
en cuya misericordia confio. Bien creo he de 
saber decir poco mas que lo que he dicho en 
otras cosas que me han mandado escribir; an­
tes temo que han de ser casi todas las mesmas; 
que ansí como los pájaros, que enseñan d ha­
blar, no saben mas de lo que les muestran ú 
oyen, y esto repiten muchas veces, soy yo al 
pié de la letra. Si el Señor quisiere diga algo 
nuevo, su Majestad lo dará, ó será servido de 
traerme á la memoria lo que otras veces he 
dicho, que aun con esto me contentaría, por 
tenerla tan mala, que me holgaría de atinar 
algunas cosas que decían estaban bien escritas, 
por si se hubiesen perdido. Si tampoco me die­
re el Señor esto, con cansarme y acrecentar el 
mal de cabeza por obediencia, quedaré con ga­
nancia, aunque de lo que dijere no saque nin­
gún provecho. Y ansí comienzo á cumplirla 
hoy día de la santísima Trinidad, año de 1577, 
en este monasterio de San Joséf del Carmen de 
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Toledo, á donde al presente estoy: sujetándo-
1,716 en lodo lo que dijere al parecer de quien 
^ lo manda escribir, que son personas de 
Qrandes letras. Si alguna cosa dijere que no 
vaya conforme á lo que tiene la santa Iglesia 
Católica Romana, será por ignorancia, y no 
Por malicia. Esto se puede tener por cierto, y 
H ê siempre estoy y estaré sujeta por la bon­
dad de Dios, y lo he estado á ella. Sea por 
siempre bendito, Amen, y glorificado. 

2. Dijome quien me mandó escribir, que 
como estas monjas destos monasterios de Nues­
tra Seíiora del Carmen tienen necesidad de 
Quien algunas dudas de la oración las decla-
re) y que le parecia que mejor se entienden el 
lenguaje unas mujeres de otras, y que con el 
amor que me tienen, les haria mas al caso lo 
Que yo les dijese: y que tiene entendido por 
Csta causa será de alguna importancia, si se 
c ie r ta á decir alguna cosa, y por esto iré ha­
blando con ellas en lo que escribiere; y por-
?ue parece desatino pensar que puede hacer a l 
caso á otras personas: harta merced me hará 
nuestro Señor, si alguna de ellas se aprove­
chare para alabarle algún poquito mas. Bien 
8abe su Majestad que yo no pretendo otraco-
Sa: y está muy claro, que cuando algoseaf i -
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nure ¿i decir, entenderán no es m ió ; pues no 
hay causa para ello, si no fuere tener tan po­
co entendimienlo como yo, y habilidad para 
cosas semejantes, si el Señor por su misericor­
dia no la da. 
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MORADAS PRIMERAS. 
II W E1N ELLAS DOS CAPÍTULOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
^ SE TU ATA DE LA BEBMOSUÁA Y DIGNIDAD DE 

NUESTRAS ALMAS: PONE UNA COMPAUACION PAUA EN-
TENDEUSE, Y DICE LA GANANCIA QUE ES ENTENUELL-
LA, Y SABEH LAS MERCEDES QUE RECIBIMOS DE DIOS, 
V COMO LA PUERTA DESTE CASTILLO ES ORACION. 

1. Estando hoy suplicando á nuestro 
^e5or hablase por mí, porque yo no atina-
^ á cosa que decir, ni cómo comenzar á 
Cllniplir esta obediencia, se me ofreció lo 
clUe ahora diré ; para comenzar con algún 
Andamento, que es considerar nuestra al-
nia como un castillo todo de un diamante, 
0 "luy claro cristal, á donde hay muchos 
aPt>senlos; ansi como en el cielo hay mu-
^has moradas. Que si bien lo consideramos, 
llefmanas, no es otra cosa el alma del jus-
K sino un paraíso á donde (dice) él tiene 
SUs deleites. ¿Pues qué tal os parece que 

6 SANTA TERESA.—TOM. I I I . 
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será el aposento á donde un Rey tan pode­
roso, tan sabio, tan limpio, tan lleno de lo­
dos los bienes, se deleita? ISo bailo yo cosa 
con que comparar la gran berraosura de un 
alma, y la gran capacidad, Y verdadera­
mente apenas deben llegar nuestros enten­
dimientos, por agudos que fuesen, á com­
prenderlo; ansí como no pueden l legará 
considerar á Dios, pues 61 mesmo dice que 
nos crió á su imágen y semejanza. 

2. Pues si esto es, como lo es, no bay 
para qué nos cansar en querer comprender 
la hermosura deste castillo; porque pues­
to que hay la diferiencia dél á Dios, que del 
Criador á la criatura, pues es criatura, bas­
ta decir su Majestad que es hecha á su imá­
gen, para que podamos entender la gran 
dignidad y hermosura del ánima. No es pe­
queña lástima y confusión, que por nues­
tra culpa no entendamos á nosotros mes-
mos, ni sepamos quién somos. ¿No seria 
gran ignorancia, hijas mias, que pregun­
tasen á uno quién es, y no se conociese, ni 
supiese quién fué su padre, ni su madre, ni 
de qué tierra? Pues m esto seria gran bes­
tialidad, sin comparación es mayor la que 
hay en nosotras, cuando no procuramos sa-
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')er qué cosa somos, sino que nos detene­
mos en estos cuerpos, y ansí á bulto por-

lo hemos oido (y porque nos lo dice la 
^e), sabemos que tenemos almas; mas qué 
bienes puede haber en esta alma, ó quién 
está dentro en esta alma, ó el gran valor 
^ l a pocas veces lo consideramos : y ansí 
Se tiene en tan poco procurar con lodo cui-
^ado conservar su hermosura. Todo se nos 
Va en la grosería del engaste, ó cerca des-
te castillo, que son estos cuerpos. 

Pues consideremos que este castillo 
llene, como he dicho, muchas moradas; 
¡^as en lo alto, otras en lo bajo, otras á los 
lados ó en el centro, y mitad de todas es-
tas tiene la mas principal, que es á donde 
Pasan las cosas de mucho secreto entre Dios 
y e' alma. Es menester que vais advertidas 
^ esta comparación, quizá será Dios servido 
Pueda por ello daros algo á entender de las 
^rcedes que es Dios servido hacer á las 
^nias, y las diferiencias que hay en ellas, 
lasta donde yo hubiere entendido que es 
Posible, que todas será imposible enlender-
as nadie, según son muchas, cuanto mas 

tlü^n es tan ruin como yo. Porque os será 
^rau consuelo, cuando el Señor os las h i -
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ciere saber, que es posible ; y á quien no, 
para alabar su gran bondad: que ansí como 
no nos bace daño considerar las cosas que 
hay en el cielo, y lo que gozan los bienaven­
turados, antes nos alegramos y procuramos 
alcanzar lo que ellos gozan: tampoco nos lia­
rá ver que es posi ble en este destierro comu­
nicarse un tan gran Dios con unos gusanos 
tan llenos de mal olor, y amar una bondad 
tan buena, y una misericordia tan sin tasa. 

4. Tengo por cierto, que á quien hicie­
re daño entender que es posible hacer Dios 
esta merced en este destierro, que estará 
muy falta de humildad, y del amor del pró­
jimo ; porque si esto no es, ¿cómo nos po-
drémos dejar de alegrar de que haga Dios 
estas mercedesá un hermano nuestro, pues 
no impide para hacérnoslas á nosotras? ¿V 
de que su Majestad dé á entender sus gran­
dezas, sea en quien fuere? Que algunas ve­
ces será solo por mostrarlas, como dijo del 
ciego que dió vista, cuando le preguntaron 
los Apóstoles, si era por sus pecados,ó de sus 
padres. Y ansí acaece, no las hace por ser mas 
santos á quien las hace, que á los que no, 
sino porque se conozca su grandeza, como 
vemos en san Pablo y la Magdalena, y para 
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nosotros le alabemos en sus criaturas. 

8. Podráse decir que parecen cosas im­
posibles, y que es bien no escandalizarlos 
•tacos. Menos se pierde en que ellos no lo 
Crean, que no en que se dejen de aprove-
c'1ar á los que Dios las hace; y se regala-
r ^ y despertarán á mas amar á quien ha-
Ce tantas misericordias, siendo tan grande 
Su poder y majestad. Cuanto mas, que se 

hablo con quien no habrá este peligro, 
Porque saben y creen que hace Dios aun 
nilly mayores muestras de amor. Yo sé que 
^ i e n esto no creyere no lo verá por expe-
riencia, porque es muy amigo de que no 
P0ngan tasa á sus obras: y ansí, hermanas, 
•lamás os acaezca, á las que el Señor no lle-
Vare por este camino. 

6. Pues tornando á nuestro hermoso y 
( eleiloso castillo, hemos de ver cómo po­
í n o s entrar en él. Parece que digo algún 
otsbarate; porque si este castillo es el áni-
ma5 claro está que no hay para qué entrar, 
PUes ella sé es el mesmo, como parecería 
oesai'mo decir á uno que entrase en una 
P,eza, estando ya dentro. Mas habéis de en-
ender que va mucho de estar á estar; que 
lay muchas almas que están en la ronda 
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del caslillo, que es á donde están los que 
le guardan, y que no se Ies da nada de en­
trar dentro, ni saben qué hay en aquel tan 
precioso lugar, ni aun qué piezas tiene. Ya 
habréis oido en algunos libros de oración 
aconsejar al alma, que entre dentro de sí; 
pues esto mesmo es. 

7. Decíame poco há un gran letrado, 
que son las almas que no tienen oración co­
mo un cuerpo con perlesía, ó tullido, que 
aunque tiene piés y manos, no los puede 
mandar: que ansí son, que h^y almas tan 
enfermas, y mostradas á estarse en cosas 
exteriores, que no hay remedio, ni parece 
que pueden entrar dentro de s í ; porque ya 
la costumbre la tiene tal de haber siempre 
tratado con las sabandijas y bestias que es­
tán dentro del castillo, que ya casi está he­
cha como ellas: y con ser de natural tan ri­
ca, y poder tener su conversación no me­
nos que con Dios, no hay remedio. Y si es­
tas almas no procuran entender y remediar 
su gran miseria, quedarse han hechas es­
tatuas de sal, por no volver la cabeza ha­
cia s í ; ansí como lo qu^dó la mujer de Lolb 
por volverla. Porque á cuanto yo puedo en­
tender, la puerta para entrar en este cas-



l|llo es la oración y consideración : no digo 
^as mental que vocal, que como sea ora­
ron, ha de ser con consideración ; porque 
'a que no advierte con quién habla, y lo que 
P'de, y quién es quien pide, y á quién, no 
'a llamo yo oración, aunque mucho menee 
'0s labios; porque aunque algunas veces si 
Será, aunque no lleve este cuidado, mas es 
' 'Riéndole llevado otras : mas quien tuvie-
Se de costumbre hablar con la majestad de 
^'os, como hablarla con su esclavo, que ni 
^¡ra si dice mal, sino lo que se le viene á la 
^0ca, y tiene deprendido por hacerlo otras 
Veces, no la tengo por oración, ni plega á 
"'os que ningún cristiano la tenga desta 
Suerte, que entre vosotras, hermanas, es-
Pero en su Majestad no la habrá, por la cos­
tumbre que hay de tratar de cosas interio-
^s, que es harto bueno para no caer en se­
mejante bestialidad. 

8. Pues no hablemos con estas almas 
llllHdas (que si no viene el mesrao Señor á 
C a n d a r l a s se levanten, como al que habia 
lreinta años que estaba en la piscina, l ie-
nen harta mala ventura y gran peligro) si-
110 con otras almas, que en fin entran en el 
A s t i l l o : porque aunque están muy m e l i -
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das en el mundo, tienen buenos deseos, y 
alguna vez aunque de larde en larde, se 
encomiendan á nuestro Señor, y conside­
ran quién son, aunque no muy de espacio: 
y alguna vez en un mes rezan llenos de mil 
negocios el pensamiento (casi lo ordinario 
es esto) porque están tan asidos á ellos, que 
{como á donde está su tesoro, se va allá el 
corazón) ponen por sí algunas veces de des­
ocuparse, y es gran cosa el propio conoci­
miento, y ver que no van bien para atinar 
á la puerta. Jín íin, entran á las primeras 
piezas de las bajas, mas entran con ellos 
tantas sabandijas, que ni les dejan ver la 
bermosura del castillo, ni sosegar: bario 
bacen en baber entrado. 

9. Pareceros ha, bijíis, que es esto im­
pertinente, pues por la bondad del Señor 
no sois destas. Habéis de tener paciencia, 
porque no sabré dar á entender, como yo 
tengo entendido algunas cosas interiores de 
oración, sino es ansí, y aun plegaal Señor 
que atine á decir algo; porque es bien diíi-
cultosoloquequerriadarosáentender.si no 
hay experiencia; si la bay, veréis que no se 
puede bacer menos de locar, en loqueple-
ga aISeñor nonostoque por su misericordia. 
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CAPÍTULO tí. 
r,lÁTA DE CUAN FEA COSA ES TIN ALMA QUE ESTÁ EN 

fECADO MORTAL, V COMO QUISO DIOS IUU Á ENTEN­
DER ALfiO DESTO Á UNA PERSONA. TRATA TAMRIEN 
AlfiO SOBRE EL PROPIO CONOCIMIENTO. Es DE PKOVE-
f;no PORQUE HAÜ ALGUNOS PUNTOS DE NOTAR. DlCE 
GÓMO SE HAN DE ENTENDER ESTAS MORADAS. 

1. Antes que pase adelante, os quiero 
(^cir que consideréis, quó será ver este cas-
ll'lo tan resplandeciente y hernioso, esta 
t'^rla orienta^ este árbol de vida que está 
Pintado en las mesmas aguas vivas de la 
V|(ia, que es Dios; cuando cae en un peca-
^0 mortal, no hay tinieblas mas lenebro-
Sas, ni cosa tan escura y negra, que no lo 
eslé rnucbo mas. No queráis mas saber, de 

con estarse el mesmo Sol, que le daba 
lanto resplandor y hermosura, todavía en 
e' centro de su alma, es como si allí no es-
tuviese para participar dél, con ser tan ca-
Pa7- para gozar de su Majestad, como el cris-
la' para resplandecer en el Sol. Ninguna 

le aprovecha : y de aquí viene, que to-
as las buenas obras que hiciere, estando 

ansí en pecado mortal, son de ningún fru-
0 Para alcanzar gloria, porque no proce-
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diendo de aquel principio, que es Dios, de 
donde nuestra virtud es virtud, y apartán­
donos dél, no puede ser agradable á sus 
ojos : pues en fin el intento de quien hace 
un pecado mortal no es contentarle, sino 
hacer placer al demonio, que como es las 
mesmas tinieblas, ansí la pobre alma que­
da hecha una mesma tiniebla. 

2. Yo sé de una persona, á quien qui­
so nuestro Señor mostrar cómo quedaba un 
alma cuando peca mortalmente. Dice aque­
lla persona, que le parece si lo entendie­
sen no seria posible ninguno pecar, aun­
que se pusiese á mayores trabajos que se 
pueden pensar, por huir de las ocasiones. 
Y ansí le dió mucha gana que todos lo en­
tendieran ; y ansí os la dé á vosotras, h i ­
jas, de rogar mucho á Dios por los que es­
tán en este estado, todos hechos una oscu­
ridad, y ansí son sus obras; porque ansí 
como de una fuente muy clara lo son lodos 

1 Esta imposibilidad de pecar, que pone aquí la 
Santa, se debe entender del mismo modo que ex­
plican los sanios Padres: la misma imposibilidad 
de pecar que pone san Juan en su epístola, capí­
tulo m, v. 9, de que trata Cornclio Alápide sobre 
este texto, y pone seis modos de entenderla: el «no 
es, que no puede pecar, esto es, no puede pecar 
fácilmente, si no es con mavor dilicnllad que otros. 
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'os arroicos que salen della, como es un al-
nia que está en gracia (que de aquí le vie-
ne ser sus obras tan agradables á los ojos 
de Dios y de los hombres, porque proceden 
desta fuente de vida, á donde el alma está 
como un árbol plantado en ella, que fres­
cura y fruto no tuviera, si no le procediera 
^c allí, que esto la sustenta y hace no se­
carse, y que dé buen fruto), ansí el alma, 
Tue por su culpa se aparta desta fuente, y 
sc planta en otra de muy negrísima agua 
Y de muy mal olor, lodo lo que corre della 
es la mesma desventura y suciedad. 

3. Es de considerar aquí, que la fuen-
te y aquel Sol resplandeciente, que está en 
d centro del alma, no pierde su resplandor 
Y hermosura, que siempre está dentro de-
"a, y cosa no puede quitar su hermosura; 
^as si sobre un cristal que está á el sol se 
Pusiese un paño muy negro, claro está que 
aunque el sol dé en él, no hará su claridad 
0Peracion en el cristal. 

4. ¡ O almas redemidas por la sangre de 
Jesucristo, entendeos, y habed lástima de 
vosolras! ¿Cómo es posible que entendien­
do esto no procuráis quitar esta pez de es-
te cristal? Mira que se os acaba la vida, y 
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jamás tornaréis á gozar desta luz, ¡Ó Je­
sús! ¡Qué es ver á un alma apartada de-
llal ¡Cuáles quedan los pobres aposentos 
del castillo! ¡Qué turbados andan los sen­
tidos, que es la gente que vive en ellos! Y 
las potencias, que son los alcaides, y ma­
yordomos, y maestresalas, ¡con qué cegue­
dad, con qué mal gobierno! En íin, como á 
donde está plantado el árbol, que es el de­
monio, ¿qué fruto puede dar? Oí una vez 
á un hombre espiritual, que no se espan­
taba de cosas que hiciese uno que está en 
pecado mortal, sino de lo que no hacia. 
Dios por su misericordia nos libre de tan 
gran mal, que no hay cosa mientras v iv i ­
mos que merezca este nombre de mal, sino 
esta, pues acarrea males eternos para sin 
íin. Esto es, hijas, de lo que hemos de an­
dar temerosas, y lo que hemos de pedir á 
Dios en nuestras oraciones; porque si él no 
guarda la ciudad, en vano trabajarémos, 
pues somos la mcsma vanidad. 

íí. Dccia aquella persona, que habla sa­
cado dos cosas de la merced que Dios le 
hizo. La una, un temor grandísimo de ofen­
derle ; y ansí siempre le andaba suplican­
do no la dejase caer, viendo tan terribles 
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daños. La segunda, un espejo para la hu­
mildad, mirando como cosa buena que ha­
gamos, no viene su principio de nosotros, 
s¡no desta fuente, á donde está plantado 
este árbol de nuestras almas, y deste So! 
(|ue da calor á nuestras obras. Dice que se 
'e representó esto tan claro, que en hacien­
do alguna cosa buena, ó viéndola hacer, 
acudía á su principio, y entendía como sin 
esta ayuda no podíamos nada ; y de aquí le 
Procedía ir luego á alabar á Dios, y lo mas 
0rdinario no se acordar de sí en cosa buc-
na que hiciese. 

6. No seria tiempo perdido, hermanas, 
el que gaslásedes en leer esto, ni yo en es­
cribirlo, si quedásemos con estas dos co-
sss, que los letrados y entendidos muy bien 
|as saben, mas nuestra torpeza de las mu­
jeres todo lo ha menester; y ansí por ven­
ara quiere el Señor que vengan á nuestra 
Noticia semejantes comparaciones, plega á 
Su hondad nos dé gracia para ello. Son tan 
escuras de entender estas cosas interiores, 
^Ue á quien tan poco sabe como yo, forza­
do habrá de ser decir muchas cosas super-
^uas, y aun desatinadas, para decir algu-
na que acierte, Es menester tenga pacien-
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cia quien lo leyere, pues yo la tengo para 
escribir loque no sé ; que cierto algunas 
veces tomo el papel, como una cosa boba, 
(¡ue ni sé qué decir, ni cómo comenzar. 

7. Bien entiendo que es cosa importan­
te para vosotras declarar algunas interiores 
como pudiere, porque siempre oimos cuán 
buena es la oración, y tenemos de consti­
tución tenerla tantas horas ; y no se nos de­
clara mas de lo que podemos nosotras, y de 
cosas que obra el Señor en un alma, declá­
rase poco (digo sobrenatural) diciéndose, y 
dándose á entender en muchas maneras; 
sernos ha de mucho consuelo considerar 
este artificio celestial interior, tan poco en­
tendido de los mortales, aunque vayan mu­
chos por él. Y aunque en otras cosas que 
he escrito ha dado el Señor algo á enten­
der, entiendo que algunas no las habia en­
tendido como después acá, en especial de 
las mas dificultosas. El trabajo es, que pa­
ra llegar á ellas, como he dicho, se habrán 
de decir muchas muy sabidas, porque no 
puede ser menos para mi rudo ingenio. 

8. Pues tornemos ahora á nuestro cas­
tillo de muchas moradas. No habéis de en­
tender estas moradas una en pos de otra, 
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como cosa enhilada, sino poner los ojos en 
el centro, que es la pieza ó palacio á don­
de está el Rey, y considerar como un pal­
mito, que para llegar á lo que habéis de 
comer, tiene muchas coherturas, que todo 
'o sabroso cercan ; ansí acá en redondo des-
ta pieza están muchas, y encima lo mesmo 
(porque las cosas del alma siempre se han 
de considerar con plenitud, y anchura, y 
S^ndeza, pues no le levantan nada, que 
c<*paz es de mucho mas que podrémos con-
siderar), y á todas partes dellase comuni-
ĉ  este Sol que está en este palacio. 

y. Esto importa mucho á cualquier al-
nia que tenga oración, poca ó mucha, que 
no la arrinconen, ni aprieten; déjela an­
dar por estas moradas, arriba y abajo, y á 
'0s lados, pues Dios le dió tan gran digni­
dad ; no se estruje en estar mucho tiempo 
en una pieza sola, aunque sea en el propio 
conocimiento, que con cuán necesario es 
eslo (miren que me entiendan) aun á las 
tlue las tiene el Señor en la mesma morada 
^ él está, que jamás, por encumbradas 

estén les cumple otra cosa, ni podrá 
^"iquequiera: que la humildad siempre la-

como la abeja en la colmena la miel, 
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que sin esto todo va perdido. Mas consido-
remos que la abeja no deja de salir á volar 
para traer llores; ansí el alma en el propio 
conocimiento, créame, y vuele algunas ve­
ces á considerar la grandeza y majestad de 
su Dios: aquí hallará su bajeza mejor que 
en sí mesma, y mas libre de las sabandijas 
á donde entran en las primeras piezas, que 
es el propio conocimiento, que aunque, co­
mo digo, es harta misericordia de Dios que 
se ejercite en esto, tanto es lo demás, como 
lo de menos, suelen decir. Y créanme, que 
con la virtud de Dios obrarémos muy mejor 
virtud, que muy aladas á nuestra tierra. 

I I ) . No só si queda dado á bien enten­
der, porque es cosa tan importante este co­
nocernos, que no querría en ello hubiese ja­
más relajación, por subidas que estéis en los 
cielos, pues mientras estamos en esta tierra, 
no hay cosaque mas nos importe que la hu­
mildad. Y ansí torno á decir, que es muy bue­
no, y muy rebueno tratar de entrar primero 
en el aposento á donde se trata desto, que 
volar á los demás, porque este es el camino, 
¿y si podemos ir por lo seguro y llano, para 
qué hemos de querer alas para volar? i\Ias 
que busquen como aprovechar mas en esto, 



— 97 — 
Y á mi parecer jamás nos acabamos de cono-
cer.si no procuramos conocerá Dios, miran­
do su grandeza, acudamos á nuestra bajeza; 
y mirando su limpieza, veróraos nuestrasu-
ciedad ; considerando su humildad, veré-
ttios cuán léjos estamos de ser humildes. 

11. Hay dos ganancias desto. La p r i ­
mera está claro que parece una cosa blan-

muy mas blanca cabe la negra, y al 
Conirario la negra cabe la blanca. La se-
Sünda es, porque nuestro entendimiento y 
Yolunlad se hace mas noble y mas apare-
M o para todo bien tratando á vueltas de 
81 con Dios; y si nunca salimos de nuestro 
cieno y miseria, es mucho inconveniente, 
^nsí como decíamos de los que están en 
lacado mortal, cuán negras y de mal olor 
^0u sus corrientes ansí acá, aunque no son 
como aquellas (Dios nos libre, que esto es 
^mparacion) metidos siempre en la mise-
ria de nuestra tierra, nunca el corriente 
^Idrá de cieno de temores, de pusilanimi-

y cobardía, de mirar si me miran, no 
,ne miran; si yendo por este camino me su­
p e r a mal, si osaré comenzar aquella obra, 
Sl será soberbia, si es bien que una persona 
lan miserable trate de cosa tan alta como 

"i SANTA TERESA. —TOM. 111. 
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la oración, si me lemán por mejor, si no 
voy por el camino de todos, que no son bue­
nos los exiremos, aunque sean en virtud, 
que como soy tan pecadora, será caer de 
mas alto, quizá no iré adelante y haré daño 
á los buenos, que una como yo no ha me­
nester particularidades, 

12. ¡Ó válame Dios, hijas, qué de almas 
debe el demonio de haber hecho perder 
mucho por aquí! Que todo esto le parece 
humildad, y otras muchas cosas que pudie­
ra decir; y viene de no acabar de enten­
dernos, tuerce el propio conocimiento, y si 
nunca salimos de nosotros raesmos, no me 
espanto, que esto y mas se puede temer. 
Por eso digo, hijas, que pongamos los ojos 
en Cristo nuestro bien, y allí deprenderé-
mos la verdadera humildad, y en sus San­
tos, y ennoblecerse ha el entendimiento, 
como he dicho, y no hará el propio cono­
cimiento ratero y cobarde: que aunque esta 
es la primera morada, es muy rica y de tan 
gran precio, que si se descabulle de las sa­
bandijas della, no se quedará sin pasar ade­
lante. Terribles son los ardides y mañas del 
demonio, para que las almas no se conoz­
can, ni entiendan sus caminos. 
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13. Deslas moradas primeras podré yo 

dar muy buenas scüas de experiencia, por 
eso digo, que no consideren pocas piezas, 
s'no un millón, porque de muchas maneras 
entran almas aquí, unas y otras con buena 
'Mención; mas como el demonio siempre la 
••iene tan mala, debe tener en cada una mu-
^as legiones de demonios para combatir, 
(lue no pasen de unas á otras, y como la 
Pobre alma no lo entiende, por mil mane­
as nos hace trapantojos. Lo que no puede 
tanio á las que están mas cerca de donde 
eslá el Rey; que aquí, como aun se están 
eínbebidas en el mundo, y engolfadas en 
Sus contentos, y desvanecidas en sus hon-
ras y pretensiones, no tienen la fuerza ios 
Vasallos del alma, que son los sentidos y 
Potencias que Dios les dió de su natural, y 
^cilmente estas almas son vencidas, aun-
^ e anden con deseos de no ofender á Dios, 
y hagan buenas obras. Las que se vieren 
ei1 este estado, han menester acudir á me-
nU(lo> como pudieren á su Majestad, tomar 
* su bendita Aladre por intercesora, y á sus 
^antos, para que ellos peleen por ellas, que 
Sus criados pocas fuerzas tienen para se de-
leníler. A. la verdad en todos estados es me-
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nester que nos venga de Dios. Su Majestad 
la dé por su misericordia. Amen. 

l í . ¡Qué miserable es la vida en que 
vivimos! Porque en otra'parte dije mucho 
del daño que nos hace, hijas, no entender 
hien esto de ja humildad y propio conoci­
miento, no os digo mas aquí, aunque es lo 
que mas nos importa; y aun plega al Señor 
haya dicho algo que os aproveche. Habéis 
de notar, que en estas moradas primeras 
aun no llega casi nada la luz que sale del 
palacio donde está el Rey, porque aunque 
no están escurecidas y negras, como cuando 
el alma está en pecado, está escurecida en 
alguna manera, para que no la pueda ver 
(el que está en ellas, digo), y no por culpa 
de la pieza (que no sé darme á entender), 
sino porque con tantas cosas malas de cu­
lebras, víboras y cosas emponzoñosas, que 
entraron con él, no le dejan advertir á la 
luz. Como si uno entrase en una parte á 
donde entra mucho sol, y llevase tierra en 
los ojos, que cási no los pudiese abrir. Clara 
está la pieza, mas él no lo goza por el im­
pedimento, ó cosas des'as fieras y bestias, 
que le hacen cegar los ojos, para no ver sino 
á ellas. Ansí me parece debe ser un alma, 
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que aunque no eslá en mal estado, está tan 
Metida en cosas del mundo, y tan empa­
pada en la hacienda, ó honra, ó negocios, 
como tengo dicho, que aunque en hecho de 
Verdad se querria ver y gozar de su hermo­
sura, no la dejan, ni parece que puede des-
Cabullirse de tantos impedimentos. Y con­
viene mucho para haber de entrar á las se­
cundas moradas, que procure dar de mano 
a las cosas y negocios no necesarios, cada 
^no conforme á su estado. Que es cosa que 
'e importa tanto llegar á la morada princi­
p é , que si no comienza á hacer esto, lo 
leugo por imposible, y aun estar sin mucho 
Peligro en la que está, aunque haya entra-
^ en el castillo, porque entre cosas tan pon-
añosas, una vez ú otra es imposible dejar-
Ia de morder. 

18. Pues ¿qué seria, hijas, si á las que 
^a están libres destos tropiezos, como nos-
otras, y hemos entrado muy mas dentro á 
^ras moradas secretas del castillo, si por 
n,]estra culpa tornásemos á salir á estas ba-
rabundas, como por nuestros pecados debe 
^e haber muchas personas que las ha hecho 
"'os mercedes, y por su culpa las echan á 
físta miseria? Acá libres estamos en lo ex-
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lerior, en lo interior plega a! Señor que lo 
estemos, y nos libre. Guardaos, hijas mias, 
de cuidados ajenos. Mirad, que en pocas 
moradas deste castillo dejan de combatir 
los demonios. Verdad es, que en algunas 
tienen fuerza las guardas para pelear (como 
creo be dicho) que son las potencias; mas 
es mucho menester no nos descuidar para 
entender sus ardides, y que no nos engañe 
hecho ángel de luz, que hay una multitud 
de cosas con que nos puede hacer daño, en­
trando poco á poco, y hasta haberle hecho, 
no le entendemos, 

1G. Ya os dije otra vez, que es como una 
lima sorda, que es menester entenderle á 
los principios. Quiero decir alguna cosa 
para dároslo mejor á entender. Pone en una 
hermana unos ímpetus de penitencia, que 
le parece no tiene descanso, sino cuando 
se está atormentando. Este principio bueno 
es; mas si la priora ha mandado que no ha­
gan penitencia sin licencia, y le hace pa­
recer, que en cosa tan buena bien se puede 
atrever y escondidamenle se da tal vida, 
que viene á perder la .alud, y no hacer lo 
que manda su regla, ya veis en qué paró 
este bien. Pone á otra un celo de la perffec* 



— 103 — 
cioii muy grande; eslo muy bueno es; mas 
Podría venir de aquí, que cualquier faltica 
de las hermanas le pareciese una gran quie­
bra, y un cuidado de mirar si las hacen, y 
acudir á la priora; y aun á las veces podria 
ser no ver las suyas, por el gran celo que 
tiene de la religión, como las otras no en­
tienden lo interior, y ven el cuidado, po­
dría ser no lo tomar tan bien. 

17. Lo que aquí pretende el demonio 
^o es poco, que es enfriar la caridad y el 
amor de unas con otras, que seria gran da-
^o. Entendamos, hijas mías, que la perle-
cion verdadera es amor de Dios y del pró­
jimo, y mientras con mas períecion guar-
darémos estos dos mandamientos, serémos 
^as perfetas. Toda nuestra regla y consti­
tuciones no sirven de otra cosa, sino de 
tedios para guardar esto con mas perfe-
cion. Dejémonos de celos indiscretos, que 
nos pueden hacer mucho daño; cada una 
Se mire á si. Porque en otra parte os he di-
ebo harto sobre esto, no me alargaré. I m ­
porta tanto este amor de unas con otras, 
^ e nunca querría que se os olvidase; por-
^ e de andar mirando en las otras unas na­
derías, que á las veces no será imperfecion. 
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sino como sabemos poco, quizá lo echare­
mos á la peor parte, puede el alma perder 
la paz, y aun inquietar la de las otras: mira 
si costaría caro la perfecion. También po­
dría el demonio poner esta tentación con la 
priora, y seria mas peligrosa. 

18. Para esto es menester mucha dis­
creción; porque si fuesen cosas que van con­
tra la regla y constitución, es menester que 
no todas veces se eche á buena parte, sino 
avisarla; y si no se enmendare, al perlado: 
esto es caridad. Y también con las herma­
nas, si fuese alguna cosa grave, y dejarlo 
todo por miedo, si es tentación seria la mes­
illa tentación. Mas liase de advertir mucho, 
porque no nos engañe el demonio, no lo tra­
tar una con otra, que de aquí puede sacar 
el demonio gran ganancia, y comenzar cos­
tumbre de murmuración, sino con quien 
ha de aprovechfar, como tengo dicho. Aquí, 
gloria á Dios, no hay tanto lugar como se 
guarda tan contino silencio, mas bien es 
estemos sobre aviso. 
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MORADAS SEGUNDAS, 
HAY EN ELLAS UN CAPÍTULO, 

CAPÍTULO UNICO. 
^ A T A UE LO MUCHO QUE IMPORTA LA PERSEVERANCIA 

PARA LLEGAR Á LAS POSTRERAS MORADAS, Y LA ( ¡ H A N 
(iLTERKA QUE DA EL DEMONIO, Y CUÁNTO CONVIENE 
vO ERRAR EL CAMINO EN EL PRINCIPIO PARA ACER­
TAR; DA UN MEDIO QUE FU PROBADO SER MUY EFICAZ. 

• • Ahora vengamos á hablar cuáles sc-
'¿n las almas que entran á las segundas 
doradas, y qué hacen en ellas. Querría de-
eiros poco, porque lo he dicho en otras par-
168 bien largo, y será imposible dejar de 
^rnar á decir otra vez mucho delio; por-
(lu^ cosa no se me acuerda de lo dicho, que 
81 se pudiera guisar de diferentes maneras, 
^'en sé que no os enfadárades, como nun-
Ca nos cansamos de los libros que tratan 
^sto con ser muchos. Es de los que han ya 
Comenzado á tener oración, y entendido lo 
^ les importa no se quedar en las prime 
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ras moradas; mas no tienen aun determi­
nación para dejar tmichas veces de estar en 
ellas, porque no dejan las ocasiones, que 
es harto peligro. Mas harta misericordia es, 
que algún ralo procuren huir de las cule­
bras y cosas emponzoñosas, y entender, que 
es bien dejarlas. Estos en parte tienen har­
to mas trabajo que los primeros, aunque no 
tanto peligro; porque ya parece ios entien­
den, y hay gran esperanza de que entrarán 
mas adentro. 

2. Digo que tienen mas trabajo; porque 
los primeros son como mudos, que no oyen, 
y ansí pasan mejor su trabajo de no ha­
blar, lo que no pasarían, sino muy mayor, 
los que oyesen y no pudiesen hablar; mas 
no por eso se desea mas lo de los que no 
oyen, que en fin es gran cosa entender lo 
que nos dicen. Ansí estos entienden los lla­
mamientos que les hace el Señor; porque 
como van entrando mas cerca de donde es­
tá su Majestad, es muy buen vecino y tan­
ta su misericordia, y bondad, que aun es-
tándoncs en nuestros pasatiempos y nego­
cios, contentos y baraferías del mundo, y 
aun cayendo y levantando en pecados (por­
que estas hostias son tan ponzoñosas, y pe-
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"grosa su compañía, y bulliciosas, que por 
Maravilla dejarán de tropezar en ellas para 
Caer) con todo eslo tiene lanío este Señor 
Muestro que le queramos, y procuremos su 
Couipañía, que una vez ú otra no nos deja 
de llamar, para que nos acerquemos á ól; y 
es esta voz tan dulce, que se deshace la po-

alma en no hacer luego lo que leman-
y ansí como digo, es mas trabajo, que 

110 lo oir. 
B. No digo que son estas voces y 11a-

lriíimientos, como otras que diré después, 
s'no con palabras que oyen á gente buena, 
6 sermones, ó con lo que leen en buenos 
''bros, y cosas muchas que habréis oido por 
donde llama Dios, ó enfermedades y Iraba-
•l0s; y también con una verdad, que enseña 
en aquellos ratos que estamos en la ora-
Clon, sean cuan flojamente quisiéredes, lic-
nelos Dios en mucho. Y vosotras, herma-
nas, no tengáis en poco esta primer mer-
Ced, ni os desconsoléis, aunque no respon-

, dais luego al Señor, que bien sabe su Ma­
jestad aguardar muchos dias y años, en 
esPecial cuando ve perseverancia y buenos 
deseos. Esta es lo mas necesario aquí, por-
^ e con ella jamás se deja de ganar mucho. 
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4. Mas es terrible la batería que aquí 
dan los demonios de mil maneras, y con 
mas pena del alma, que aun en la pasada; 
porque acullá estaba muda, y sorda, al me­
nos oia muy poco, y resistía menos, como 
quien tiene en parte perdida la esperanza 
de vencer. Aquí está el cnlendimienlo mas 
vivo, y las potencias mas hábiles; andan 
los golpes y la artillería de manera, que no 
lo puede el alma dejar de oir. Porque aquí 
es el representar los demonios estas cule­
bras de las cosas del mundo, y el hacerlos 
contentos dél cási eternos: la estima en que 
está tenido en él: los amigos y parientes: 
la salud en las cosas de penitencia (que 
siempre comienza el alma que entra en es­
ta morada á desear hacer alguna) y otras 
mil maneras de impedimentos. 

"J. ¡Ó Jesús, qué es la barabúnda que 
aquí ponen los demonios, y las alliciones 
de la pobre alma, que no sabe si pasar ade­
lante, ó tornar á la primera pieza! Porque 
la razón por otra parte le representa el en­
gaño, que es pensar que lodo esto vale na­
da en comparación de lo que pretende. La 
fe la enseña cuál es lo que le cumple. La 
memoria le representa en lo que paran to-
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âs eslas cosas, Irayéndolc presente la 

fuerte de los que macho gozaron estaseo-
Sas que ha visto, como algunas ha visto sú-
P'las cuán presto son olvidados de todos, 
Co«io ha visto algunos que conoció en gran 
Prosperidad pisar debajo de la tierra, y aun 
tasado por la sepultura él muchas veces, y 
ni'rar que están en aquel cuerpo hirviendo 
duchos gusanos, y otras hartas cosas que 
'e puede poner delante. La voluntad se in­
dina á amar á donde tan ¡numerables co-
Sas y muestras ha visto de amor, y querría 
P^gar alguna; en especial seleponedelan-
te> como nunca se quita de con él este ver­
edero amador, acompañándole, dándole 
vida y ser. Luego el entendimiento acude 
Coo darle á entender que no puede cobrar 
^ j o r amigo, aunque viva muchos años: 

todo el mundo está lleno de falsedad, 
^ esios contentos que le pone el demonio 
(ie trabajos, y cuidados, y contradiciones; 
^ 'e dice que esté cierto que fuera de este 
Caslillo no hallará seguridad, ni paz; que 
Se ^eje de andar por casas ajenas, pues la 
suya es tan llena de bienes, si le quiere go-
^ que quien hay que halle todo lo que ha 
lnenesier como en su casa, en especij 
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niendo tal huésped, que le hará Señor de 
todos los bienes, si él quiere no andar per­
dido, como el hijo pródigo, comiendo man­
jar de puercos. Razones son estas para ven­
cer los demonios. 

G. Mas, ¡ó Señor y Dios mío, que la 
costumbre en las cosas de vanidad, y el ver 
que todo el mundo trata desto, lo estraga 
todo! Porque está tan muerta la fe, que 
creemos mas lo que vemos que lo que ella 
nos dice. Y á la verdad no vemos sino har­
ta mala ventura en los que se van tras es­
tas cosas visibles; mas eso han hecho estas 
cosas emponzoñosas que tratamos, que co­
mo si á uno muerde una víbora, se empon­
zoña todo, y se hincha, ansí es acá, nonos 
guardamos. Claro está que es menester mu­
chas curas para sanar, y harta merced nos 
hace Dios, si no morimos dello. Cierto pasa 
aquí el alma grandes trabajos, en especial 
si entiende el demonio que tiene aparejo 
en su condición, y costumbres para ir muy 
adelante, todo el infierno juntará para ha­
cerle tornar á salir fuera. 

7. Ah Señor mío, aquí es menester 
vuestra ayuda, que sin ella no se puede ha­
cer nada, por vuestra misericordia no con-
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sintáis que esta alma sea engañada para 
dejar lo comenzado; dadle luz, para que 
vea como está en esto todo su bien, y para 
que se aparte de malas compañías; que 
grandísima cosa es tratar con los que tra­
tan deslo allegarse no solo á los que viere 
en estos aposentos que él está, sino á los 
que entendiere que han entrado á los de 
mas cerca, porque le será gran ayuda, y 
tanto los puede conversar, que lo metan 
consigo. Siempre esté con aviso de no se 
dejar vencer; porque si el demonio leve 
con una gran determinación, de que antes 
perderá la vida, y el descanso, y lodo lo 
que le ofrece, que lomar á la piezaprime-
ra, muy mas presto le dejará. 

8. Sea varón, y no de los que se echa­
ban á beber de bruces, cuando iban á la 
batalla, no me acuerdo con quién, sino que 
se determine que va á pelear con lodos los 
demonios, y que no hay mejores armasque 
las de la cruz; aunque otras veces he d i ­
cho esto, importa tanto, que lo t o r n o á d e ­
cir aquí. Es que no se acuerde que hay re­
galos en esto que comienza, porque es muy 
baja manera de comenzar á labrar un tan 
precioso y grande edificio; y si comienzan 
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sobre arena, darán con lodo en el suelo: 
nunca acabarán de andar disgustados y ten­
tados; porquenoson estas tas inoradasádon-
de se llueve el maná, están mas adelante 
á donde todo sabe á lo que quiere un alma, 
porque no quiere sino lo que quiere Dios. 

9. Es cosa donosa, que aun nos estamos 
con mil embarazos é imperfeciones, y las 
virtudes, que aun no saben andar, sino que 
há poco que comenzaron á nacer, y aun ple-
ga á Dios estén comenzadas, ¿y no habe­
rnos vergüenza de querer gustos en la ora­
ción, y quejarnos de sequedades? Nunca os 
acaezca, hermanas, abrazaos con la cruz 
que vuestro Esposo llevó sobre si, y enten­
ded que esta ha de ser vuestra empresa: la 
que mas pudiere padecer, que padezca mas 
por él, y será la mejor librada; lo demás 
como cosa accesoria, si os lo diere el Se­
ñor, dadle muchas gracias. 

10. Pareceres ha, que para los trabajos 
exteriores bien determinadas estáis, con 
que os regale Dios en lo interior. Su Ma­
jestad sabe mejor lo que nos conviene : no 
hay para qué le aconsejar lo que nos hade 
dar, que nos puede con razón decir, que no 
sabemos lo que pedimos. Toda la preten-
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sion de quien comienza oración (y no se os 
olvide esto, que importa mucho) ha de ser 
trabajar y determinarse, y disponerse con 
cuantas diligencias pueda á hacer confor­
mar su voluntad con la de Dios; y (como 
diré después) estad muy ciertas, que en 
esto consiste toda la mayor perfecion que 
se puede alcanzar en el camino espiritual. 
Quien mas perfectamente tuviere esto, mas 
recibirá del Señor, y mas adelante está en 
este camino: no penséis que hay aquí mas 
algarabías, ni cosas no sabidas y entendi­
das, que en eslotíonsiste lodo nuestro bien. 

11. Puessi erramos en el principio, que­
riendo luego que el Señor haga la nuestra, 
y que nos lleve como imaginamos, ¿qué fir­
meza puede llevar este edificio? Procure­
mos haeer lo que es en nosotras, y guar­
darnos de estas sabandijas ponzoñosas, que 
muchas veces quiere el Señor que nos per­
sigan malos pensamientos, y nos aflijan, sin 
poderlos echar de nosotras, y sequedades; 
y aun algunas veces permite que nos muer­
dan, para que nos sepamos mejor guardar 
después, y para probar si nos pesa mucho 
de haberle ofendido. Por eso no os desani­
méis, si alguna vez cayéredes, para dejar 

8 SANTA TERESA —TOM. II I . 
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de procurar ir adelante, que aun desa cal­
da sacará Dios bien, como hace el que ven­
de la triaca para ver si es buena, que bebe 
lo ponzoña primero. 

12. Cuando no viésemos en otra cosa 
nuestra miseria, y el gran daño que nos 
hace andar derramados, si no es esta bate­
ría que se pasa, para tornarnos á recoger, 
bastaba. ¿Puede ser mayor mal, que no nos 
hallemos en nuestra mesmacasa?¿Qué es­
peranza podemos tener de hallar sosiego en 
otras cosas, pues en las propias no pode­
mos sosegar? Sino que tan grandes, y ver­
daderos amigos, y parientes, y con quien 
siempre (aunque no queramos) hemos de 
vivir, como son las potencias. Estas parece 
nos hacen la guerra, como sentidas de la 
que á ellas les han hecho nuestros vicios. 
Paz, paz, hermanas mias, dijo el Señor, y 
amonestó á sus Apóstoles tantas veces. Pues 
creedme, que si no la tenemos, y procura­
mos en nuestra casa, que no la hailarémos 
en los extraños. 

13. Acábese ya esta guerra, por la san­
gre que derramó por nosotros, lo pido yoá 
los que han comenzado á entrar en sí, y á 
los que han comenzado, que no baste para 
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liacerlos tornar atrás. Miren que es peor la 
fecaida que lacaida:ya ven su pérdida, 
confien en la misericordia de Dios, y no 
nada en sí, y verán como su Majestad !c 
lleva de unas moradas á otras, y ie mete 
(ín la tierra á donde estas fieras no le pue­
dan locar, ni cansar, sino que él las sujete 
4 todas, y burle dellas, y goce de muchos 
mas bienes que podria desear, aun en esta 
vida, digo. Porque (como dije al principio) 
os tengo escrito cómo os habéis de haber 
en estas turbaciones que aquí pone el de­
monio, y como no ha de ir á fuerza de bra­
zos el comenzarse á recoger, sino con sua­
vidad, para que podáis estar mas contina­
mente, no lo diré aquí ; mas de que mi 
parecer hace mucho al caso tratar con per­
sonas experimentadas; porque en cosas que 
son necesario hacer, pensaréis que hay gran 
quiebra: como no sea el dejarle, lodo lo 
guiará el Señor á nuestro provecho, aun-
loe no hallemos quien nos enseñe, que pa-
â este mal no hay remedio, si no se torna 

a comenzar, sino ir perdiendo poco á poco 
Cada dia mas el alma, y aun plega á Dios 

lo entienda, 
l í . Podria alguna pensar, que si tanto 
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mal es tornar atrás, que mejor será nunca 
comenzarlo, sino estarse fuera del castillo. 
Ya os dije al principio, y e! mesmo Señor 
lo dice, que quien anda en el peligro en él 
perece, y que la puerta para entrar en es­
te castillo es ia oración. Pues pensar que 
hemos de entrar en el cielo, y no entrar en 
nosotros, conociéndonos, y considerando 
nuestra miseria, y lo que debemos á Dios, 
y pidiéndole mucliasvecesmisericordia.es 
desatino. El mesmo Señor dice: Ninguno 
subirá á mi Padre, sino por mí. (No sé si 
dice ansí, creo que sí). Y quien me ve á 
raí, ve á mi Padre. Pues si nunca le mira­
mos, ni consideramos lo que le debemos, y 
la muerte que pasó por nosotros, no sé có­
mo le podemos conocer, ni hacer obras en 
su servicio. Porque la fe sin ellas, y sin ir 
llegadas á los merecimientos de Jesucristo 
bien nuestro, ¿qué valor pueden tener?Ni 
¿quién nos despertará á amar este Señor? 
Plega á su Majestad nos dé á entender lo 
mucho que le costamos, y como no es mas 
el siervo que el Señor; y que hemos me­
nester obrar para gozar su gloria, y que pa­
ra esto nos es necesario orar, para no an­
dar siempre en tentación. 

http://mucliasvecesmisericordia.es
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MORADAS TERCERAS. 
CONTIENEN DOS CAPÍTULOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
TllATA DE I A POCA SEGURIDAD QUE PODEMOS TENER 

MIENTRAS SE VIVE EN ESTE DESTIERRO, AUNQUE EL 
ESTADO SEA SUBIDO, Y COMO CONVIENE ANDAR CON 
TEMOR. UAY ALGUNOS BUENOS PUNTOS. 

1. Á los que por la misericordia de Dios 
'lan vencido estos combales, y con la per­
severancia entrado en las terceras mora­
das, ¿qué les dirémos? Sino bienaventura­
do el varón que teme al Señor. No ha sido 
Poco hacer su Majestad que entienda yo 
ahora, qué quiere decir el romance deste 
verso á este tiempo, según soy torpeen es-
^ caso. Por cierto con razón lellamarémos 
bienaventurado, pues si no torna atráb, á 
'0 que podemos entender, lleva caminose-
§uro de su salvación. Aquí veréis, herma-
nas, lo que importa vencer las batallas pa-
sadas; porque tengo por cierto, que nunca 
^ j a el Señor de ponerle en seguridad de 
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conciencia, que no es poco bien. Digo en 
seguridad, y dije mal, que no la hay en es­
ta vida; y por eso siempre entended que di -
go si no torna á dejar el camino comenza­
do. Harto gran miseria es vivir en vida, 
que siempre liemos de andar como los que 
tienen los enemigos á la puerta, que ni 
pueden dormir, ni comer sin armas, y siem­
pre con sobresalto, si por alguna parte pue­
den desportillar esta fortaleza. 

2. i Ó Señor mió y bien mió! ¡Cómo 
queréis que se desee vida tan miserable, 
que no es posible dejar de querer, y pedir 
nos saquéis deila, sino es con esperanza de 
perderla por Vos, ó gastarla muy de veras 
en vuestro servicio, y sobre todo entender 
que es vuestra voluntad! Si lo es, Dios mió, 
muramos con Vos, como dijo santo Tomás, 
que no es otra cosa sino morir muchas ve­
ces, vivir sin Vos, y con estos temores de 
que puede ser posible perderos para siem­
pre. Por eso digo, hijas, que la bienaven­
turanza que liemos de pedir, es estar ya en 
seguridad con los bienaventurados, que con 
estos temores, ¿qué contento puede tener 
quien todo su contento es contentar á Dios? 
Y considera, que este y muy mayor lenian 
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algunos Santos, que cayeron en graves pe­
cados; y no tenemos seguro que nos dará 
Dios la mano para salir dellos, y hacer la 
penitencia que ellos. (Entiéndese del auxi­
lio particular). 

Por cierto, hijas mias, que estoy con 
tanto temor escribiendo esto, que no sé có­
mo lo escribo, ni cómo vivo, cuando se me 
acuerda; que es muy muchas veces. Pedid-
'e, hijas mias, que viva su Majestad en mí 
siempre, porque si no es ansí, ¿qué segu­
ndad puede tener una vida tan mal gasta­
da como la mia? Y no os pese de entender 
que esto es ansí, como algunas veces lo he 
visto en vosotras, cuando os lo digo, y pro­
cede de que quisiérades que hubiera sido 
nuuy santa, y tenéis razón, también lo qui­
siera yo; ¡masqué tengo de hacer si lo perdí 
por solo mi culpa! Que no me quejaré de 
Dios, que dejó de darme bastantes ayudas, 
Para que se cumplieran vuestros deseos. 

-í. Que no puedo decir esto sin lágri­
mas, y gran confusión de ver que escribo 
yo cosa para las que me pueden enseñar á 
mí. Recia obediencia ha sido. Plega al Se­
ñor, que pues se hace por él, sea para que 
08 aprovechéis de algo, porque le pidáis 
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perdone á esla miserable atrevida. Alas bien 
sabe su Majestad, que solo puedo presumir 
de su misericordia, y ya que no puedo de­
jar de ser la que be sido, no tengo otrore-
medio^ sino llegarme á ella, y confiar en 
los méritos de su Hijo, y de la Virgen Ma­
dre suya, cuyo hábito indignamente traigo, 
y traéis vosotras. Alabadle, hijas mias. que 
lo sois dcsta Señora verdaderamente; y an­
sí no tenéis para qué os afrentar de que sea 
yo ruin, pues tenéis tan buena Madre; imi­
tadla, y considerad, que tal debe ser la 
grandeza desla Señora, y el bien de tener­
la por patrona, pues no han bastado mis 
pecados, y ser la que soy, para deslustrar 
en nada esta sagrada orden. Mas una cosa 
os aviso, que no por ser tal, y tener tal Ma­
dre estéis seguras, que muy santo era Da­
vid, y ya veis lo que fue Salomón; ni ha­
gáis caso del encerramiento, ni penitencia 
en que vivís, ni os asegure el tratar siem­
pre de Dios, y ejercitaros en la oración tan 
contino, y estar tan retiradas de las cosas 
del mundo, y tenerlas á vuestro parecer 
aborrecidas. Bueno es lodo esto, mas no bas­
ta (como he dicho) para que dejemos de te­
mer: y ansí acontinuad este verso, y traed-
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en la memoria muchas veces: Beulusnr . 

(¡ui timct Dominum. 
íí. Ya no sé lo que decia, que me he di­

vertido mucho, y en acordándome de mi, 
se me quiebran las alas para decir cosa bue-

y ansí lo quiero dejar por ahora. Tor­
eando á lo que os comencé á decir de las 
simas que han entrado á las terceras mora­
das, que no las ha hecho el Señor pequeña 
Merced en que hayan pasado las primeras 
dificultades, sino muy grande. Destas por 
'a bondad del Señor, creo hay muchas en 
el mundo, son muy deseosas de no ofender 
;i su Majestad, y aun de los pecados venia­
les se guardan, y de hacer penitencia, ami-
8as, sus horas de recogimiento: gastan bien 
el tiempo; ejercítanse en obras de caridad 
con los prójimos; muy concertadas en su 
hablar, y vestir, y gobierno de casa, los que 
'as tienen. Cierto estado para desear, y que 
a' parecer no hay por qué se les niegue la en­
cada hasta la postrera morada, ni se la ne­
gará el Señor, si ellos quieren, que linda 
disposición es, para que les haga toda mer­
ced. 

¡O Jesús! ¿y quién dirá que no quie-
re un tan gran bien, habiendo ya en espe-
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cial pasado por lo mas trabajoso? No, nin­
guna. Todas decimos que lo queremos; mas 
como aun es menester mas, para que del 
todo el Señor posea el alma, no basta decir­
lo, como no bastó al mancebo, cuando le 
dijo el Señor, que si queria ser perfeto. Des­
de que comencé á hablar en estas moradas, 
le traigo delante, porque somos ansí al pié 
de la letra, y lo mas ordinario vienen de 
aquí las grandes sequedades en la oración, 
aunque también hay otras causas : y dejo 
unos trabajos interiores, que tienen muchas 
almas buenas intolerables, y muy sin culpa 
suya, de los cuales siempre las saca el Se­
ñor con mucha ganancia, y de los que tie­
nen melancolía, y otras enfermedades. En 
fin, en todas las cosas hemos de dejar apar­
te los juicios de Dios. De lo que yo tengo 
para raí, que es lo mas ordinario, es lo que 
he dicho; porque como estas almas se ven, 
que por ninguna cosa harían un pecado (y 
muchas, que aun venial de advertencia no 
le harian) y que gastan bien su vida y su 
hacienda, no pueden poner á paciencia, que 
se les cierre la puerta para entrar á donde 
está nuestro Rey, por cuyos vasallos se tie­
nen, y lo son: mas aunque acá tenga mu-



— m — 
(*lios el Rey de la tierra, no entran todos 
liasta su cámara. 

7, Entrad, entrad, hijas mias, en lo in­
terior, pasad adelante de vuestras obrillas, 
que por ser cristianas debéis todo eso, y 
^ucho mas; y os basta que seáis vasallas 
de Dios: no queráis tanto, que os quedéis 
sin nada. Mirad los Santos que entraron á 
la cámara deste Rey, y veréis la diferencia 
que hay dellos á nosotras. No pidáis lo que 
uo tenéis merecido, ni habia de llegar á 
uuestro pensamiento, que por mucho que 
sirvamos, lo hemos de merecer los que he-
uios ofendido á Dios. 

8. ¡Ó humildad, humildad! No sé que 
tentación me tengo en este caso, que no pue­
do acabar de creer á quien tanto caso hace 
destas sequedades, sino que es un poco de 
falta dclla. Digo, que dejo los trabajos gran­
des interiores, que he dicho, que aquellos 
son mucho mas, que faltado devoción. Pro-
hémonos á nosotras mesmas, hermanas 
"lias, ó pruébenos el Señor, que lo sabe bien 
^acer (aunque muchas veces no queremos 
atenderlo) y vengamos á estas almas tan 
concertadas, veamos qué hacen por Dios, y 
ll1ego veremos como no tenemos razón de 
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(¡uejarnos de su Majestad: porque si le vol­
vemos las espaldas, y nos vamos trisles 
(como el mancebo del Evangelio) cuando 
nos diüe lo que hemos de hacer para ser per­
fectos, ¿qué queréis que haga su Majestad, 
que ha de dar premio conforme al amor que 
le tenemos? Y este amor, hijas mias, no ha 
de ser fabricado en nuestra imaginación, 
sino probado por obras : y no penséis que 
ha menester nuestras obras, sino la deter­
minación de nuestra voluntad. Parecemos 
ha, que las que tenemos hábito de religión, 
y le tomamos de nuestra voluntad, y deja­
mos todas las cosas del mundo, y lo que 
teníamos por él (aunque sean las redes de 
san Pedro, que harto le parece que da quien 
da lo que tiene) que ya está todo hecho. 
Harto buena disposición es, si persevera en 
aquello, y no se torna á meter en las saban­
dijas de las primeras piezas, aunque sea con 
el deseo, que no hay duda, sino que si per­
severa en esta desnudez y dejamiento de 
todo, que alcanzará lo que pretende. Mas 
ha de ser con condición ( y mirad que os 
aviso desto) que se tenga por siervo sin pro­
vecho, como dice san Pablo, ó Cristo, y crea 
que no ha obligado á nuestro Señor, para 
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Mué le haga setnejantes mercedes; antes 
como quien mas ha recibido, queda mas 
adeudado. ¿Qué podemos hacer por un Dios 
tan generoso, que murió por nosotros, y nos 
crió, y da ser, que no nos tengamos por ven­
turosos en que se vaya desquitando algo de 
'o que le debemos, por lo que nos ha ser­
vido? (de mala gana dije esta palabra, mas 
e'lo es ansí, que no hizo otra cosa lodo lo 
que vivió en el mundo) sin que le pidamos 
Mercedes de nuevo, y regalos. 

9. Mirad mucho, hijas, algunas cosas 
^ue aquí van apuntadas, aunque arrebuja­
bas, que no lo sé mas declarar: el Señor os 
h dará á entender, para que saquéis de las 
sequedades humildad, y no inquietud, que 
es lo que pretende el demonio; y creed que 
á donde la hay de veras, que aunque nun­
ca dé Dios regalos, dará una paz y confur-
'tiidad con que anden mas contentas, que 
Mros con regalos, que muchas veces (como 
habéis leido) los da la divina Majestad a los 
"̂ as flacos, aunque creo dellos, que no los 
focarían por las fortalezas de los que andan 
Con sequedad. Somos amigos de contentos 
^as que de cruz. Pruébanos tú, Señor, que 
sabes las verdades,para que no^' -enmos. 
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CAPITULO 11. 
PROSIGUE EN LO MESMO, Y TRATA DE I,AS SEyuEüAiiEs 

EN I.A ORACION, Y DE LO QUE PODRIA SUCEDER Á SU PA-
HECEll, Y COMO ES MENESTER PROBARNOS, Y QUE PRUE­
BA EL SEÑOR Á LOS QUE ESTÁN EN ESTAS MORADAS. 

1. Yo he conocido algunas almas, y aun 
creo puedo decir hartas, de las que han lle­
gado á este estado, y estado, y vivido mu­
chos años en esta reclilud y concierto alma 
y cuerpo ( á lo que se puede entender), y 
después dellos, que ya parece hahian de es­
tar señores del mundo, al menos bien des­
engañados dél, probarlos su xMajestad en 
cosas no muy grandes, y andar con tanta 
inquietud y apretamiento de corazón, que 
á mí me traian tonta, y aun temerosa harto. 
Pues darles consejo, no hay remedio, por­
que como ha tanto que tratan de virtud, pa-
réceles que pueden enseñar á otros, y que 
les sobra razón en sentir aquellas cosas. En 
fin, que yo no he hallado remedio, ni le ha­
llo para consolar á semejantes personas, 
sino es mostrar grande sentimiento de su 
pena (y á la verdad se tiene de verlos suje­
tos á tanta miseria) y no contradecir su ra-
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^on, porque todas las conciertan en su pen­
samiento, que por Dios las sienten, y ansí 
no acaban de entender que es imperfecion: 
que es otro engaño para gente tan aprove-
chada que de que lo sientan, no hay que 
espantar, aunque á mi parecer había de pa­
sar presto el sentimiento de cosas semejan­
tes. Porque muchas veces quiere Dios que 
sus escogidos sientan su miseria, y aparta 
un poco su favor; que no es menester mas, 
que á usadas que nos conozcamos bien pres­
to. Y luego se entienda esta manera de pro­
barlos, porque entienden ellos su falla muy 
claramente,, y á las veces les da mas pena 
esta, de ver que sin poder mas sienten cosas 
de la tierra, y no muy pesadas, que lo mes­
ólo de que tienen pena. Esto téngolo yo por 
Sran misericordia de Dios; y aunque es fal­
ta, muy gananciosa para la humildad. En 
'as personas que digo no es ansí, sino que 
canonizan, como he dicho, en sus pensa­
mientos estas cosas; y ansí querrían que 
0tros las canonizasen. Quiero decir alguna 
^dlas, porque nos entendamos, y nos pro-
^mos á nosotras mesmas, antes que nos 
Pruebe el Señor, que seria muy gran cosa 
estarapercebidas,y habernos entendido pri-
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meto. Viene á una persona rica, y sin hijos, 
ni para quien querer la hacienda, una falta 
della; mas no es de manera, que en lo que 
!e queda le puede faltar lo necesario para 
sí, y para su casa, y sobrado: si este andu­
viese con tanto desasosiego é inquietud, 
como si no le quedase un pan que comer, 
¿cómo ha de pedirle nuestro Señor que lo 
deje todo por el? Aquí entra el que lo sien­
te, porque lo quiere para los pobres. Yo creo 
que quiere Dios mas que yo me conforme 
con lo que su Majestad hace, y en que pro­
cure tener quieta mi alma, que no esta ca­
ridad. Y ya que no lo hace, porque ño le 
ha llegado el Señor á tanto, enhorabuena; 
mas entienda, que le falla esta libertad de 
espíritu, y con esto se disporná para que el 
Señor se la dé, porque se la pedirá. Tiene 
una persona bien de comer, y aun sobrado; 
ofrécesele poder adquirir mas hacienda, to­
marlo, si se lo dan, enhorabuena, pase; mas 
procurarlo, y después de tenerlo procurar 
mas y mas, tenga cuan buena intención qui­
siere (que si debe tener; porque, como he 
dicho, son estas personas de oración, y vir­
tuosas) que no hayan miedo que suban á 
las moradas mas juntas al Rey. Desla ma-
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neni es, si se !es ofrece algo de que los des­
precien, ó quiten un poco de honra, que 
aunque les hace Dios merced de que lo su­
fran bien muchas veces (porque es muy 
amigo de favorecer la virtud en público, 
porque no padezca la mesma virtud en que 
están tenidos, y aun será porque le han ser­
vido, que es muy bueno este bien nuestro) 
allá les queda una inquietud, que no se pue­
den valer, ni acaba de acabarse tan presto. 

2. ¡Válame Dios! ¿No son estos los que 
lia tanto que consideran como padeció el 
Señor, y cuán bueno es padecer, y aun lo 
desean? Querrían á todos tan concertados 
como ellos traen sus vidas, y plega á Dios, 
que no piensen que l a pena que tienen es 
de la culpa ajena, y la hagan en su pensa­
miento meritoria. Pareceros ha , hermanas, 
que hablo fuera de propósito, y no con vos-
.olras, porque estas cosas no las hay acá, que 
ni tenemos hacienda, ni la queremos, ni 
Procuramos, ni tampoco nos injuria nadie: 
Por eso las comparaciones no es lo que pasa, 
lUas sácanse dellas otras muchas cosas que 
Pueden pasar, que ni seria bien señalarlas, 
ni hay para qué : por estas entenderéis si 
estais bien desnudas de lo que dejásleis; 

9 SANTA TERESA.—TOM. l l f . 
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porque cosillas se ofrecen, aunque no desta 
suerte, en que os podéis muy bien probar, 
y entender si estáis señoras de vuestras pa­
siones. Y creedme, que no eslá el negocio 
en tener hábito de religión, ó no, sino en 
procurar ejercitar las virtudes, y rendir 
nuestra voluntad á lade Diosen todo, y que 
el concierto de nuestra vida sea lo que su 
Majestad ordenare della,y noqueraraos nos­
otras que se haga nuestra voluntad, sino la 
suya. Ya que no hayamos llegado aquí^ 
como he dicho, humildad, que es el ungüen­
to de nuestras heridas; porque si la hay de 
veras, aunque tarde algún tiempo, verná 
el cirujano, que es Dios, á sanarnos. 

3. Las penitencias que hacen estas al­
mas son tan concertadas como su vida; quié-
renla mucho, para servir á nuestro Señor 
con ella (que todo esto no es malo) y ansí 
tienen gran discreción en hacerlas, porque 
no dañen á la salud. No hayáis miedo que 
se maten, porque su razón está muy en sí. 
No está aun el amor para sacar de razón; 
mas querría yo que la tuviésemos, para no 
nos contentar con esta manera de servir á 
Dios siempre á un paso, paso que nunca 
acabarémos de andar este camino. Y como 
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a nuestro parecer siempre andamos, y nos 
cansamos (porque creed que es un camino 
brumador) harto bien será que no nos per­
damos. ¿Mas pareceos, hijas, si yendo á una 
tierra desde otra pudiésemos llegar en ocho 
días, que seria bueno andarlo en un año por 
ventas, y nieves, y aguas, y malos caminos? 
¿No valdría mas pasarlo de una vez, por­
que lodo esto hay, y peligro de serpientes? 

4. ¡Ó qué buenas señas puedo yo dar 
desto! Y ptega á Dios que haya pasado de 
aquí, que hartas veces me parece que no. 
Gomo vamos con tanto seso, todo nos ofen­
de, porque todo lo tenemos; y ansí no osa­
dos pasar adelante, como si pudiésemos 
nosotras llegar á estas moradas, y que otros 
anduviesen el camino. Pues no es esto po-
sible, esforcémonos, hermanas mias, por 
amor del Señor; dejemos nuestra razón y 
temores en sus manos; olvidemos esta lla-
queza natural, que nos puede ocupar mu-
cho: el cuidado destos cuerpos ténganle los 
Perlados, allá se avengan, nosotras de solo 
caminar apriesa para ver este Señor, que 
aunque el regalo que tenéis es poco, ó nin­
guno, el cuidado de la salud nos podria en­
sañar. Cuanto mas, que no se lerna mas por 
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esto, yo lo sé, y también sé que no está el 
negocio en lo que toca al cuerpo, que esto 
es lo menos, que el caminar que digo es con 
una grande humildad : que (si habéis en­
tendido) aquí creo está el daño de los que 
no van adelante, sino que nos parezca que 
hemos andado pocos pasos, y lo creamos an­
sí, y los que andan nuestras hermanas nos 
parezcan muy presurosos, y no solo desee­
mos, sino que procuremos nos tengan por 
la mas ruin de todas. Y con esto este esta­
do es excelentísimo, y sino toda nuestra vi­
da nos estarémos en él, y con mil penas y 
miserias; porque como no hemos dejado á 
nosotras mesmas es muy trabajoso y pesa­
do, porque vamos muy cargadas desta tier­
ra de nuestra miseria, lo que no van los que 
suben á los aposentos que faltan. 

¡). En estos no deja el Señor de pagar 
como justo, y aun como misericordioso, que 
siempre da mucho mas que merecemos, con 
darnos contentos harto mayores, que los po­
demos tener en los que dan los regalos y dis­
traimientos de la vida. Mas no pienso que 
da muchos gustos, sino es alguna vez pa­
ra convidarlos, con ver lo que pasa en las 
demás moradas, porque se dispongan para 
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cuirar en ellas. Pareceres lia, que conten­
tos y gustos, todo es uno, ¿que para que 
llago esta diferencia en los nombres? A mi 
pareceme que la hay muy grande, ya me 
puedo engañar. Diré lo que en esto enten­
diere en las moradas cuartas que vienen 
tras estas, porque como se habrá de decla­
rar algo de los gustos que allí da el Señor, 
viene mejor. Y aunque parece sin provecho, 
podrá ser de alguno para que entendiendo 
lo que es cada cosa, podáis esforzaros á se­
guir lo mejor; y es mucho consuelo para 
las almas que Dios llega allí, y confusión 
para las que les parece que lo tienen lodo, 
y si son humildes, moverse han á hacimien-
tos de gracias. Si hay alguna falta desto, 
darles ha un desabrimiento interior, y sin 
Propósito, pues no está la perfección en los 
gustos, sino en quien ama mas, y el premio 
lo niesmo, y en quien mejor obrare con jus­
ticia y verdad. Pareceres ha, ¿que de que 
s'rve tratar destas mercedes interiores, y 
dar á entender cómo son, si es esto verdad, 
como lo es? Yo no lo sé, pregúntese á quien 
•̂ e lo manda escribir, que yo no soy obli­
gada á disputar con los superiores, sino obe­
decer, ni seria bien hecho. 
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(i. Lo que os puedo decir coa verdad es, 

que cuando yo no tenia, ni aun sabia por 
experiencia, ni pensaba saberlo en mi vida 
(y con razón, que harto contento fuera pa­
ra mí saberlo, ó por conjeturas entender que 
agradaba á Dios en algo) cuando leia en los 
libros destas mercedes y consuelos que ha­
ce el Señor á las almas que le sirven, me le 
daba grandísimo, y era motivo para que mi 
alma diese grandes alabanzas á Dios. Pues 
si la mia con ser tan ruin hacia esto, las 
que son buenas y humildes le alabarán mu­
cho mas; y por sola una que le alabe una 
vez, es muy bien que se diga (á mi pare­
cer) y que entendamos el contento y delei­
tes que perdemos por nuestra culpa. Cuan­
to mas, que si son de Dios, vienen cargados 
de amor, y fortaleza, con que se puede ca­
minar mas sin trabajo, y ir creciendo en las 
obras y virtudes. No penséis que importa 
poco que no quede por nosotras, que cuan­
do no es nuestra la falla, justo es el Señor, 
y su Majestad os dará por otros caminos lo 
que os quitare por este, por lo que su Ma­
jestad sabe que son muy ocultos sus secre­
tos; al menos será lo que mas nos convie­
ne sin duda ninguna. 
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7. Lo que me parece nos haria mucho 

provecho, á los que por la bondad del Se­
ñor están en este estado (que como he d i ­
cho no les hace poca misericordia, porque 
están muy cerca de subir á mas) es estudiar 
mucho en la prontitud de la obediencia ; y 
aunque no sean religiosos; seria gran cosa 
(como la hacen muchas personas) tener á 
quien acudir, para no hacer en nada su vo­
luntad, que es lo ordinario en que nos da­
ñamos ; y no buscar otro de su humor (co­
mo dicen) que vaya con tanto tiento en to­
do , sino procurar quien esté con mucho des­
engaño délas cosas del mundo: que en gran 
manera aprovecha tratar con quien ya le 
conoce, para conocernos, Y porque algunas 
cosas que nos parecen imposibles, viéndo­
las en otros tan posibles, y con la suavidad 
que las llevan, animan mucho, y parece que 
con su vuelo nos atrevemos á volar, como 
hacen los hijos de las aves cuando se en-
Señan, que aunque no es de presto dar un 
8ran vuelo, poco á poco imitan á sus pa-
^res; en gran manera aprovecha eslo, yo 
'0 sé. Acertarán, por determinadas que es-
fén, en no ofenderal Señor personas seme-
•^ntes, no se meter en ocasiones de ofender-
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le; poique cumo están cerca de las priuic-
ras moradas, con facilidad se podrán tornar 
á ellas (porque su fortaleza no está fundada 
en tierra íirme, como las que están ya ejer­
citadas en padecer, que conocen las tem­
pestades del mundo, cuán poco hay que te­
merlas, ni que desear sus contentos) y seria 
posible con una persecución grande volver­
se á ellas, que sabe bien urdirlas el demo­
nio para hacernos mal, y que yendo con 
buen celo, queriendo quitar pecados ajenos, 
no pudiese resistir lo que sobre esto se le 
podria suceder. 

8. Miremos nuestras faltas, y dejemos 
las ajenas, que es mucho de personas tan 
concertadas espantarse de todo ; y por ven­
tura de quien nos espantamos podríamos 
bien deprender en lo principal, y en la com­
postura exterior, y en su manera de trato 
le hacemos ventajas; y no es esto lo de mas 
importancia, aunque es bueno, ni hay pa­
ra qué querer luego que todos vayan por 
nuestro camino, ni ponerse á enseñar el del 
espíritu, quien por ventura no sabe qué co­
sa es, que con estos deseos que nos da Dios, 
hermanas, del bien de las almas, podemos 
hacer muchos yerros; y ansí es mejor lie-
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jarnos á lo que dice nuestra regla, en silen-
c,0 y esperanza procurar vivir siempre, que 
'- l Señor terna cuidado de sus almas, como 
fio nos descuidemos nosotras en suplicarlo á 
s<i Majestad, haréraos harto provecho con 
su favor. Sea por siempre bendilo. Amen. 
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MORADAS CUARTAS. 
CONTIENEN TRES CAPÍTULOS. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
TRATA DE LA DIFERIENCU QUE HAY DE CONTENTOS, Y 

TERNURA EN I,A ORACION Y DE GUSTOS: ¥ DICE EL CON­
TENTO QUE LE DIÓ ENTENDER QUE ES COSA DIFERENTE 
EL PENSAMIENTO Y EL ENTENDIMIENTO. liS DE PROVE­
CHO PARA QUIEN SE DIVIERTE MÜC1IO EN LA ORACION. 

1. Para comenzar á hablar de las cuar­
tas moradas, bien he menester lo que he di­
cho, que es encomendarme al Espíritu San­
to, y suplicarle de aquí adelante hable por 
mí, para decir algo de las que quedan, de 
manera que lo entendáis, porque comien­
zan á ser cosas sobrenaturales ; y es diíicul-
losisimo de dar á entender, si su Majestad 
no lo hace, como en otra parte que se es­
cribió, hasta donde yo habia entendido, ca­
torce años há, poco m;is ó menos; aunque 
un poco mas luz me parece tengo destaS 
mercedes que el Señor hace á algunas al-
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^as, es diferente el saberlas decir. Hágalo 
Su Majestad, si se ha de conseguir algún 
Provecho, y si no, no. 

2. Como ya estas moradas se llegan mas 
a donde está el Rey, es grande su hermo-
^ra, y hay cosas tan delicadas que ver y 
'íie entender, que el entendimiento no es 
Capaz para poder dar traza, como se diga 
s'quiera algo, que venga tan al justo, que 
ao quede hien escuro para los que no tie-

experiencia, que quien la tiene muy 
^'en lo entenderá, en especial si es mucha. 

3. Parecerá que para llegar á estas mo­
ldas se ha de haber vivido en las otras mu-
cho tiempo; y aunque lo ordinario es, que 
Se lia de haber estado en la que acabamos 
ê decir, mas no es regla cierta (como ya 

labréis oido muchas veces) porque da el Se-
norcuandoquiere, y comoquiere, y áquien 
^iere, como bienes suyos, que no hace 
a8ravio á nadie. En estas moradas pocas ve-
Ces entran las cosas ponzoñosas, y si entran 
no hacen daño, antes dejan con ganancia: 
J tengo por muy mejor cuando entran, y 

guerra en este estado de oración, por-
¡l,lepodriael demonio engañar á vueltas de 
08 gustos que da Dios, si no hubiese tenta-
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ciones, y hacer mucho mas daño que cuan­
do las hay, y no ganar tanto el alma, por 
lo menos apartando todas las cosas que le 
han de hacer merecer, y dejarla en un em­
bebecimiento ordinario. Que cuando lo es 
en un ser, no le tengo por seguro, ni me pa­
rece posible estar en un ser el espíritu del 
Señor en este destierro. 

4, Pues hablando de lo que dije que di­
ría aquí de la diferiencia que hay entre con­
tentos en la oración ó gustos ; los conten­
tos me parece á raí se pueden llamar los que 
nosotras adquirimos con nuestra medita­
ción y peticiones á nuestro Señor, que pro­
cede de nuestro natural, aunque en fin ayu­
da para ellos Dios (que base de entender en 
cuanto'dijere, que no podemos nada sin él) 
mas nacen de la mesma obra virtuosa que 
hacemos; y parece á nuestro trabajo lo he­
mos ganado, y con razón nos da contento 
babernos empleado en cosas semejantes. 
Mas si lo consideramos, los mesmos conten­
tos tememos en muchas cosas que nos pue­
den suceder en la tierra: ansí en una gran­
de hacienda que de presto se provee á algu­
no ; como de ver á una persona que mucbo 
amamos de presto; como de haber acertado 



~ U l -
en UQ negocio importante y cosa grande, de 
ÍUe todos dicen bien ; como si á alguna le 
han dicho que es muerto su marido, ó her­
mano, ó hijo, y le ve venir vivo. Yo he vis-
to derramar lágrimas de un gran contento, 
^ aun me ha acaecido alguna vez. Paréce­
t e á raí, que ansi como estos contentos son 
naturales, ansi hay en los que nos dan las 
Cosas de Dios, sino que son de linaje mas 
^ble (aunque estotros no eran tampoco ma-
'0s), en fin, comienzan de nuestro natural 
^esnio, y acaban en Dios. Los gustos co­
mienzan de Dios, y siéntelos el natural, y 
80za tanto dellos como gozan los que ten-
So dichos, y mucho mas. 

¡Ó Jesús, y qué deseo tengo de sa-
declararme en esto! Porque entiendo á 

t ' parecer muy conocida diferencia, y no 
a'cauza mi saber á darme á entender; há-
Saío el Señor. Ahora me acuerdo en un ver-
80 que decimos á Prima al fin del postrer 
^Imo, que al cabo del verso dice: Cuín di* 
íaíasticormeum. k quien tuviere mucha ex­
periencia, esto le basta para ver la diferien-
Cla que hay de lo uno á lo otro, á quien no, 
^ menester mas. Los contentos que están 
^hos , no ensanchan el corazón, antes lo 
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mas ordinariamente parece aprietan un po-
c5, aunque con contento todo de ver que se 
hace por Dios ; mas vienen unas lágrimas 
congojosas, que en alguna manera parece 
las mueve la pasión. Yo sé poco destas pa­
siones del alma, que quizá me diera á en­
tender, y lo que procede de la sensualidad 
y de nuestro natural, porque soy muy tor­
pe ; que yo me supiera declarar, si como he 
pasado por ello lo entendiera; gran cosa es 
el saber, y las letras para todo. 

6. Lo que tengo de experiencia deste 
estado (digo destos regalüá y contentos de 
la meditación) es, que si comenzaba á llo­
rar por la pasión, no sabia acabar, hasta que 
se me quebraba la cabeza ; si por mis pe­
cados, lo mesmo : harta merced me hacia 
nuestro Señor, que no quiero yo ahora exa­
minar cuál es mejor lo uno, ó lo otro, sino 
la diferiencia que hay de lo uno á lo otro 
querría saber decir. Para estas cosas algu­
nas veces van estas lágrimas y estos deseos 
ayudados del natural, y como está la dis­
posición ; mas en fin, como he dicho, vie­
nen á parar en Dios aunque sea esto. Y es 
de tener en mucho, si hay humildad, para 
entender que no son mejores por eso ; por-
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^ue no se puede entender si son lodos efe-
tos de amor, y cuando sea, es dado de Dios. 

7. Por la mayor parle lienen eslas de-
aciones las almas de las moradas pasa-
das, porque van casi conlino con obra del 
eniendimienlo, empleadas en discurrircon 
e' enlendimienlo, y en meditación ; y van 
bien, porque no se les ha dado mas, aun­
que acertarían en ocuparse un ralo en ha-
c6r actos, y en alabanzas de Dios, y holgar-
Se de su bondad, y que sea el que es, y en 
^sear su honra y gloria (esto como pudie-
ren, porque dispierta mucho la voluntad) 
Y estén con gran aviso, cuando el Señor les 
^i^re estotro, no lo dejar, por acabar la me­
ditación que se tiene de costumbre. Porque 

he alargado mucho en decir esto en otras 
Parles, no lo diré aquí, solo quiero que es-
teis advertidas, que para aprovechar mu-
cho en este camino, y subir á las moradas 
^Ue deseamos. No está la cosa en pensar 
^ucho, sino en amar mucho, y ansí lo que 
^ s os dispertare á amar, esto haced. Qui-
Za no sabemos qué es amar y no me espan-
laré mucho; porque no está en el mayor 
ÍÍUsto, sino en la mayor determinación de 
desear contentar en lodo á Dios, y procu-
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rar en cuanto pudiéremos no le ofender, y 
rogarle que vaya siempre adelante la hon­
ra y gloria de su Hijo, y el aumento de la 
Iglesia católica. Estas son las señales del 
amor, y no penséis que está la cosa en no 
pensar otra cosa, y que si os divertís un po­
co va todo perdido. 

8. Yo he andado en esto desta barahun-
da de pensamiento bien apretada algunas 
veces, y habrá poco mas de cuatro años, 
que vine á entender por experiencia, que el 
pensamiento ó imaginación (porque mejor 
se entienda) no es el entendimiento, y pre­
guntólo á un letrado, y dijome que era an­
sí, que no fué para mí poco contento ; por­
que como el entendimiento es una de las 
potencias del alma, hádaseme recia cosa 
estar tan tortolito á veces, y lo ordinario 
vuela el pensamiento de presto, que solo 
Dios puede atarle, cuando nos ata ansí, de 
manera, que parece que estamos en algu­
na manera desatados deste cuerpo. Yo veía 
á mi parecer las potencias del alma emplea­
das en Dios, y estar recogidas con él, y por 
otra parte el pensamiento alborotado, traía­
me tonta. 

í), ¡ Ó Señor, lomad en cuenta lo muclui 
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^ue pasamos en este camino por falta de 
saber! Y es el mal, que como no pensamos, 
^ue hay que saber mas que pensar en Vos, 
^un no sabemos preguntar á los que saben, 

entendemos qué hay que preguntar, y 
pásanse terribles trabajos porque no nos en­
cendemos ; y lo que no es malo, sino bue-
^o, pensamos que es mucha culpa. De aquí 
Proceden las aflicciones de mucha gente 
^ue trata de oración, y el quejarse de tra­
bajos interiores (al menos mucha parte en 
Senté que no tiene letras) y vienen las me­
lancolías, y á perder la salud, y aun á de­
jarlo todo, porque no consideran que hay 
l,n mundo interior acá dentro. Y ansí como 
110 podemos tener el movimiento del cielo, 
smo que anda apriesa con toda velocidad, 
tampoco podemos tener nuestro pensamien-
to) y luego metemos todas las potencias del 
^nia con él, y nos parece que estamos per­
c a s , y gastando mal el tiempo que esta­
dos delante de Dios : y estáse el alma por 
Ventura toda junta con él en las moradas 
^uy cercanas, y el pensamiento en el ar-

dei castillo, padeciendo con mil hes-
'-'as (¡eras y ponzoñosas, y mereciendo con 
esle padecer. Y ansí, ni nos ha de turbar, 

10 SAINTA TERESA.— TOM. I I I . 
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ni lo liemos de dejar, que es lo que preten­
de el demonio; y por la mayor parle lodaí' 
las inquietudes y trabajos vienen deste no 
nos entender. 

10. Escribiendo esto, estoy consideran­
do lo que pasa en mi cabeza del gran ruido 
della, que dije al principio, por donde se 
rae hizo casi imposible poder hacer lo que 
me mandaban de escribir. No parece sino 
que están en ella muchos rios caudalosos, 
y por otra parle que destas aguas se des­
peñan muchos pajarillos y silbos; y no en 
los oidos, sino en lo superior de la cabeza, 
á donde dicen que está lo superior del al­
ma. Y yo estuve en esto harto tiempo, por 
parecer que el movimiento grande del es­
píritu hácia arriba subia con velocidad. Rie­
ga á Dios que se me acuerde en las mora­
das de adelante, decir la causa desto (que 
aquí no viene bien) y no será mucho que 
haya querido el Señor darme este mal de ca­
beza, para entenderlo mejor; porque con te 
da esta barabúnda della, no me estorba á Ia 
oración, ni aloque estoy diciendo, sino que 
el alma se está muy entera en su quieloA 
y amor, y deseos, y claro conocimiento. 

11. ¿Pues si en lo superior de la cabe 
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^ está lo superior de! alma, cómo no la lur-

Eso no lo sé yo, mas sé que es verdad 
^ que digo. Pena da cuando no es la ora-
Cl0n con suspensión, que entonces hasta 
^üe se pasa, no se siente ningún mal, mas 
harto mal fuera si por este impedimento lo 
dejara yo todo: y ansí no es bien que por 
0̂s pensamientos nos turbemos, ni se nos 

dé nada, que si los pone el demonio, cesa-
^ con esto; y si es, como lo es, de la m i ­
r r i a que nos quedó por pecado de Adán. 
Con otras muchas, tengamos paciencia, y 
hirámoslo por amor de Dios. Pues estamos 
^mbien sujetas á comer y dormir, sin po-
^ r l o excusar (que es harto trabajo) conoz-
Camos nuestra miseria, y deseemos ir á don-
de nadie nos menosprecie. Que algunas ve-
ês me acuerdo haber oido esto que dice la 

^posa en los Cantares, y verdaderamente 
^ no hallo en toda la vida cosa á donde 
^0n mas razón se pueda decir, porque lo-
ps los menosprecios y trabajos que puede 
haber en la vida, no me parece que llegan 
a estas batallas interiores. Cualquier desa-
Sosiego y guerra se puede sufrir con hallar 
Paz á donde vivimos (como ya he dicho) 
^ que queramos venir á descansar de mil 
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trabajos que hay en el mundo, y que quiera 
el Señor aparejarnos el descanso, y queefl 
nosotras mesmas esté el estorbo, no puede 
dejar de ser muy penoso, y cási insufriderO-

12. Por eso llévanos Señor, á donde n0 
nos menosprecien estas miserias, que pare' 
cen algunas veces que están haciendo bur' 
la del alma. Aun en esta vida la libra e' 
Señor desto, cuando han llegado á la pos­
trera morada, como dirémos, si Dios fuere 
servido. Y no darán á todos tanta penaes' 
tas miserias, ni las acometerán, comoaíi1' 
hicieron muchos años por ser ruin, que pa' 
rece que yo mesraa rae queria vengar & 
mí. Y como cosa tan penosa para mi, pieO' 
so que quizá será para vosotras ansí, y Vo 
hago sino decirlo en un cabo y en otro, pa' 
ra si acertase alguna vez á daros á entei'' 
der como es cosa forzosa, y no os traiga iD' 
quietas y alligidas, sino que dejemos and3r 
esta taravilla de molino, y molamos núes' 
tra harina, no dejando de obrar la voluD' 
tad y entendimiento. 

Vi. Hay mas y menos en este estorbé 
conforme á la salud y á los tiempos. Pad^' 
ca la pobre alma, aunque no tenga en ê 6 
culpa, que otras harémos por donde es r^ 
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^ que tengamos paciencia. Y porque no 
^sta lo que leemos, y nos aconsejan que 
es que no hagamos caso deslos pensamien-
los> para las que poco sabemos, no me pa-
rece tiempo perdido lodo lo que gasto en 
Clarar lo mas, y consolaros en este caso; 

hasta que el Señor nos quiera dar luz, 
í^co aprovecha. Mas es menester, y quiere 
Su Majestad que tomemos medios y nos en-
lendaraos, y lo que hace la flaca iraagina-
Cl0ri, y el natural, y demonio, no pongá­
i s la culpa al alma. 

CAPÍTULO 11. 
"•LE EN LO MESMO, Y DECLARA POU UNA COMl'A-

RAClON QUÉ ES GUSTOS, ¥ COMO SE HAN DE ALCAN-
Zkb NO PROCURÁNDOLOS. 

, I * ¡Válame Dios en lo que me he me-
ll(l0! Ya tenia olvidado loque trataba, por-
(íUe los negocios y salud me hacen dejarlo 
a! 'Oejor tiempo, y como tengo poca memo-
^a irá todo desconcertado, por no poder 
l0rnarlo á leer. Y aun quizá sé es todo des­
ac ie r to cuanto digo, al menos es lo que 
Slenio. Parécerae queda dicho de los cqn-
s,lelos espirituales, como algunas veces van 
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envucllos con nuestra? pasiones. Traen con­
sigo unos alborotos de sollozos, y aun á per­
sonas he oido, que se les aprieta el pecho, 
y aun vienen á movimientos exteriores, tiuc 
no se pueden ir á la mano, y es la fuerza 
de manera, que les hace salir sangre de na­
rices, y cosas ansí penosas. 

2. Deslo no sé decir nada, porque no he 
pasado por ello, mas debe quedar consue­
lo, porque como digo, todo va á parar en 
desear contentar á Dios, y gozar de su Ma­
jestad. Los que yo llamo gustos de Dios (que 
en otra parte lo be nombrado oración de 
quietud) es muy de otra manera, como en­
tenderéis las que lo habéis probado por U 
misericordia de Dios. 

.'{. llagamos cuenta para entenderlo me­
jor, que vemos dos fuentes con dos pilas 
que se hinchen de agua que no me hallo 
cosa mas á propósito para declarar algunas 
de espíritu, que esto de agua, y es, como 
sé poco, y el ingenio no ayuda, y soy tan 
amiga deste elemento, que le he mirado con 
mas advertencia que otras cosas; que en 
todas las que crió tan gran Dios, tan sabio, 
debe haber hartos secretos de que nos po­
demos aprovechar, y ansí lo hacen los q«e 
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'0 eniiendcn, aunque creo que en cada co-
Slla que Dios crió hay mas de lo que se en-
l'6nde, aunque sea una hormiguita. Estos 
^os pilones se hinchen de agua dediferen-
les maneras: el uno viene de masléjos por 
duchos arcaduces, y arliíicio; el otro está 
^echo en el mesmo nacimiento del agua, y 
Vase hinchendo sin ningún ruido, y si es el 
Manantial caudaloso (comodesteque habla­
dos) después de hinchido este pilón proce-
ê un gran arroyo, ni es menester artiíicio, 

fci se acaba el edificio de los arcaduces, si-
^ siempre está procediendo agua de allí, 

4i Es la diferencia, que la que viene 
P0r arcaduces, es á mi parecer los conten-
l0s (que tengo dicho) que se sacan con la 
Meditación, porque los traemos con los pen-
Sanflientos, ayudándonos de las criaturas 
611 la meditación^ y cansando el entendi­
miento; y como viene en fin con nuestras 
^'''gencias, hace ruido cuando hade haber 
a'8un henchimiento de provechos que ha-
Ce en el alma, como queda dicho. Estotra 
,uenie viene el agua de su mesmo naci­
miento, que es Dios, y ansí comosu Majes-
tad quiere cuando es servido hacer alguna 
merced sobrenatural, produce congrandi-



símil paz, y quietud, y suavidad de lo muy 
interior de nosotros mesmos, yo no sé ha­
cia á dónde, ni cómo. 

5. Ni aquel contento, y deleite se sien­
te como los de acá en el corazón, digo en 
su principio, que después todo lo hinclie, 
vase revertiendo esta agua por todas las mo­
radas y potencias, hasta llegar al cuerpo: 
que por eso dije, que comienza Dios, y aca­
ba en nosotros, que cierto (como verá quien 
lo hubiere probado) lodo el hombre exte­
rior goza deste gusto y suavidad. Estaba yo 
ahora mirando escribiendo esto, que en el 
verso que dije: Dilatasticormeum, dice que 
ensanchó el corazón, y no me parece que 
es cosa comodigo, quesu nacimiento esdel 
corazón, sino de otra parle aun mas inte­
rior, como una cosa profunda: pienso que 
debe ser el centro del alma (como después 
he entendido, y diré á la postre) que cierto 
veo secretos en nosotros mesmos, que me 
Iraen espantada muchas veces, ¿y cuántos 
mas debe haber? ¡O Señor mió y Diosmio, 
qué grandes son vuestras grandezas! y an­
damos acá como unos pastorcillos bobos, 
que nos parece alcanzamos algo de Yo?; 
debe ser tanto como nonada, pues en nos-
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Olros mesmos e s t á n grandes secretos que no 
Entendemos. Digo tanto como nonada, para 
'o muy mucho que hay en Vos, que no por­
gue no son muy grandes las grandezas que 
vemos, aun de lo que podemos alcanzar de 
vueslras obras. 

(>. Tornando al verso, en lo que rae pue-
aprovechar á mi parecer, para aquí es, 

en aquel ensanchamiento, que ansí pare-
c6, que como comienza á producir aquella 
^gua celestial deste manantial que digo, de 
'0 profundo de nosotras, parece que se va 
dilatando y ensanchando lodo nuestro in~ 
terior, y produciendo unos bienes que no 
Se pueden decir, ni aun el alma sabe en­
tender qué es lo que se ledaal l í . Entiende 

fragancia (digamos ahora) como si en 
aciuel hondor interior estuviese un brasero 
^ donde se echasen olorosos perfumes, ni 
Se ve la lumbre, ni donde está, mas el ca-
'0r y humo oloroso penetra toda el alma, 
V aun hartas veces, como he dicho, parti-
c'pa el cuerpo. Mira, entendedme, que ni 
Se siente calor, ni se huele olor, que mas 
Cicada cosa es que estas cosas, sino para 
í r o s l o á entender. Y entiendan las perso-
S0llas que no han pasado por esto, que es 
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verdad que pasa ansí, y sé que entiende, y 
lo entiende el alma mas claro, que yo lo 
digo aliora, que no es esto cosa que se pue­
de antojan; porque por diligencias que lia-
gamos, no lo podemos adquirir, y en ello 
mesmo se ve no ser de nuestro metal, sino 
de aquel purísimo oro de la sabiduría d i ­
vina. Aquí no están las potencias unidas, 
ú mi parecer, sino embebidas, y mirando 
como espantadas, qué es aquello. Podrá ser 
que en estas cosas interiores me contradiga 
algo de lo que tengo dicho en otras partes; 
no es maravilla, porque en casi quince años 
que há que io escribí, quizá me ha dado el 
Señor mas claridad en estas cosas, de las 
que entonces entendía, y ahora, y enton­
ces puedo errar en todo, mas no mentir; que 
por la misericordia de Dios antes pasaría 
mil muertes, (digo lo que entiendo) y la vo­
luntad bien me parece que debe estar uni­
da en alguna manera con la de Dios. Mas 
en los efetos y obras de después, se cono­
cen estas verdades de oración, que no hay 
mejor crisol para probarse. Harto gran mer­
ced es de nuestro Señor, si la conoce quien 
la recibe, y muy grnde si no torna atrás. 

7. Luego querréis, mis hijas, procurar 
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tener esta o r a c i ó n , y t e n é i s r a z ó n , que(co-
nio he dicho) no acaba de entender el a l m a 
las que a l l í le hace el Señor, y con el amor 
C[ue la v a acercando mas á s í . Que cierto 
e s t á desear saber c ó m o alcanzaremos esta 
Merced. Yo os diré lo que en esto he e n ­
tendido, dejemos cuando el Señor es s e r v i ­
do de hacerla porque su Majestad qu iere , 
y no por mas,, él sabe el por qué, no nos 
liemos do meter en eso. 

8. Después de hacer lo que los de las 
moradas pasadas, h u m i l d a d , humi ldad ;por 
esta se deja vencer e) Señor á cuanto dél 
fjueremos: y lo primero en que v e r é i s si la 
t e n é i s , es en no pensar que m e r e c é i s estas 
Mercedes y gustos del Señor, ni los h a b é i s 
de tener en vues tra v i d a . Diréisme, ¿ q u e 
desta manera , que c ó m o se han de a l c a n ­
zar no los procurando? Á esto respondo, que 
no hay otra mejor de la que os he dicho, y 
no los procurar, por estas razones. La p r i ­
mera, porque lo primero que para esto es 
Menester, es amar á Dios s in i n t e r é s . La se­
c u n d a , porque es un poco de poca h u m i l ­
dad, pensar que por nuestros servicios m i -
serables se ha de a lcanzar cosa tan grande. 
La tercera, porque el verdadero aparejo pa-
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ra esto, es deseo de padecer y de imitar al 
Señor, y no gustos, los que en íin le hemos 
ofendido. La cuarta, porque no está obliga­
do su Majestad á dárnoslos (como á darnos 
la gloria, si guardamos sus mandamientos] 
que sin esto nos podrémos salvar, y sabe 
mejor que nosotros lo que nos conviene, y 
quien le ama de verdad: y ansí es cosa 
cierta, yo losé, y conozco personas que van 
por el camino del amor, como han de ir por 
solo servir á Jesucristo crucificado, que no 
solo no le piden gustos, ni los desean, mas 
le suplican no se los dé en esta vida: esto 
es verdad. La quinta es, porque trabajaré-
mos en balde, que como no se lia de traer 
esta agua por arcaduces, como la pasada, 
si el manantial no la quiere producir, poco 
aprovecha que nos cansemos. Quiero decir, 
que aunque mas meditación tengamos, aun­
que mas nos estrujemos y tengamos lágri­
mas, no viene esta agua por aquí, solo se 
da á quien Dios quiere, y cuando mas des­
cuidada está muchas veces el alma. Suyas 
somos, hermanas, haga lo que quisiere de 
nosotras, llévenos por donde fuere servido: 
bien creo, que quien de verdad se humilla­
re y deshaciere (digo de verdad, porque no 
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lia de ser por nuestros pensamientos, que 
muchas veces nos engañan, sino que este­
mos desasidas del todo) que no dejará el 
Señor de hacernos esta merced, y otras mu­
chas que no sabrémos desear. Sea por siem­
pre alabado y bendito. Amen. 

CAPÍTULO I I I . 

EN QUE TRATA QUÉ ES ORACION DE RECOGIMIENTO, QUE 
POR LA MAYOR PARTE LA DA EL SEÑOR ANTES DE LA 
DICHA: DICE SUS EFETOS Y LOS QUE QUEDAN DE LA 
PASADA, QUE TRATÓ DÉLOS GUSTOS QUE DA EL SEÑOR. 

i . Los efetos desta oración son muchos: 
algunos diré, y primero otra manera de ora­
ción, que comienza casi siempre primero 
que esta, y por haberla dicho en otras par­
tes, diré poco. Un recogimiento que tara-
bien me parece sobrenatural; porque no es 
estar en escuro, ni cerrar los ojos, ni con­
siste en cosa exterior, puesto que sin que­
rerlo se hace esto de cerrar los ojos, y de­
sear soledad; y sin artificio parece que se 
va labrando el edificio para la oración que 
queda dicha, porque estos sentidos y cosas 
exteriores parece que van perdiendo su de­
recho, porque el alma vaya cobrando el su-
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yo, que tenia perdido. Dicen que el alma se 
entra dentro de sí; y otras veces que sube 
sobre sí: por este lenguaje no sabré yo acla­
rar nada, que esto tengo malo, que por el 
que yo lo sé decir, pienso queme habéis de 
entender, y quizá será solo para raí. llaga­
mos cuenta que estos sentidos y potencias 
(que ya he dicho, que son la gente dcste 
castillo, que es lo que he tomado para sa­
ber decir algo) que se han ido fuera, y an­
dan con gente extraña, enemiga del bien 
deste castillo, dias y años; y que ya se han 
ido (viendo su perdición) acercando á él, 
aunque no acaban de estar dentro; porque 
esta costumbre es recia cosa, sino no son ya 
traidores y andan al rededor. 

2. Visto ya el gran Rey que está en la 
morada deste castillo, su buena voluntad, 
por su gran misericordia quiérelos tornará 
él, y como buen pastor, con un silbo tan 
suave, que aun casi ellos mesmos no lo en­
tienden, hace que conozcan su voz, y que 
no anden tan perdidos, sino que se lomen 
á su morada: y tiene tanta fuerza este si l­
bo del pastor, que desamparan las cosas ex­
teriores en que andan enajenados, y mé-
tense en el castillo. 
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•{. Paréceme que nunca lo he dado á en­

tender como ahora, porque para buscar á 
l^ios en lo interior (que se halla mejor y 
mas á nuestro provecho, que en las criatu­
ras, como dice san Agustín, que le halló 
después de haberle buscado en muchas par­
tes) es gran ayuda cuando Dios hace esta 
merced. Y no penséis que es por el entendi­
miento adquirido, procurando pensar den­
tro de sí á Dios, ni por la imaginación, ima­
ginándole en sí: bueno es esto y excelente 
manera de meditación; porque se funda so­
bre verdad, que lo es estar Dios dentro de 
nosotros mesmos: mas no es esto, que esto 
cada uno lo puede hacer (con el favor del 
Señor se entiende todo) mas lo que digo es, 
en diferente manera, y que algunas veces 
antes que se comience á pensar en Dios, ya 
csta gente está en el castillo, que no sé por 
dónde, ni cómo oyó el silbo de su pastor, 
que no fue por los oídos, que no se oye na­
da, mas siéntese notablemente un encogi­
miento suave á lo interior, como verá quien 
Pasa por ello, que yo no lo sé aclarar mejor. 

Paréccme que he leído, que como un 
erizo ó tortuga, cuando se retiran hacia sí, 
Y debíalo de entender bien quien lo escri-
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bió: mas eslos ellos entran cuando quieren, 
acá no está en nuestro querer, sino cuando 
Dios nos quiere hacer esta merced. Tengo 
para mí, que cuando su Majestad lo hace, 
es á personas que van ya dando de mano á 
las cosas del mundo (no digo que sea por 
obra los que tienen estado, que no pueden, 
sino por el deseo) pues los llama particu­
larmente, para que estén atentos á las i n ­
teriores, y ansí creo que si queremos dar 
lugar á su xMajestad, que no dará solo esto 
á quien comienza á llamar para mas. Alá­
bele mucho quien esto entendiere en sí: 
porque es muy mucha razón que conozca 
la merced, y el hacimiento de gracias por 
ella, hará que se disponga para otras mayo­
res. Y es disposición para poder escuchar, 
como se aconseja en algunos libros, que pro­
cure no discurrir sino estarse atentos á ver 
lo que obra el Señor en el alma. Que si su 
Majestad no ha comenzado á embebernos, 
no puedo acabar de entender cómo se pueda 
detener el pensamiento, de manera que no 
haga mas daño que provecho: aunque ha si­
do contienda bien platicada entre algunas 
personas espirituales: y de mí confieso mi 
poca humildad, que nunca me han dadora-
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2on, para que yo me rinda á lo que dicen. 

8. lino me alegó con cierto libro del 
Ranto Fr. Pedro de Alcántara (que yo creo 
'o es, á quien yo me rindiera, porque sé que 
'o sabia) y leimoslo, y dice lo raesmo que 
yo, aunque no por estas palabras, mas en­
véndese en lo que dice, que ha de estar ya 
^"spierlo el amor. Ya puede ser que yo rae 
engaSe, mas voy por estas razones. La pri­
mera, que en esta obra de espíritu, quien 
^enos piensa y quiere hacer, hace mas. Lo 
llue habernos de hacer, es pedir como po-
^es necesitados delante de un grande y r i -
co emperador, y luego bajar los ojos, y es-
lJ(írar con humildad. Cuando por sus serre­
os caminos parece que entendemos que nos 
0ye, entonces es bien callar, pues nos ha 
^«jado estar cerca dél, y no será malo pro­
curar no obrar con el entendimiento (si po­
cemos digo) mas si este Rey aun no enten­
demos que nos ha oido, ni nos ve, no nos 
'"míos de estar bobos, que lo que da h a r t o 

(í' alma cuando ha procurado esto, y queda 
niucho mas seca,y por ventura masinquieta 
l;l'uiagimteion,con lafuerza que sehahecho 
11 "o pensar nada, sino que quiere el Señor 

le pidamos y consideremos estar en su 
11 SANTA TERESA.—TOM. 111. 
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presencia, que él sabe lo que nos cumple. 

ü. Yo no puedo persuadirme á indus­
trias humanas en cosas que parece puso su 
Majestad límite, y las quiso dejar para sí lo 
que no dejó otras muchas que podemos con 
su ayuda, ansí de penitencias, como de 
obras, como de oración, hasta á donde pue­
de nuestra miseria. La segunda razón es, 
que estas obras interiores son todas suaves 
y pacíficas; y hacer cosa penosa, antes da­
ña, que aprovecha (llamo penosa, cualquier 
fuerza que nos queramos hacer, como seria 
pena de tener el huelgo) sino dejarse el al­
ma en las manos de Dios, haga lo que qui­
siere della, con el mayor descuido de su pro­
vecho que pudiere, y mayor resignación á 
la voluntad de Dios. La tercera es, que el 
mesmo cuidado que se pone en no pensar 
nada, quizá despertará el pensamiento á 
pensar mucho. La cuarta es, que lo mas sus­
tancial y agradable á Dios, es que nos acor­
demos de su honra y gloria, y nos olvide­
mos de nosotros mesmos, y de nuestro pro­
vecho, y regalo, y gusto. ¿Pues cómo está 
olvidado de sí, el que con mucho cuidado 
está, que no se osa bullir ni aun deja á su 
entendimiento y deseos que se bullan á de-
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sear la mayor gloria de Dios, ni que se huel­
gue de la que tiene? Cuando su Majestad 
Quiere que el entendimiento cese, ocúpale 
Por otra manera; y da una luz en el cono-
amiento tan sobre la que podemos alcan-
2ar, que le hace quedar absorto, y entonces 
sin saber cómo, queda muy mejor enseña­
do, que no con todas nuestras diligencias 
Para echarle mas á perder. Que pues Dios 
Qos dió las potencias para que con ellas tra­
bajásemos, y se tiene lodo su premio, no 
hay para qué las encantar, sino dejarlas ha-
cer su oficio, hasta que Dios las ponga en 
0tro mayor. 

7. Lo que entiendo, que mas conviene 
^Qe ha de hacer el alma que ha querido el 
^eñor meter en esta morada, es lo dicho, 
V que sin ninguna fuerza ni ruido procure 
^ j a r el discurrir del entendimiento, mas 
no el suspenderle, ni el pensamiento, sino 

es bien que se acuerde que está delan-
16 de Dios, y quién es este Dios. Si lo mes-

que siente en sí le embebiere, enhora-
•^ena; mas no procure entender lo que es, 
Porque es dado á la voluntad: déjela gozar 
Jifi ninguna industria, mas de algunas pa­
i r a s amorosas, que aunque no procure-
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raos aquí estar sin pensar nada, se está mu­
chas veces, aunque muy breve tiempo. Mas 
como dije en otra parte, la causa porque en 
esta manera de oración, digo en la que co­
mencé esta morada, que he metido la de 
recogimiento con esta que había de decir 
primero, y es muy menos que la de los gus­
tos que he dicho de Dios, sino que es prin­
cipio para venir á ella, que en la de reco­
gimiento no se ha de dejar la meditación, 
ni la obra del entendimiento en esta fuen­
te manantial, que no viene por arcaduces, 
él se comide, ó le hace comedir, ver que 
no entiende lo que quiere, y ansí anda de 
un cabo á otro como tonto, que en nada ha­
ce asiento. La voluntad le tiene tan gran­
de en su Dios, que la da gran pesadumbre 
su bullicio: y ansí no ha menester hacer 
caso dél. que la hará perder mucho de lo 
que goza,'sino dejarle, y dejarse á sí en los 
brazos del amor, que su Majestad la ense­
ñará lo que lia de hacer en aquel punto, 
que casi todo es hallarse indigna de tanto 
bien, y emplearse en hacimienlo de gracias. 
Por tratar de la oración de recogimiento de­
jé los efetos ó señales que tienen las almas 
á quien Dios nuestro Señor da esta oración-
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8. Ansí corao se entiende claro un d i -

'atamienloó ensanchamiento en el alma5á 
'Qanera de corao si el agua que mana de 
Una fuente no tuviese corriente, sino que 
'a mesma fuente estuviese labrada de una 
cosa, que mientras mas agua manase, mas 
grande se hiciese el edificio : ansí parece 
en esta oración, y otras muchas maravillas 
(|ue hace Dios en el alma, que la habilita, 
y va disponiendo para que quepa todo en 
^Ha. A.nsíesta suavidad y ensanchamiento 
'nterior se ve en el que le queda, para no 
estar tan atada corao antes en las cosas del 
servicio de Dios, sino con rancha mas an­
chura. Ansí en no se apretar con el temor 
del infierno, porque aunque le queda ma­
yor de no ofender á Dios, el servil piérde­
se aquí, y queda con gran confianza que le 
''a de gozar. El que solia tener para hacer 
Penitencia de perder la salud, ya le parece 
^Ue todo lo puede en Dios, tiene mas deseos 
ê hacerla que hasta allí. El temor que so 

'•a tener á los trabajos, ya va mas templa­
do, porque está mas viva la fe ; y entiende 
(lue si los pasa por Dios, su Majestad le da-
rá gracia para que los sufra con paciencia; 
y aun algunas veces lo desea, porque que-
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da tarabien una gran voluntad de hacer al­
go por Dios, como va mas conociendo su 
grandeza, liénese ya por mas miserable, co­
mo ha probado ya los gustos de Dios, ve 
que es una basura lo del mundo ; vase po­
co á poco apartando dellos, y es mas seño­
ra de sí para hacerlo. En fin, en todas las 
virtudes queda mejorada, y no dejará de ir 
creciendo, si no torna atrás, y á hacer ofen­
sas de Dios, porque entonces todo se pier­
de, por subida que esté un alma en la cum­
bre. 

9. Tampoco se entiende, quede una vez 
ó dos que haga Dios esta merced á un a l ­
ma, quedan todas estas hechas, sino va per­
severando en recibirlas, que en esta perse­
verancia está todo nuestro bien. De una co­
sa aviso mucho á quien se viere en este es­
tado, que se guarde muy mucho de ponerse 
en ocasiones de ofender á Dios, porque aquí 
no está aun el alma criada, sino como un 
niño que comienza á mamar, que si se apar-
la de los pechos de su madre, ¿qué se pue­
de esperar dél, sino la muerte? Yo he mu­
cho temor que á quien Dios hubiere hecho 
esta merced, y se apartare de la oración, 
que será ansí, si no es con grandísima oca-
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sion, ó si no torna presto á ella, porque irá 
'le mal en peor. 

10. Yo sé que hay mucho que temer en 
<ísie caso, y conozco algunas personas que 
me tienen harto lastimada, y he visto lo 
que digo, por haberse apartado de quien 
COQ tanto amor se les queria dar por ami­
go, y mostrárselo por obras. Aviso tanto que 
no se pongan en ocasiones, porque pone mu­
cho el demonio mas por una alma destas, 
que por muy muchas á quien el Señor no 
haga estas mercedes : porque le pueden ha­
cer gran daño con llegar otras consigo, y 
hacer gran provecho, podria ser en la Igle­
sia de Dios. Y aunque no haya otra cosa, 
sino ver el que su Majestad les muestra 
amor particular, basta para que él se des-
'laga, porque se pierdan: y ansí son muy 
com batidas, y aun mucho mas perdidas que 
0tras, si se pierden. 

11. Vosotras, hermanas, libres estáis 
testos peligros, á lo que podemos entender; 
íle soberbia y vanagloria os libre Dios: y 

que el demonio quiera contrahacer es­
tas mercedes, conocerse ha en que no ha-
rá estos efetos, sino todo al revés. De un 
Peligro os quiero avisar, aunque os lo he 
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dicho en otra parle, en que he visto caer á 
personas de oración (en especial mujeres, 
que como somos mas flacas, ha mas lugar 
para lo que voy á decir) y es, que algunas, 
de la mucha penitencia, y oración, y vigi­
lias, y aun sin esto, sonse Hacas de com­
plexión, en teniendo algún regalo, sujéta­
les el natural, y como sienten contento al­
guno interior y caimiento en lo exterior, y 
una flaqueza cuando hay un sueño que lla­
man espiritual, que es un poco mas de lo 
que queda dicho, paréceles que es lo uno co­
mo lo otro, y déjanse embebecer: y mientras 
mas se dejan, se embebecen mas, porque se 
enflaquece mas el natural, y en su seso les 
parece arrobamiento : y llamóle yo aboba-
miento, que no es otra cosa mas de estar 
perdiendo tiempo allí, y gastando su salud. 

12. Á una persona acaecía estar ocho 
horas, que ni están sin sentido, ni sienten 
cosas de Dios: con dormir y comer, y no 
hacer tanta penitencia, se le quitó á esta 
persona, porque hubo quien la entendiese, 
que á su confesor traía engañado, y á otras 
personas, y á sí mesma, que ella no quería 
engañar: bien creo que liaría el demonio 
alguna diligencia para sacar alguna ganan-
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cia, y no comenzaba á sacar poca, liase de 
entender, que cuando es cosa verdadera­
mente de Dios, que aunque hay caimiento 
interior y exterior, que no la hay en el al­
ma, que tiene grandes sentimientos de ver­
se tan cerca de Dios, ni tampoco dura tan­
to sino muy poco espacio. Bien que se torna 
á embebecer, y en esta oración, si no es íla-
qoeza, como he dicho, no llega á tanto que 
derrueque el cuerpo, ni haga ningún sen-
•-imiento exterior en él. Por eso tengan avi-
so, que cuando sintieren esto en sí, lo d i -
Sftn á la perlada, y diviértanse lo que pu­
dieren, y hágalas no tener horas tantas de 
oración, sino muy poco, y procure que duer­
man bien, y coman hasta que se les vaya 
Ornando la fuerza natural, si se perdió por 
^ u í . Si es de tan llaco natural, que no les 
haste esto, créanme que no la quiere Dios 
s'no para la vida activa, que de todo ha de 
''aber en los monasterios, ocúpenla en ol i ­
dos, y siempre se tenga cuenta que no tenga 
ll5Ucba soledad , porque verná á perder del 
lodo la salud. Harta mortificación será pa -
ra e l la ; aquí quiere probar el Señor el amor 
Tue le tiene, en cómo lleva esta ausencia, y 
será servido de tornarle la fuerza después de 
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algún tiempo, y sino con oración vocal ga­
nará, y con obedecer, y merecerá lo que ha­
bía de merecer por aquí, y por ventura mas. 

13. También podria haber algunas de 
tan flaca cabeza é imagiDacion, como yo las 
he conocido, que lodo lo que piensan les 
parece que lo veo, es harto peligroso; por­
que quizá se tratará dello adelante, no mas 
aquí, que rae he alargado mucho en esta 
morada, porque es en la que mas almas creo 
entran. Y como es también natural junto 
con lo sobrenatural, puede el demonio ha­
cer mas daño, que en las que están por de­
cir no le da el Señor tanto lugar. Sea por 
siempre alabado. Amen. 
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MORADAS QUINTAS. 
CONTIENEN CUATRO CAPÍTULOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

COMIENZA, Á TRATAR COMO EN LA ORACIÓN SE UNE EL 
ALMA CON DLOS : DICE EN QUÉ SE CONOCERÁ NO SER 

ENGAÑO. 

1. Ó hermanas, ¡ cómo os podria yo de­
cir la riqueza, y tesoros, y deleites que hay 

las quintas moradas! Creo fuera mejor 
decir nada de las que fallan, pues no se 

ha de saber decir, ni el entendimiento lo 
sabe entender, ni las comparaciones pue­
den servir de declararlo ; porque son muy 
bajas las cosas de la tierra para este fin. Eu-
viad. Señor raio, del cielo luz, para que yo 
Pueda dar alguna á estas vuestras siervas: 
Pues sois servido de que gocen algunas de-
l'as tan ordinariamente deslos gozos, por­
gue no sean engañadas, transfigurándose el 
Amonio en ángel de luz, pues todos sus 
deseos se emplean en desear contentaros. 

2. Y aunque dije algunas, bien pocas 
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hay que no entren en esta morada que ahora 
diré. Hay mas y menos, y á esta causa digo, 
que son las mas las que entran en ellas. En 
algunas cosas de las que aquí diré que hay 
en este aposento, hien creo que son pocas; 
mas aunque no sea sino llegará la puerta, 
es harta misericordia la que los hace Dios; 
porque puesto que son muchos los llama­
dos, son pocos los escogidos. Ansi digo aho­
ra, que aunque todas las que traemos este 
hábito sagrado del Cármen somos llamadas 
á la oración y contemplación (porque este 
fue nuestro principio, desta casta venimos, 
de aquellos santos Padres nuestros del Mon­
te Carmelo, que en tan gran soledad y con 
tanto desprecio del mundo buscaban este 
tesoro, esta preciosa margarita de que ha­
blamos) pocas nos disponemos para que nos 
la descubra el Señor. Porque cuanto á lo ex­
terior, vamos bien para llegar á lo que es 
menester en las virtudes ; para llegar aquí, 
hemos menester mucho, mucho, y no nos 
descuidar poco, ni mucho : por eso, herma­
nas mias, alto á pedir al Señor, que pues en 
alguna manera podemos gozar del cielo en 
la tierra, que nos dé su favor, para que no 
quede por nuestra culpa, y nos muestre el 



— 173 — 
c^m¡no, y nos dé fuerzas en el alma, pa­
ra cavar hasta llegará este tesoro escondi­
do ; pues es verdad que le hay en nosotras 
•nesmas: que esto querria yo dar á enten­
der, si el Señor es servido que sepa. Dije 
berzas en el alma, porque enlendais que 
'lo hacen falta las del cuerpo, á quien Dios 
nuestro Señor no las da, no imposibilita á 
ninguno para com prar sus riquezas, con que 
dé cada uno lo que tuviere se contenta. Ben-
^ito sea tan gran Dios. 

3. Mas mirad, hijas, que para esto que 
^atamos, no quiere que os quedéis con na­
da ; poco ó mucho, todo lo quiere para si, y 
informe á lo que enlendiéredcs de vos que 
l'abeis dado, se os harán mayores ó meno­
res mercedes. No hay mejor prueba para 
entender si llega á unión, ó si no, nuestra 
dación. No penséis que es cosa soñada co-
•no la pasada (digo soñada, porque ansí pa­
rece está el alma como adormecida, que ni 
bien parece está dormida, ni se siente dis-
l'ierla). Aquí con estar todas dormidas, y 
l)¡en dormidas a las cosas del mundo, y á 
"osotras mesmas; porque en hecho de ver-
^ad, se queda como sin sentido aquello po-
Co que dura, que ni hay poder pensar aun-
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que quieran. Aquí no es menester con ar-
lilicio suspender el pensamiento; hasta el 
amar; si lo hace, no entiende cómo, ni qué 
es lo que ama, ni qué querria. En fin, como 
quien de todo punto ha muerto al mundo, 
para vivir mas á Dios, que ansí es una muer­
te sabrosa; un arrancamiento del alma de 
todas las operaciones que puede tener, es­
tando en el cuerpo: deleitosa, porque aun­
que de verdad, parece se apartad alma dé!, 
para mejor estar en Dios: de manera, que 
aun no sé yo si le queda vida para resollar. 

i . Ahora lo estaba pensando, y paréce-
me que no: al menos, si lo hace, no se en­
tiende si lo hace: todo su entendimiento se 
querria emplear en entender algo de lo que 
siente; y como no llegan sus fuerzas á esto, 
quédase espantado de manera, que si no se 
pierde del todo, no menea pié, ni mano: co­
mo acá decimos de una persona, que está 
tan desmayada,que nos parece está muerta. 

5. ¡Ó secretos de Dios! Que no me har­
taría de procurar dar á entenderlos, si pen­
sase acertar en algo, y ansí diré mil desati­
nos, por si alguna vez atinase, para que ala­
bemos al Señor. Dije que no era cosa soña­
da, porque en la morada que queda dicha, 
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hasta que la experiencia es mucha, queda 
el alma (indosa de ¿qué fue aquello? ¿si se 
le antojó? ¿si estaba dormida? ¿si fué dado 
de Dios? ¿si se transfiguró el demonio en 
ángel de luz? queda con mil sospechas, y es 
hien que las tenga; porque (como dije) aun 
el mesmo natural nos puede engañar allí 
alguna vez: porque aunque no hay tanto 
'ugar para entrar las cosas emponzoñosas, 
unas lagartijillas si, que como son agudas. 
Por do quiera se meten: y aunque no hacen 
daño, en especial si no hacen caso dellas. 
como dije, porque son pensamienlillos que 
Proceden de la imaginación y de lo que que­
da dicho, importuna muchas veces. Aquí, 
Por agudas que son las lagartijas, no pue­
den entrar en esta morada; porque ni hay 
Paginación, ni memoria, ni entendimiento 
^ue pueda impedir este bien. 

0. Y osaré afirmar, que si verdadera­
mente es unión de Dios, que no puede en­
g r e í demonio, ni hacer ningún daño; por-
íue está su Majestad tan junto y unido 
con la esencia del alma, que no osará l le-
^ar, ni aun debe entender este secreto. Y 
eslá claro, pues dicen, que no entiende nues-
lro pensamiento, menos entenderá cosa tan 
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secreta, que aun no la íia Dios de nuestro 
pensamiento. ¡Ó gran bien, estado á donde 
este maldito no nos hace mal! Ansí queda 
el alma con tan grandes ganancias, por 
obrar Dios en ella, sin que nadie le estorbe, 
ni nosotros mesmos. ¿Qué no dará quien es 
tan amigo de dar, y puede dar todo lo que 
quiere? Parece que os dejo confusas en de­
cir si es unión de Dios, y que hay otras 
uniones. Y como si las hay: aunque sean 
en cosas vanas, cuando se aman mucho, 
también las transportará el demonio, mas 
no con la manera que Dios, ni con el delei­
te y satisfacion del alma, y paz, y gozo. Es 
sobre todos los gozos de la tierra, y sobre 
todos los deleites, y sobre todos los conten­
tos; y mas que no tiene que ver á donde se 
engendran estos contentos ó los de la tier­
ra, que es muy diferente su sentir, como 
lo teméis experimentado. 

7. Dije yo una vez, que es como si fue­
sen en esta grosería del cuerpo ó en los tué­
tanos, y atiné bien: que no sé cómo lo decir 
mejor. Paréceme que aun no os veo satis-
lachas, porque os parecerá que os podéis 
engañar, que esto interior es cosa recia de 
examinar; y aunque para quien ha pasado 
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por ello basta lo dicho, porque es grande la 
diferiencia, quiéreos decir una seña! clara, 
por donde no os podéis engañar, ni dudar si 
fue de Dios, que su Majestad me la ha traido 
hoy á la memoria,yámi parecer es la cierta. 
Siempre en cosas dificultosas (aunque me 
parece que lo entiendo y que digo verdad) 
voy con este lenguaje de que me parece, por-
Hue si me engañare, estoy muy aparejada 
á creer lo que dijeren los que tuvieren le­
tras muchas. Porque aunque no hayan pa-
sado por estas cosas, tienen un no sé qué 
grandes letrados, que como Dios los tiene 
para luz de su Iglesia, cuando es una ver­
dad, dásela para que se admita, y si no son 
derramados, sino siervos de Dios, nunca se 
espantan de sus grandezas, que tienen bien 
atendido que puede mucho mas, y mas. 
^ en fin, aunque algunas cosas no tan de­
paradas, otras deben hallar escritas por 
•íonde ven que pueden pasar estas. Desto 
tengo grandísima experiencia, y también 
'a tengo de unos medio letrados espantadi-
Zos, porque me cuestan muy caro: al menos 
Creo, que quien no creyere que puede Dios 
"[•icho mas, y que ha tenido por bien, y 
liene algunas veces comunicarlo á sus cria-

12 SANTA TERESA.—TOM. I I I . 
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luras, que liene bien cerrada la puerta para 
recibirlas. Por eso, hermanas, nunca os 
acaezca, sino creed de Dios mucho mas y 
mas, y no pongáis los ojos en si son ruines 
ó buenos á quien las hace, que su Majestad 
lo sabe, como os lo he dicho, no hay para 
qué nos meter en esto, sino con simpleza 
de corazón y humildad servir á su Majes­
tad, y alabarle por sus obras y maravillas. 

S. Pues tornando á la señal que digo, 
es la verdadera: ya veis esta alma que la ha 
hecho Dios boba del todo para imprimir me­
jor en ella la verdadera sabiduría, que ni 
ve, ni oye, ni entiende en este tiempo que 
está ansí, que siempre es breve, y aun har­
to mas breve le parece á ella de lo que debe 
ser. Kija Dios á si mesrao en lo interior de 
aquel alma de manera, que cuando torne 
en sí ' , en ninguna manera pueda dudar 
que estuvo en Dios, y Dios en ella: con tan-
la firmeza le queda esta verdad, que aun­
que pasen años sin tornarle Dios á hacer 

1 Esta señal, que pone aquí la santa Madre para 
conocer la unión que es verdadera, (pie es una ccr-
lidjimbre fuera de toda duda que pone Dios en d 
alma con quien se unió, deque fue él quien se unió, 
es señal verdadera y muy cierta de que la unión 
fue de Dios, como la Madre lo dice; mas aunque e* 



— 17!» — 

aquella merced, ni se le olvida, ni puede 
dudar que estuvo, aun dejemos por los ele-
tos con que queda, que estos diré después: 
esto es lo que hace mucho al caso. 

!K Puesdiréisme, ¿cómo lo vió?¿ó cómo 
lo enleudió? ¿si no se ve ni entiende? No di­
go que lo vió entonces; sino que lo ve des­
pués claro: y no porque es visión, sino una 
certidumbre que queda en el alma, que solo 
Oíos la puede poner. Yo sé de una persona, 
que no habia llegado á su noticia que estaba 
Dios en todas las cosas por presencia, y po­
tencia, y esencia, y de una merced que le 
hizo Dios desa suerte, le vino á creer de 
lanera, que aunque un medio letrado de 
los que tengo dicho, á quien preguntó ¿cómo 
estaba Dios en nosotros? (y él lo sabia tan 
Poco como ella antes que Dios se lo diese á 
entender) le dijo que no estaba mas de por 
gracia; ella tenia ya tan fija la verdad, que 
no le creyó, y preguntóle á otros que le di-

"tfalible señal de que fue Dios el que se unió con 
el alma, no es infalible de que la tal alma está en 
gracia, porque Dios se puede unir así con los qué 
no eslán en ella, para por medio desle regalo sa­
b ios de su mal oslado, y traerles á sí, como la 
Sania Madre dice en otra parte. 
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jeron la verdad, con que se consoló mucho. 
No os habéis de engañar, pareciéndoos que 
esta certidumbre queda en forma corporal, 
como el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo 
está en el santísimo Sacramento, aunque 
no le vemos, porque acá no queda ansí, sino 
de sola la Divinidad. ¿Pues cómo lo que no 
vimos se nos queda con esta certidumbre? 
JEso no lo sé yo, son obras suyas, mas sé que 
digo verdad; y quien no quedare con esta 
certidumbre, no diria yo que es unión de 
toda el alma con Dios, sino de alguna po­
tencia ú otras muchas maneras de mercedes 
que hace Dios al alma. Hemos de dejar en 
todas estas cosas de buscar razones, para 
ver cómo fue, pues no llega nuestro cnleu-
diraiento á entenderlo, ¿para qué nos que­
remos desvanecer? ]iasta ver que es todo­
poderoso el que lo hace : y pues no somos 
ninguna parte, por diligencias que hagamos 
para alcanzarlo, sino que es Dios el que lo 
hace, no lo queramos ser para entenderlo. 

10. Ahora me acuerdo sobre esto que 
digo, de que no somos parte, de lo que ha­
béis oido que dice la Ksposa en los Cantares: 
Llevóme el Rey á la bodega del vino, (ó 
metióme, creo que dice). Y no dice que ella 
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se fué. Y dice también, que andaba buscan­
do á su amado por una parte y por otra. Esta 
entiendo yo es la bodega donde nos quiere 
meter el Señor cuando quiere, y como quie­
re, mas por diligencias que nosotros haga­
mos, no podemos entrar, su Majestad nos 
ha de meter y entrar en el centro de nues­
tra alma, y para mostrar sus maravillas me­
jor, no quiere que tengamos en esta mas 
parte de la voluntad, que del todo se le ha 
rendido, ni que se ie abra la puerta de las 
potencias y sentidos, que todos están dor­
midos, sino entrar en el centro del alma sin 
ninguna, como entró á sus discípulos, cuan­
do dijo, Pax vobis, y salió del sepulcro sin 
'evantar la piedra. Adelante veréis como su 
Majestad quiere que le goce el alma en su 
mesmo centro, aun mas que aquí mucho en 
'a postrera morada. ¡ Ó hijas, que mucho 
ver6mos) si no queremos ver mas de nues-
lt"a bajeza y miseria, y entender que no so-
^os dignas de ser siervas de un Señor tan 
grande, que no podemos alcanzar sus raa-
^vil las! Sea por siempre alabado. Amen. 
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CAPÍTULO I I . 
PROSIGUE EN LO MESMO: DMUflá LA ORACIÓN DE UNIÓN 

POR UNA COMPARACION DELICADA : DICE LOS EFETOS 
CON QUE QUEDA El. ALMA. ES MUY DE NOTAR. 

1. Pareceros lia que ya eslá todo dicho 
lo que hay que ver en esta morada, y falta 
mucho, porque, como dije, hay mas y me­
nos. Cuanto á lo que es unión, no creo sa-
hré decir mas. Mas cuando el alma á quien 
Dios hace estas mercedes se dispone, hay 
muchas cosas que decir de lo que el Se­
ñor obra en ella; algunas diré, y de la ma­
nera que queda. Para darlo mejor á enten­
der, me quiero aprovechar de una compa­
ración que es buena para este fin: y también 
para que veamos como, aunque en esta obra 
que hace el Señor no podemos hacer nada; 
mas para que su Majestad nos haga esta mer­
ced, podemoshacer mucho disponiéndonos. 
Ya habréis oido sus maravillas en como se 
cria la seda (que solo él puede hacer seme­
jante invención) y como de una simiente, 
que es á manera de granos de pimienta pe­
queños (que yo nunca la he visto, sino oido) 
y ansí si algo fuere torcido, no es mia la 
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culpa. Con el calor en comenzando á haber 
hoja en los morales, comienza esla simiente 
á vivir (que hasta que haya este manteni­
miento de que se sustenta, se está muerta) 
y con hojas de moral se crian, hasta que 
después de grandes les ponen unas ramillas, 
y allí con las boquillas van de sí mesmos 
hilando la seda, y hacen unos capuchillos 
muy apretados, á donde se encierran, y aca­
ba este gusano, que es grande y feo, y sale 
del mesmo capucho una mariposita blanca 
muy graciosa. 

2. ¿Mas si esto no se viese, sino que nos 
lo contaran de otros tiempos, quién lo pudie­
ra creer? ¿Ni con qué razones pudiéramos 
sacar que una cosa tan sin razón como es un 
gusano, y una abeja, sean tan diligentes en 
lrabajar para nuestro provecho, y con tanta 
industria, y el pobre gusanillo pierda la v i ­
da en la demanda? Para un rato de medita­
ción basta esto, hermanas, aunque no os di-
fía mas,que en ellopodeis considerarlas ma­
ravillas y sabiduría de nuestro Dios. ¿Pues 
qnéserá si supiésemoslapropiedad de todas 
'as cosas? De gran provecho es ocuparnos 
(1n pensar estas grandezas, y regalarnos en 
ser esposas de Rey tan sabio y poderoso. 
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Tornemos á lo que decia. Entonces 

comienza á tener vida este gusano, cuando 
con la calor del Espíritu Santo se comienza 
á aprovechar del auxilio general que á todos 
nos da Dios, y cuando comienza á aprove­
charse de los remedios que dejó en su Igle­
sia: ansí á continuar las confesiones, como 
con buenas liciones y sermones, que es el 
remedio que un alma que está muerta en su 
descuido y pecados, y metida en ocasiones 
puede tener. Entonces comienza á vivir, y 
vase sustentando en esto y en buenas me­
ditaciones, hasta que está crecida, que es 
lo que á mí me hace al caso, que estotro 
poco importa. Pues crecidoeste gusano (que 
es lo que en los principios queda dicho des-
to que he escrito) comienza á labrar la seda, 
y edificar la casa á donde ha de morir. Esta 
casa querría dar á entender aquí que es 
Cristo. En una parte me parece he leido, ú 
oído, que nuestra vida está escondida en 
Cristo, ú en Dios, que todo es uno: ó que 
nuestra vida es Cristo. En que esto sea, ó 
no, poco va para mi propósito. 

• i . Pues veis aquí, hijas, lo que podemos 
con el favor de Dios hacer, que su Majestad 
mesma sea nuestra morada, como lo es en 
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esla oración de unión, labrándola nosotras. 
Carece que quiero decir, que podemos qui-
lar y poner en Dios, pues digo que él es la 
dorada, y la podemos nosotros fabricar pa-
ra meternos en ella. Y como si podemos: no 
quitar de Dios, ni poner, sino quitar de nos­
otros, y poner como hacen estos gusanitos, 
^ue no habréraos acabado de hacer en esto 
lodo lo que podemos, cuando este trabajillo, 
RUe no es nada, junte Dios con su grandeza, 
y le dé tan gran valor, que el mesmo Señor 
Sea el premio desta obra. Y ansí como ha s¡-
^0 el que ha puesto la mayor costa, ansi 
Quiere juntar nuestros trabajillos con los 
Candes que padeció su Majestad, y que to-
^0 sea una cosa. 

5. Pues ea, hijas mias, priesa á hacer 
esta labor, y tejer este capuchillo, quitando 
^estro amor propio y nuestra voluntad, el 
estar asidas á ninguna cosa de la tierra, po 
niendo obras de penitencia, oración y mor 
^''cacion, obediencia, lodo lo demás qut 
Subeis. Que ansi obrásemos como sabemos 
^ somos enseñadas de lo que hemos de ha 
Cer- Muera, muera este gusano (como lo ha 
re en acabando de hacer paralo que fue 
Criado) y veréis como vemos á Dios, y nos 
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vemos tan metidas en su grandeza, como lo 
eslá este gusanillo en este capucho. Mirad 
que digo ver á Dios, como dejo dicho, que 
se da á sentir en esta manera de unión. 

0. Pues veamos qué se hace este gusa­
no, ¿qué es para lo que he dicho todo lo 
demás? ¿Qué? Cuando está en esta oración, 
bien muerto está al mundo, sale una mari-
posita blanca. ¡Ó grandeza de Dios, y cuál 
sale una alma de aquí, de haber estado un 
poquito metida en la grandeza de Dios, y 
tan junta con él, que á mi parecer nunca 
llega á media hora! Yo os digo de verdad, 
que la misma alma no se conoce á sí; por­
que mirad la diferencia que hay de un gu­
sano feo á una mariposila blanca, que la 
mesma hay acá. No sabe de dónde pudo 
merecer tanto bien (de dónde le pudo venir, 
quiso decir, que bien sabe que no le mere­
ce): vese con un deseo de alabar al Señor, 
que se querría deshacer, y de morir poréi 
mil muertes. Luego le comienza á tener de 
padecer grandes trabajos, sin poder hacer 
otra cosa. Los deseos de penitencia gran­
dísimos, el de soledad, el de que todoscO' 
nociesen á Dios; y de aquí le viene una pe' 
na grande de ver que es ofendido. Y aun-
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lúe en la morada que viene se tratará mas 
testas cosas en particular, porque aunque 
Cí<si lo que hay en esta morada, y en laque 
v'ene después, es todo uno, es muy dife-
rente la fuerza de los efetos; porque, como 
''e dicho, si después que Dios llega á una 
aln(ia aquí, se esfuerza á ir adelante, verá 
grandes cosas. ¡ Ó pues ver el desasosie-
8odestamariposita,con no haberestado mas 
Quieta y sosegada en su vida! es cosa para 
a'abar á Dios, y es, que no sabe á donde 
Posar y hacer su asiento, que como leba 
tenido tal, todo lo que ve en la tierra le des-
Conienta, en especial, cuando son muchas 
'as veces que le da Dios deste vino, cási de 
Cada una queda con nuevas ganancias! 

7. Ya no tiene en nada las obras que 
'^cia siendo gusano, que era poco á poco 
te,ier el capucho: hanle nacido alas. ¿Cómo 
Se ha de contentar, pudiendo volar, dean-
^ i " paso á paso? Todo se le hace poco cuan-
lo puede hacer por Dios, según son sus de­
seos. JV0 üene en muc|10 lo que pasaron los 
^antos, entendiendo ya por experiencia có-
mo ayuda el Señor, y transforma un alma, 

no parece ella, ni su figura; porqueta 
l1aqueza que antes le parecia tener para lia 
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cer penitencia, ya la halla fuerte: el ata­
ñí ion tocón deudos y amigos, ó hacienda, que 
ni le bastaban actos, ni determinaciones, ni 
quererse apartar, que entonces le parecia se 
hallaba mas junta; ya se ve de manera, que 
le pesa estar obligada, á lo que para no ir 
contra Dios es menester hacer. Todo le can­
sa; porque ha probado que el verdadero 
descanso no le pueden dar las criaturas. 

8. Parece que rae alargo, y mucho mas 
podria decir, y á quien Dios hubiere hecho 
esta merced verá que quedo corta, y ansí 
no hay que espantar que esta mariposila 
busque asiento de nuevo, ansí como se ha­
lla nueva de las cosas de la tierra. ¿Puesá 
dónde irá la pobrecita? Que tornar á donde 
salió no puede, que como está dicho, no es 
en nuestra mano, aunque mas hagamos, 
hasta que es Dios servido de tornarnos á 
hacer esta merced. ¡ O Señor, y qué nuevos 
trabajos comienzan á esta alma! ¿Quien di­
jera tal, después de merced tan subida? En 
fin, en fin. de una manera ó de otra ha de 
haber cruz mientras vivimos. Y quien d i ­
jere que después que llegó aquí, siempre 
está con descanso y regalo, diria yo que 
nunca llegó, sino que por ventura fue algún 
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gusto (si entró en la morada pasada) y ayu­
dado de flaqueza natural, y aun por ventura 
del demonio, que le da paz, para hacerle 
después mucha mayor guerra. No quiero 
decir que no tienen paz los que llegan aquí, 
que sí tienen, y muy grande, porque los 
mesraos trabajos son de tanto valor y de 
^ n buena raíz, que con serlo muy grandes, 
dellos mesmos sale la paz y el contento. 

9. Del mesmo descontento que dan las 
cosas del mundo nace un deseo de salir dél, 
^ n penoso, que si algún alivio tiene, es pen­
sar que quiere Dios viva en este destierro, 
Y aun no basta, porque aun el alma con to­
das estas ganancias no está lan rendida en 
^ voluntad de Dios, como se verá adelan-
le, aunque no deja de conformarse, mases 
C(>n un gran sentimiento, (que no puede 
^as, porque no le han dado mas) y con mu­
chas lágrimas, cada vez que tiene oración 
es esta su pena en alguna manera. Quizá 
Procede de la muy grande que le da de ver 
^Ue es ofendido Dios, y poco estimado en 
este mundo, y de las muchas almas que se 
larden, ansí de herejes, como de moros; 
^nque las que mas la lastiman son las de 
los cristianos: que aunque ve es grande la 
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misencordia de Dios, que por mal que v i ­
van se pueden enmendar, y salvarse, teme 
que se condenan muchos. 

10. ¡Ó grandeza de Dios, que pocos 
años antes estaba esta alma (y aun quizá 
dias) que no se acordaba sino de sí! ¿Quién 
la ha metido en tan penosos cuidados? Que 
aunque queramos tener muchos años de 
meditación tan penosamente como ahora 
esta alma lo siente, no lo podremos sentir. 

11. Pues válame Dios, si muchos dias, 
y años yo me procuro ejercitar en el gran 
mal, que es ser Dios ofendido, y pensar que 
estos que se condenan son hijos suyos, y 
hermanos mios, y los peligros en que vivi­
mos, ¿cuán bien nos está salir desta mise­
rable vida, no bastará? Que no, hijas, no 
es la pena que se siente aquí como las de 
acá, que eso bien podríamos, con el favor 
del Señor, tenerla, pensando mucho esto, 
mas no llega á lo íntimo de las entrañas, 
como aquí, que parece desmenuza un al ­
ma, y la muele, sin procurarlo ella, y aun 
á veces sin quererlo. ¿Pues qué es esto? 
¿De dónde procede? Yo os lo diré. ¿Noha­
béis oido (que ya aquí lo he dicho otra vez, 
aunque no á este propósito) de la Esposa, 
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fiuc la metió Dios á la bodega del vino, y 
0rdenó en ella la caridad ? Pues eslo es, que 
como aquel alma ya se entrega en sus ma­
nos, y el gran amor la tiene tan rendida, 
^ue no sabe, ni quiere mas de que haga 
l^ios lo que quisiere della. Que jamás liará 
í^ios (á lo que yo pienso) esta merced, sino 
^ alma que ya loma muy por suya: quiere 
que sin que ella entienda cómo, salga de 
alU sellada con su sello; porque verdade-
ramente el alma allí no hace mas que la 
cera cuando imprime otro el sello, que la 
Clira no se le imprime á sí, solo está dis­
puesta, digo blanda, y aun para esta dis­
posición tampoco se ablanda ella, sino que 
Se está queda y lo consiente. 

12. ¡Ó bondad de Dios, que todo ha de 
s^ á vuestra costa 1 Solo queréis nuestra vo­
luntad, y que no haya impedimento en la 
eera. Pues veis aquí, hermanas, lo que núes-
lro Dios hace aquí, para que esta alma ya 
Se conozca por suya ', da de lo que tiene, 

1 Cuando la sania Madre dice aquí, que las al-
"ías de este grado se conocen ser de Dios por este 
"^eo que Dios pone en ellas de salir desta vida 
hura verle y gozarle, habla de un conocimiento, no 
del lodo infalible, sino muy cierto moralraente y 
,lluy probable. 
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que es lo que estuvo su Hijo en esla vida: 
no nos puede hacer mayor merced. ¿Quién 
mas debía querer salir de esta vida? Y an­
sí lo dijo su Majestad en la cena: con deseo 
he deseado. ¿Pues cómo, Señor, no se os 
puso delante la trabajosa muerte que ha-
híades de morir, tan penosa y espantosa? 
No porque el grande amor que tengo, y de-
seode que se salven las al mas, sobrepuja sin 
comparación á esas penas, y las muy gran­
dísimas que h e padecido y padezco después 
que estoy en el mundo, son bastantes para 
no tener esasen nada, en su comparación. 

13. Es ansí que muchas veces conside­
rando en esto, y sabiendo yo es tormento 
que pasa, y ha pasado cierta alma que co­
nozco, de ver ofender á nuestro Señor tan 
insufridero, que se quisiera mucho mas mo­
rir que sufrirlo: y pensando si un alma con 
tan poquísima caridad, comparada á la de 
Cristo (que se puede decir casi ninguna en 
esla comparación) sentía este tormento tan 
insufridero, ¿qué seria el sentimiento de 
nuestro Señor Jesucristo, y qué vidadebia 
pasar, pues todas las cosas le eran presen­
tes, y estaba siempre viendo las grandes 
ofensas que se hacían á su Padre? Sindu-
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da creo yo que fueron muy mayores que las 
de su sacratísima pasión, porque entonces 
ya veia el fin deslos trabajos, y con esto, y 
con el contento de ver nuestro remedio con 
su muerte, y demostrar el amor que tenia 
al Padre en padecer tanto por él, modera­
ría los dolores, como acaece acá á los que 
con fuerza de amor hacen grandes peniten­
cias, que no las sienten cási, antes quer­
rían hacer mas y mas, y todo se les hace 
poco. ¿Pues qué seria á su Majestad, vién­
dose en tan gran ocasión, para mostrar á 
su Padre cuún cumplidamente cumplía el 
obedecerle, y con el amor del prójimo? ¡O 
gran deleite, padecer en hacer la voluntad 
de Dios! Mas en ver tan contino tantas 
densas hechas á su Majestad, c ir tantas 
finias al infierno, téngolo por cosa tan re­
cia, que creo (si no fuera mas de hombre) 
un dia de aquella pena bastaba para aca­
bar muchas vidas, cuanto mas una. 

13 SANTA TKRKSA.—TOM. I I I . 
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CAPÍTULO I I I . 
CONTINÚA LA MESMA MATKRIA : «ICE DE OTRA MANERA 

DE UNION QÜE PUEDE ALCANZAR EL ALMA CON EL FA-
VOB DE DlOS, V LO QUE IMPORTA PARA ESTO EL AMOR 
DEL PRÓJIMO. ES DE GRAN PROVECHO. 

1. Pues tornemos á nuestra palomica, y 
veamos algo de lo que Dios da en este esta­
do ; siempre se entiende, que ha de procu­
rar ir adelante en el servicio de nuestro Se­
ñor y en el conocimiento propio : que si no 
hace mas de recibir esta merced, y como co­
sa ya segura descuidarse en su vida, y tor­
cer el camino del cielo (que son los man­
damientos) acaecerle ha lo que á la que sa­
le del gusano, que echa la simiente, para 
que produzcan otras, y ella queda muerta 
para siempre. Digo que echa la simiente; 
porque tengo para mi, que quiere Dios, que 
no sea dada en balde una merced tan gran­
de, sino que ya que no se aprovecha delia 
para sí, aproveche á otros. Porque como 
queda con estos deseos y virtudes dichas, 
el tiempo que dura en el bien siempre ha­
ce provecho á otras almas, y de su calor les 
pega calor: y aun cuando le tienen ya per-
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dido, acaece quedar eon esa gana de que 
se aprovechen otras, y gusta de dar á en­
tender las mercedes que Dios hace á quien 
le ama y sirve. 

2. Yo he conocido persona que le acae­
cía ansí, que estando muy perdida guslaha 
de que se aprovechasen otras con las mer­
cedes que Dios le habia hecho, y mostrar­
les el camino de oración á las que no lo en­
tendían, y hizo harto provecho, harto. Des­
pués la tornó el Señora dar luz. Verdad es 
^ue aun no tenia los efectos que quedan di­
chos. ¿Mas cuántos debe haber que los 11a-
^a el Señor á el apostolado, como á Judas, 
comunicando con ellos? ¿y los llama para 
hacer reyes , como á Saúl, y después por 
Su culpa se pierden? De dónde sacaremos, 
hermanas, que para ir mereciendo mas y 
•̂ as, y no perdiéndonos como estos; la se­
guridad que podemos tener, es la obedien-
cia, y no torcer la ley de Dios (digo, á 
^ ¡ e n hiciere semejantes mercedes, y aun 
á todos). 

Paréceme que queda algo escura, con 
cuanto he dicho, esta morada, pues hay tan-
la ganancia de entrar en ella, bien será que 
no parezca que quedan sin esperanza á los 
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que el Señor da cosas tan sobrenaturales; 
pues la verdadera unión se puede muy bien 
alcanzar, con el favor de nuestro Señor, si 
nosotros nos esforzamos á procurarla con no 
tener voluntad, sino atada con lo que fue­
re la voluntad de Dios. 

I , ¡Ó qué dellos habrá que digamos es­
to, y nos parezca que no queremos otra co­
sa, y moriríamos por esta verdad! como creo 
ya he dicho. Pues yo os digo^ y lo diré mu­
chas veces, que cuando lo fuere, que ha­
béis alcanzado esta merced del Señor, y nin­
guna cosa se os dé destotra unión regala­
da que queda dicba^ que lo que hay de ma­
yor precio en ella es, proceder desta que 
ahora digo, y por no poder llegar á lo que 
queda dicho, si no es muy cierta la unión 
de estar resignada nuestra voluntad en la 
de Dios. ¡Ó qué unión esta para desear! 
Venturosa el alma que la ha alcanzado, que 
vivirá en esta vida con descanso, y en la 
otra también ; porque ninguna cosa de los 
sucesos de la tierra le alligirá (si no fue­
re, si se viese en algún peligro de perder á 
Dios, ó ver si es ofendido) ni enfermedad, 
ni pobreza, ni muerte, si no fuere de quien 
ha de hacer falla en la iglesia de Dios, que 
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ve bien esta alma, que él sabe mejor lo que 
liace, que ella lo que desea. 

5. Habéis de notar, que hay penas, y 
penas; porque algunas penas hay, produ­
cidas de presto de la naturaleza; y conten­
tos lo mesmo, y aun de caridad de apiadar­
se de los prójimos (como hizo nuestro Señor, 
cuando resucitó á Lázaro) y no quitan es­
tas el estar unidos con la voluntad de Dios, 
ni tampoco turban el ánimo con una pa­
sión inquieta desasosegada, que dura mu-
cJio. Estas penas pasan de presto : que (co­
mo dije de los gozos en la oración) parece 
que no llegan á lo hondo del alma, sino á 
estos sentidos y potencias. Andan por estas 
inoradas pasadas, mas no entran en la que 
está por decir postrera. ¿Pues para esto no 
es menester lo que queda dicho, de suspen­
sión de potencias? No, que poderoso es el 
Señor de enriquecer las almas por muchos 
caminos, y llegarlas á estas moradas, y no 
por el atajo que queda dicho. Mas advertid 
^ucho, hijas, que es necesario que muera 
e' gusano, y mas á vuestra costa: porque 
acullá ayuda mucho para morir el verse en 
vÍda tan nueva; acá es menester, que v i -
v'endo en esta, le matemos nosotras. Yo os 
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confieso, que será mucho mas trabajo, mas 
su precio se tiene; y ansí será mayor el ga­
lardón si salís con victoria: mas de ser posi­
ble no hay que dudar, como lo sea la unión 
verdaderamente con la voluntad de Dios. 

6. Esta es la unión que toda mi vida lie 
deseado: esta es la que pido siempre á nues­
tro Señor, y la que está mas clara y segura. 
¡Mas ay de nosotros , que pocos debemos 
de llegar á ella! Aunque á quien se guarda 
de ofender al Señor, y lia entrado en rel i­
gión le parezca que todo lo tiene hecho. Ó 
que quedan unos gusanos que no se dan á 
entender, hasta que, como el que royó la 
hiedra á Jonás, nos han roído las virtudes 
con un amor propio, una propia estimación, 
un juzgar á los prójimos (aunque sea en po­
cas cosas) una falta de caridad con ellos, no 
los queriendo como á nosotros mesmos. Que 
aunque arrastrando cumplimos con la obli­
gación para no ser pecado, no llegamos con 
mucho á lo que ha de ser, para estar del to­
do unidas con la voluntad de Dios. 

7. ¿Qué pensáis, hijas, que es su volun­
tad? Que seamos del todo perfetas, para ser 
unos con él, y con el Padre, como su Ma­
jestad lo pidió. ¿Mirad qué nos falta para 
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llegar á esto? Yo os digo, que lo estoy es­
cribiendo con harta pena de verme tan lé-
jos, y todo por mi culpa, que no ha menes­
ter el Señor hacernos grandes regalos para 
esto, basta lo que nos ha dado en darnos á 
su Hijo, que nos enseñase el camino. No 
penséis que está la cosa en si se muere mi 
padre, ó hermano, conformarme tanto con 
la voluntad de Dios, que no lo sienta; y si 
hay trabajos y enfermedades, sufrirlos con 
contento. Bueno es, y á las veces consiste 
en discreción, porque no podemos mas, y 
hacemos de la necesidad virtud : cuantas 
cosas destas hacian los filósofos, ó (aunque 
no sean destas) de otras, de tener mucho 
saber. Acá solas estas dos que nos pide el 
Señor, amor de su Majestad y del prójimo, 
es en lo que hemos de trabajar: guardán­
dolas con perfecion hacemos su voluntad, 
y ansí estarémos unidos con él. ¿Mas qué 
léjos estamos de hacer, como debemos á tan 
gran Dios estas dos cosas, como tengo di -
cho? Plegué á su Majestad nos dé gracia 
Para que merezcamos llegar á este estado. 
ciue en nuestra mano está si queremos. 

8. La mas cierta señal, que á mi pare-
Cf!r hay de si guardamos estas dos cosas, es 



guardando bien la del amor del prójimo: 
porque si amamos á Dios, no se puede sa 
ber, aunque hay indicios grandes para cu-
lender que le amamos, mas el amor del pró­
jimo sí. Y estad ciertas que mientras mas en 
este os viéredes aprovechadas, mas lo estáis 
en el amor de Dios; porque es tan grande el 
que su Majestad nos tiene, que en pago del 
que tenemos al prójimo, hará que crezca el 
que tenemos á su Majestad por mil maneras; 
en esto yo no puedo dudar, impórtanos mu­
cho andar con gran advertencia, como an­
damos en esto, que si es con mucha perle-
cion , todo lo tenemos hecho; porque creo 
yo, que según es malo nuestro natural, que 
si no es naciendo de raíz el amor de Dios, 
que no llegaremos á tener con perfecion 
el del prójimo. 

9. Pues tanto nos importa, hermanas, 
procuremos irnos entendiendo en cosas aun 
menudas, y no haciendo caso de unas muy 
grandes, que ansí por junto vienen en la 
oración, de parecer qué harémos, y acon-
tecerémos por los prójimos, y por sola una 
alma que se salve; porque si no vienen des­
pués conformes las obras, no hay para qué 
creer que lo harémos. Ansí digo de la hu-
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Hildad lambicn y de todas las virtudes. So» 
grandes los ardides de! demonio, que por 
'iacernos entender que tenemos una, no la 
Uniendo, dará mil vueltas ai infierno. Y 
tienen razón, porque es muy dañoso, que 
nunca estas virtudes fingidas vienen sin al­
guna vanagloria, como son de tal raíz: an­
sí como las que da Dios están libres della 
Y de soberbia. 

10. Yo gusto algunas veces de ver unas 
almas, que cuando están en oración les pa­
rece querrían ser abatidas, y públicamen­
te afrentadas por Dios, y después una falla 
pequeña encubrirían si pudiesen, ó que si 
no la han hecho y se la cargan, Dios nos 
libre. Pues mírese mucho quien esto sufre, 
para no hacer caso de lo que á solas deter­
minó á su parecer, que en hecho de verdad 
no fue determinación de la voluntad (que 
cuando esta hay verdadera, es otra cosa) si­
no alguna imaginación, que en esta hace 
el demonio sus saltos, y engaños, y á mu 
jeres, ó gente sin letras podrá hacer mu-
chos; porque no sabemos entender las d i -
fer¡enc¡as de potencias, é imaginación, y 
0tras mil cosas que hay interiores. ¡Ó her­
manas, cómo se ve claro á donde está de 
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veras el amor del prójimo, en algunas de 
vosotras, y en las que no está con esta per-
fecion! Si entendiésedes lo que nos impor­
ta esta virtud, no traeríades otro estudio. 

1 1 . Cuando yo veo almas muy diligen­
tes á entender la oración que tienen, y muy 
encapotadas cuando están en ella, que pa­
rece no se osan bullir, ni menear el pensa­
miento, porque no se les vaya un poquito 
de gusto y devoción que han tenido, háce-
me ver cuan poco entienden del camino por 
donde se alcanza la unión, y piensan que 
allí está todo el negocio. Que no, hermanas, 
no, obras quiere el Señor; que si ves una 
enferma á quien puedes dar un alivio, no se 
te dé nada de perder esa devoción, y te com­
padezcas della, y si tiene algún dolor, te 
duela á tí, y si fuere menester lo ayunes, 
porque ella lo coma, no tanto por ella, como 
porque sabes que tu Señor quiere aquello. 
Esta es la verdadera unión con su voluntad, 
y que si vieres loar mucho una persona, te 
alegres mas mucho, que si te loasen á tí: 
esto á la verdad fácil es, que si hay humil­
dad, antes terna pena de verse loar. Mas 
esta alegría de q"e se entiendan las virtu­
des de las hermanas es gran cosa, y cuando 
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viéremos alguna falta en alguna, sentir­
la como si fuera en nosotras, y encubrirla. 

12. Mucho he dicho en otras partes des-
to, porque veo, hermanas, que si hubiese 
en ello quiebra, vamos perdidas; plega al 
Señor nunca la haya, que como esto sea, yo 
os digo que no dejéis de alcanzar de su Ma­
jestad la unión que queda dicha. Cuando os 
véades faltas en esto, aunque tengáis devo­
ción y regalos, que os parezca habéis llega­
do ahí, y alguna suspensioncilla en la ora­
ción de quietud (que á algunas luego les pa­
rece que está todo hecho) creedme, que no 
habéis llegado á unión, y pedid á nuestro 
Señor que os dé con perfecion este amor del 
prójimo, y dejad hacer á su Majestad, que 
él os dará mas que sepáis desear, como vos­
otras os esforcéis, y procuréis en todo lo que 
Pudiéredes esto, y forzar vuestra voluntad, 
Para que se haga en lodo la de las hermanas 
(aunque perdáis de vuestro derecho) y olvi­
dar vuestro bien por el suyo, aunque mas 
contradicion os haga el natural, y procurar 
lomar trabajo, por quitarle al prójimo, cuan­
do se ofreciere. No penséis que no ha de cos­
tar algo, y que os lo habéis de hallar hecho. 
Mirad lo que cosió á nuestro Esposo el amor 
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Huenostuvo,qnepor librarnos de la muerte, 
la murió tan penosa, como muerte de cruz. 

CAPÍTULO IV. 

PROSIGUE EN LO MESMO, DECLARANDO MAS KSTA MA­
NERA DE ORACIÓN. DICE LO MUCHO QUE IMI'OUTA AN­
DAR CON AVISO, PORQUE E L DEMONIO LE TRAE GRAN­
DE PARA HACER TORNAR ATRÁS DE LO COMENZADO. 

1. Paréceme que estáis con deseo de ver 
qué se hace esta palomica, y á donde asien­
ta (pues queda entendido, que no es en gus­
tos espirituales, ni en contentos de la tierra, 
mas alto es su vuelo) y no os puedo satisfa­
cer deste deseo hasta la postrera morada. Y 
aun plega á Dios se me acuerde, ó tenga lu­
gar de escribirlo, porque han pasado cási 
cinco meses desde que lo comencé hasta 
ahora, y como la cabeza no está para tornar­
lo á leer, todo debe ir desbaratado, y por 
ventura dicboalgunascosas dos veces, como 
es para mis hermanas, poco va en ello. To­
davía quiero mas declararos lo que me pa­
rece que es esta oración de unión: conforme 
á mi ingenio porné una comparación, des­
pués dirémos mas desta mariposica, que no 
para, aunque siempre fructifica haciendo 
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•lien á si y á otras almas, porque no halla 
en sí verdadero reposo. Ya teméis oido mu-
t-has veces, que se desposa Dios con lasal-
Qias espirilualmente (bendita sea su mise­
ricordia, que tanto se quiere humillar) y 
aunque sea grosera comparación, yo no ha-
Hootra que maspueda dar á entender lo que 
pretendo, que el sacramento del matrimo­
nio, porque aunque de diferente manera, 
porque en esto que tratamos, jamás hay cosa 
tjue no sea espiritual, esto corpóreo va muy 
'éjos, y los contentos espirituales que da el 
Señor, y los gustos al que deben tener los 
que se desposan, van mil leguas lo uno de lo 
otro, porque todo es amor con amor, y sus 
operaciones son limpísimas, y tan delicadí­
simas y suaves, que no hay cómo se decir, 
nías sabe el Señor darlas muy bien á sentir. 

2. Paréceme á mí, que la unión aun no 
'lega á desposorio espiritual, sino como por 
acá cuando se han de desposar dos, se tra­
tan si son conformes, y que el uno y el otro 
quieran, y aunque vean, para que mas se 
satisfagan el uno del otro. Ansí acá, presu­
puesto que el concepto está ya hecho, y que 
esta alma está muy bien informada, cuan 
l)ien le está, y determinada á hacer en todo 
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la voluntad de su Esposo, de todas cuantas 
maneras ella viere que le ha de dar conten­
to, y su Majestad (como quien bien enten­
derá si es ansí) lo está della, y ansí hace esta 
misericordia, que quiere que le entienda 
mas, y que (como dicen) vengan á vistas, y 
juntarla consigo. Podemos decir que es ansí 
esto, porque pasa en brevísimo tiempo. Allí 
no hay mas dar,y tomar, sino un ver el alma 
por una manera secreta, quién es este es­
poso que ha de tomar; porque por los sen­
tidos y potencias, en ninguna manera podrá 
entender en mil años lo que aquí entiende 
en brevísimo tiempo: mas como es tal el Es­
poso, de sola aquella vístala deja mas digna 
de que se vengan á dar las manos, como 
dicen; porque queda el alma tan enamora­
da, que hace de su parte lo que puede, para 
que no se desconcierte este divino desposo­
rio. Mas si esta alma se descuida á poner 
su afición en cosa que no sea él, piérdelo 
todo, y es tan grandísima pérdida, como lo 
son las mercedes que va haciendo, y mucho 
mayor que se puede encarecer. 

3. Por eso, almas cristianas, á las que 
el Señor ha llegado á estos términos, por él 
os pido, que no os descuidéis, sino que os 
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aparleis de las ocasiones, que aun en este 
ssiado no está el alma tan fuerte, que se 
pueda meter en ellas, como lo está después 
de hecho el desposorio (que es en la morada 
que dirémos tras esta) porque la comunica­
ción no fue mas de una vista, como dicen, 
Y el demonio andará con gran cuidado á 
combatirla, y á desviar este desposorio, que 
después como ya la ve del todo rendida al 
Esposo, no osa tanto, porque la ha miedo; 
y tiene experiencia, que si alguna vez lo ha-
ce, queda con gran pérdida, y ella con mas 
ganancia. 

4. Yo os digo, hijas, que he conocido 
Personas muy encumbradas, y llegar á este 
^tado, y con la gran sutileza y ardid del 
demonio, tornarlas á ganar para si, porque 
debejunlarsetodoel infierno para ello; por­
gue como muchas veces digo, no pierden 
una alma sola, sino gran multitud. Ya él 
tiene experiencia en este caso; porque si 
hiramos la multitud de almas que por me­
dio de una traia Dios á sí, es para alabarle 
^ucho los millares que convertían los már-
llfes: una doncella como santa Úrsula. Pues 
las que habrá perdido el demonio por santo 
"omiugo, y san Francisco, y otros funda-
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dores de órdenes, y pierde ahora por el pa­
dre Ignacio, el que fundó la Compañía, que 
todos está claro, como lo leemos, recibian 
mercedes semejantes de Dios. ¿Qué fue esto, 
sino que se esforzaron á no perder por su 
culpa tan divino desposorio? ¡Ó hijas mías, 
que tan aparejado está este Señor á hacer­
nos merced ahora como entonces, y aun en 
parte mas necesitado de que las queramos 
recibir, porque hay pocos que miren por su 
bonra, como entonces había! Querámonos 
mucho : hay muy mucha cordura para no 
perder de nuestro derecho, ¡Ó qué engaño 
tan grande! E l Señor nos dé luz para no caer 
en semejantes tinieblas por su misericordia. 

B. Podréisrae preguntar, ó estar con du­
da de dos cosas: la primera, que si está el 
alma tan puesta con la voluntad de Dios 
(como queda dicho) ¿cómo se puede enga­
ñar, pues ella en todo no quiere hacer la 
suya? La segunda, ¿por qué vias puede en­
trar el demonio tan peligrosamente, que se 
pierda vuestra alma, estando tan apartadas 
del mundo, y tan llegadas á los Sacramen­
tos, y en compañía (podíamos decir) de Án-
geles?Pues por la bondad del Señor todas no 
traen otros deseos, sino de servirle, y agrá-
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darle en lodo: que ya los que están melidus 
en las ocasiones del mundo, no es mucho. 
Yo digo, que en esto tenéis ra/on, que harta 
'nisericordia nos ha hecho Dios: mas cuan­
do veo, como lie dicho, que estaba Judas en 
• ompañía de los Apóstoles, y tratando siem­
pre con el mesmo Dios, y oyendo sus pala­
bras,entiendo quenohayseguridad en esto. 

6. Respondiendo á lo primero, digo,que 
si esta alma se estuviese siempre asida á la 
voluntad de Dios, esteá claro que no se per-
deria: mas viene el demonio con unas suti­
lezas grandes; y debajo de color de bien, 
vala desquiciando en poquitas cosas della, 
y ftietiendo en algunas que él le hace enten­
der, que no son malas, y poco á poco escu-
•"eciendo el entendimiento, y entibiando la 
Voluntad, y haciendo crecer en ella el amor 
Propio, hasta que de uno en otro la va apar­
ando de la voluntad de Dios, y llegando á 
'a suya. 

7. De aquí queda respondido á lo segun­
do, porque no hay encerramiento tan encer­
ado á donde él no pueda entrar, ni desier-
lo tan apartado á donde deje de ir. Y aun 
^tra cosa os digo, que quizá lo permite el 

eíior, para ver cómo se ha aquella alma, á 
^ SANTA TERESA. —TOM. I I I . 
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quien tiuierepoiicr por luz de olraSjque mas 
vale que en los principios si lia de ser ruin 
lo sea, que no cuando dañe a muclias. U 
diligencia que á mí se me ofrece mas cierta 
(después de pedir siempre á Dios en la ora­
ción que nos tenga de su mano, y pensar 
muy conlino, como si él nos deja, seremos 
luego en el profundo, como es verdad, y ja­
más estar confiadas en nosotras, pues será 
desaliño estarlo) es andar con particular cui­
dado y aviso, mirando cómo vamos en las 
virtudes: si vamos mejorando, ó disminu­
yendo en algo, en especial en el amor unas 
con otras, y en el deseo de ser tenida por la 
menor, y en cosas ordinarias: que si mira­
mos en ello, y pedimos al Señor que nos do 
luz, luego veremos la ganancia ó la pérdi­
da.Que no penséis quealma que llega Dios á 
tanto, la deja tan apriesa de su mano, que no 
tenga bien el demonio que trabajar, y siente 
su Majestad tanto que se le pierda, que le da 
mil avisos interiores de muchas maneras: 
ansí que no se le podrá esconder el daño-

8. En fin, sea la conclusión en esto, que 
procuremos siempre ir adelante, y si esto 
no hay, andemos con gran temor, porqué 
sin duda algún sallo nos quiere hacer el de-
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Iftonio; pues no es posible que habiendo lle-
ííado á Unto, deje ir creciendo, que el amor 
jamás se está ocioso: y ansí será liarlo mala 
s«üal. Porque alma que lia pretendido ser 
esposa del raesmo Dios, y tratándose ya con 
su Majestad, y llegado á los tormentos que 
'lueda dicho, no se ha de echar á dormir. 

9. Y para que veáis, hijas, lo que hace 
C(>n las que ya tiene por esposas, comence­
mos á tratar de las sextas moradas, y ve-
réis como es poco todo lo que pudiéremos 
servir, y padecer, y hacer para disponer­
o s á tan grandes mercedes: que podrá ser 
''aher ordenado nuestro Señor que rae lo 
Candasen escribir, para que puestos los 
0j0s en el premio, y viendo cuán sin tasa 
es su misericordia (pues con unos gusanos 
{lüiere ansí comanicarse, y mostrarse) ol -
Vldemos nuestros contentillos de tierra, y 
testos los ojos en su grandeza, corramos 
encendidas en su amor. Plega á él, que 
Vierte yo á declarar algo de cosas tan diíi-
^•tosas, que si su Majestad, y el Espíritu 
^nto no menea la pluma, bien sé que se-
ri* imposible, y si no ha de ser para vuestro 
Ürovecho, le suplico no acierte á decir na-
^ pues sabe su Majestad, que no es otro 
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mi deseo (á cuanto puedo entender de mi) 
sino que sea alabado su nombre, y que nos 
esforcemos á servir á un Señor, que ansí 
paga aun acá en la tierra, por donde pode­
mos entender algo de lo que nos ha de dar 
en el cielo, sin los intervalos, y trabajos, y 
peligros, que hay en este mar de tempesta­
des, porque á no le haber de perderle, y 
ofenderle, descanso seria, que no se acaba­
se la vida hasta la íin del mundo, por tra­
bajar por tan gran Dios, y Señor, y Esposo-
Plega á su Majestad merezcamos hacerle 
algún servicio, sin tantas faltas como siem­
pre tenemos en las obras buenas. Amen. 
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MORADAS SEXTAS, 
HAY EIS ELLAS ONCE CAPÍTULOS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

^RiTA CÓMO EN COMENZANDO EL SEÑOR Á HACER MA­
CHES MERCEDES, HAY MAS (IRANDES TRABAJOS. Ol-
CE ALGUNOS, Y CÓMO SE HAN CON ELLOS LOS QUE ES-
'rÁN YA EN ESTA MORADA. Es BUENO PARA QUIEN LOS 
^ S A INTERIORES. 

1. Pues vengamos con el favor del Es-
^""'tu Santo á hablar en la sextas moradas, 
* (londe el alma ya queda herida del amor 
(lel Ksposo, y procura mas lugar para estar 
So'a, y quitar todo lo que puede, conforme 
a s,i estado, que la puede estorbar desta 
^ 'edad.Está tan esculpida en el alma aqúe-

a vista, que lodo su deseo es tornarle á 
80zar. Ya he dicho que en esta oración no 
?e ^ nada, que se pueda decir ver, ni con 
a Paginación (digo vista, por la compa-

^ ' o n que puse). Ya el alma bien determi­
na queda á tomar otro esposo, mas el Es-
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poso no mira á los grandes deseos que tie­
ne de que se baga ya el desposorio: que 
aun quiero que lo desee mas, y que le cues­
te al^o, bien que es el mayor de los bienes. 
Y aunque todo es poco para tan grandísi­
ma ganancia, yo os digo, hijas, que no de­
ja de ser menester la muestra, y señal que 
ya se tiene della, para poderse llevar. 

2. ¡O válame Dios, y qué son los tra­
bajos interiores y exteriores que padece 
hasta que entra en la séptima morada! Por 
cierto que algunas veces lo considero, y que 
temo que si se entendiesen antes, seria di-
íieultosisimo determinase la ílaqueza natu­
ral para poderlo sufrir, ni determinarse » 
pasarlo, por bienes que se le representa­
sen, salvo si no hubiese llegado á la sépti' 
ma morada, que ya allí nada no se teme, 
de arte que no se arrojase muy de raíz W 
alma á pasarlo por Dios. Y es la causa, qu^ 
está casi siempre tan junta á su Majestad 
que de allí le viene la fortaleza. 

'{ . Creo será bien contaros algunos <ie 
los que yo sé que se pasan con certidumbre-
^uizá no s c á n todas las almas llevad»5 
por este camino, aunque dudo mucho <\üe 
vivan libres de trabajos de la tierra, de n'1'1 
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•nauera, ó de olra, las almas que á tiempos 
gozan tan de veras de cosas del cielo. Aun-
cjue no tenia por raí de trarla desto, he pen­
cado que algún alma que se vea en ello^ le 
será gran consuelo saber, qué pasa en las 
que Dios hace semejantes mercedes, por­
gue verdaderamente parece entonces estar 
todo perdido. 

4. No llevaré por concierto como suce-
den, sino como se me ofrecieren á la me­
moria; y quiero comenzar de los mas pe-
^ueños, que es una grita de las personas 
con quien se trata (y aun con las que no 
•-rata, sino que en su vida le pareció se po­
dían acordar della) que se hace santa, que 
hace extremos para engañar al mundo, y 
Para hacer á los otros ruines, que son me­
jores cristianos sin esas ceremonias: y lia­
se de notar (que no hay ninguna, sino pro-
corar guardar bien su estado). Los quete-
^'a por amigos, se apartan della, y son los 
^ue le dan mejor bocado, y es de los que 
mucho se sienten : que va perdida aquel 
a'nia, y notablemente engañada: que son 
cosas del demonio, que ha de ser como 
:uinella, y la otra persona que se perdió, y 
(),'asion do que caiga la virtud, que trae en-
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gañados los confesores, y ir á ellos, y de­
círselo, poniéndole ejemplos de lo que acae­
ció á algunos que se perdieron por aquí: 
mil maneras de mofas, y de dichos deslos. 
Yo sé de una persona que tuvo harto miedo 
no habia de haber quien ia confesase, según 
andaban las cosas, que por ser muchas, no 
hay para qué me detener: y es lo peor, que 
no pasan de presto, sino que es toda la v i ­
da, y el avisarse unos á otros que se guar­
den de tratar personas semejantes, Diréis-
me que también hay quien diga bien. 

">. ¡Ó hijas, y qué pocos hay que crean 
esc bien, en comparación de los muchos que 
abominan! Cuanto mas, que ese es otro tra­
bajo mayor que los dichos, porque como el 
alma ve claro, que si tiene algún bien, es 
dado de Dios, y en ninguna manera no su­
yo, porque poco antes se vió muy pobre, y 
metida en grandes pecados, esle un tor­
mento intolerable; al menos á los princi­
pios, que después no tanto, por algunas ra­
zones. La primera, porque la experiencia 
le hace claro ver que tan presto dicen bien 
como mal, y ansí no hace mas caso de lo 
uno que de lo otro. La segunda, porque le 
ha dado el Señor mayor luz, de que ñinga-
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lia cosa buena es suya, sino dada de su Ma­
jestad, y como si la viese en tercera perso­
na olvidada, que tiene allí ninguna parte, 
se vuelve á alabar á Dios. La tercera, si ha 
visto algunas almas aprovechadas de ver 
las mercedes que Dios la hace, piensa que 
tomó su Majestad este medio de que la tu­
viesen por buena, no tosiendo, para queá 
ellas lesviniesebien. Lacuarta, porque como 
lienemasadelante la honra ygloriade Dios, 
que lasuya, quitase una tentación que da á 
los principios, de que esas alabanzas han de 
ser para destruirla, como lia visto algunas, 
Y dásele poco de fier deshonrada, á trueque 
de que siquiera una vez sea Dios alabado 
Por su medio, después venga lo que viniere. 

G. Estas razones, y otras aplacan la mu­
cha pena que dan estas alabanzas, aunque 
casi siempre se siente alguna, sino es cuan­
do poco, ni mucho se advierte, mas sin 
comparacion es mayor trabajo verse ansí, 
en público tener por buena sinrazón, que 
no los dichos: y cuando ya viene á no le 
tener mucho deslo, muy mucho menos le 
tiene de esotro, antes se huelga, y le es co-
^o una música muy suave: esto es gran 
Verdad. yantes foriaiece el alma, que la 
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acobarda; porque ya la experiencia la tie­
ne enseñada la gran ganancia que le viene 
por este camino, y parcceleque no ofenden 
á Dios los que la persiguen, antes que lo 
permite su Majestad para gran ganancia 
suya: y como la siente claramente, tóma­
les un amor particular muy tierno, que le 
parece aquellos son mas amigos, y que la 
dan mas á ganar que los que dicen bien. 

7. También suele dar ei Señor enfer­
medades grandísimas. Este es muy mayor 
trabajo, en especial cuando son dolores agu­
dos, que en parte si ellos son recios, me 
parece el mayor que hay en la tierra (digo 
exterior) aunque entren cuantos quisieren, 
si es de los mas recios dolores; digo, por­
que descomponen lo interior, y exterior, de 
manera que aprieta un alma que no sabe 
qué hacer de sí: y de muy buena gana to-
maria cualquier martirio de presto, que es­
tos dolores, aunque en grandísimo extremo 
no duran tanto, que en íin no da Dios mas 
de lo que se puede sufrir, y da su Majes­
tad primero la paciencia; mas de otros 
grandes en lo ordinario, y enfermedades de 
muchas maneras. Yo conozco una persona, 
que desde que comenzó el Señor á hacerle 
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esla merced que queda dicha, que liá cua­
renta años, no puede decir con verdad, que 
ha eslado dia sin tener dolores, y otras ma­
neras de padecer; de falla de salud corpo­
ral digo, sin otros grandes trabajos. Verdad 
es que había sido muy ruin, y para el i n ­
fierno que merecía, lodo se le hace poco: 
otras que no hayan ofendido tanto á nues­
tro Señor, las llevará por otro camino; mas 
yo siempre escogería el de padecer, siquie­
ra por imitar á nuestro Señor .Icsucristo, 
aunque no hubiese otra ganancia, en es­
pecial que siempre hay muy muchas. Ó 
pues si tratamos de los interiores, estotros 
parecerían pequeños, si estos se acertasen 
H decir, sino que es imposible darse á en­
tender de la manera que pasan. 

8. Comencemos por el tormento que da 
lopar con un confesor tan cuerdo y poco 
experimentado, que no hay cosa que tenga 
por segura, lodo lo teme, en lodo pone du­
da, como ve cosas no ordinarias: en espe­
cial si en el alma que las tiene ve alguna 
imperfección, que les parece han de ser 
Ángeles á quien Dios hiciere estas merce­
des, y es imposible mientras estuvieren en 
este cuerpo, luego es todo condenado á de-



- m — 
momo, ó melancolía. Y deslo está el mun­
do tan lleno, que no me espanto que haya 
tanta ahora en el mundo, y hace el demo­
nio tantos males por este camino, que tie­
nen muy mucha razón en temerlo, y mirar­
lo muy bien los confesores. Mas la pobre al­
ma que anda con el mesmo temor, y va al 
confesor como juez, y ese la condena, no 
puede dejar de recibir tan gran tormento y 
turbación, que solo entenderá cuán gran 
trabajo es, quien hubiere pasado por ello. 
Porque este es otro de los grandes trabajos 
que estas al mas padecen, en especial si han 
sido ruines: pensar que por sus pecados ha 
Dios de permitir que sean engañadas. 

9. Y aunque cuando su Majestad Ies 
hace la merced, están seguras, y no pue­
den creer ser otro espíritu, sino de Dios, 
como es cosa que pasa de presto, y el acuer­
do de los pecados se está siempre, y ve en 
si faltas (que estas nunca faltan) luego vie­
ne este tormento. Cuando el confesor la 
asegura, aplácase, aunque torna: mas cuan­
do él ayuda con mas temor, es cosa casi in­
sufrible, en especial cuando tras esto vie­
nen unas sequedades, que no parece que 
jamás se ha acordado de Dios, ni se ha de 
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acordar, y que como una persona de quien 
oyó decir desde lejos, es cuando oye hablar 
de su Majestad. Todo no es nada, sino es 
que sobre esto venga el parecer, que no sa­
be informar á los confesores y que los trae 
engañados, y aunque mas piensa, y ve que 
no hay primer movimiento, que no les d i ­
ga, no aprovecha; que está el entendimien­
to tan escuro, que no es capaz de ver la 
verdad, sino creer lo que la imaginación 
le representa; que entonces ella es la se­
ñora, y los desatinos que el demonio la 
quiere representar, á quien debe nuestro 
Señor de dar licencia para que la pruebe, 
y aun para que la haga entender que está 
reprobada de Dios, porque son muchas las 
cosas que la combaten con un apretamiento 
interior; de manera tan sensible, é intole­
rable, que yo no sé á qué se pueda compa­
rar, sino á los que padecen en el iníierno; 
porque ningún consuelo se admite en esta 
temporal. Si le quieren tomar cou el con­
fesor, parece han acudido los demonios á 
él, para que la atormente mas: y ansí tra­
tando uno con un alma que estaba en este 
tormento, después de pasado, que parece 
apretamiento peligroso, por ser de tantas 
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cosas juntas, la decia, íc avisase cuando 
estuviese ansí, y siempre era tan peor, que 
vino él á entender que no era mas en su 
mano. Pues si se quiere tomar un libro de 
romance, persona que sabia bien leer, le 
acaecía no entender mas dél, que si no su­
piera letra, porque no estaba el entendi­
miento capaz. En fin, que ningún remedio 
hay en esta tempestad, sino aguardar á la 
misericordia de Dios, que á deshora con 
una palabra sola suya, ó una ocasión, que 
acaso sucedió, lo quita todo tan de presto, 
que parece no hubo nublado en aquel a l ­
ma, según quedó llena de sol, y de mucho 
mas consuelo. Y como quien se ha escapa­
do de una batalla peligrosa con haber ga­
nado la victoria, queda alabando á nuestro 
Señor, que fué el que peleó para el venci­
miento; porque conoce muy claro que ella 
no peleó, que todas las armas con que se po­
día defender le parece que las ve en manos 
de su contrario, y ansí conoce claramente 
su miseria, y lo poquísimo que podemos de 
nosotros si nos desamparase e! Señor. 

10. Parece que ya no ha menester con­
sideración para entender esto, porque la 
experiencia de pasar por ello (habiéndose 
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vislo del lodo inhabilitada) 1c haciacnlen-
ttef nuestra nonada, y cuan miscrahle cosa 
somos; porque la gracia (aunque no dehe 
(lc estar sin ella, pues con toda esta tor-
luenla no ofende á Dios, ni le olcnderia por 
cosa de la tierra) está tan escondida, que 
ni aun una centella muy pequeña le parece 
no ve de que tiene amor de Dios, ni que le 
tuvo jamás; porque si ve lia hecho algun 
bien, ó su Majestad le ha hecho alguna mer­
ced, todo le parece cosa soñada, y que fué 
antojo: los pecados ve cierto que los hizo. 

11. ¡Ó Jesús! ¡Qué es ver un alma des-
"'miparada desta suerte, y (como he dicho) 
cuán poco le aprovecha ningun consuelo de 
'a tierra! Por eso no penséis, hermanas, si 
alguna vez os viéredes ansí, que los ricos, 
Y los que están con libertad, ternán para 
estos tiempos mas remedio. No, no, que me 
parece á mí es como si á los condenados les 
Pusiesen cuantos deleites hay en el mundo 
delante, no bastarían para darles alivio, an­
tes les acrecentaría el tormento, ansí acá 
viene de arriba, y no valen aquí nada co­
sas de la tierra. Quiere este gran Dios que 
conozcamos Rey; y nuestra miseriaimpor-
la mucho para lo de adelante. 
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\ 2 . ¿Pues qué liara esta pobre alma, 

cuando muchos dias le durare ansí? Porque 
si reza, es como si no rezase: para su con­
suelo, digo, que no se admite en lo inte­
rior, ni aun se entiende de lo que reza, ella 
mesmaásí(aunque sea vocal)quepara men­
tal no es este tiempo en ninguna manera, 
porque no están las potencias para ello. 
Antes hace mayor daño la soledad, con que 
es otro tormento por sí, estar con nadie, ni 
que la hablen; y ansí por muy mucho que 
se esfuerce, anda con un desabrimiento y 
mala condición en lo exterior, que se le 
echa mucho de ver. Es verdad que sabrá 
decir lo que ha, es indecible; porque son 
apretamientos y penas espirituales, que no 
se saben poner nombre. El mejor remedio 
(no digo para que se quite, que yo no le 
hallo, sino para que se pueda sufrir) es en­
tender en obras de caridad exteriores, y es­
perar en la misericordia de Dios, que nun­
ca falta á los que en él esperan. Sea por 
siempre bendito. Amen, 



CAPITULO I I . 

I'RATA DE ALGUNAS MANERAS CON QUE DESPIERTA NUES­
TRO SEÑOR EI. ALMA, QUE PARECE NO HAY EN ELLAS 
QUE TEMER, AUNQUE ES COSA MUY SUBIDA Y SON 
«HANDES MERCEDES. 

1. 1 Otros trabajos que dan los demo­
nios exteriores, no deben ser tan ordina-
rios, y ansí no hay para qué hablar en ellos, 

son tan penosos con gran parte; porque 
por muy rancho que hagan, no llegan áin-
habililar ansí las potencias (á mi parecer) 
ni á lurbar el alma desta manera, que en 
"D, queda razón para pensar que no pue-
dfin hacer mas de lo que el Señor les diere 
'icencia, y cuando esta no está perdida, todo 
eS poco, en comparación de lo que queda di­
cho. Otras penas Interiores iremos diciendo 
(!n estas moradas, tratando diferencias de 
0racion, y mercedes del Señor: y aunque 
algunas son aun mas recio que lo dicho en 
c' padecer (como se verá, por cuál dejan el 

1 Todo este párrafo del número primero se lee 
0n el original como último párrafo del capítuloan-
lecedenle: mas porque en todas las demás impi e-
S|ones se pone por principio deste capítulo segun-
"0> ha parecido conveniente dejarlo así. 

15 SAMA TKUESA.—TOM. MI. 
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cuerpo), no merecen nombre de trabajos, 
ni es razón que se le pongamos, por ser tan 
grandes mercedes del Señor: y que en me­
dio dellos entiende el alma que lo son, y 
muy fuera de sus merecimientos. Viene ya 
esta pena grande, para entrar en la sépti­
ma morada, con otros hartos, que algunos 
diré, porque todos será imposible, ni aun 
declarar como son; porque vienen de otro 
linaje que los dichos muy mas alto: y si en 
ellos con ser de mas baja casta no he podi­
do declarar mas de lo dicho, menos podré 
en estotro. El Señor dé para todo su favor, 
por los méritos de su Hijo. Amen. 

2. Parece que hemos dejado mucho la 
palomica, y no hemos ; porque estos traba­
jos son los que la hacen tener mas alto vue­
lo. Pues comencemos ahora á tratar de la 
manera que se ha con ella el Esposo; y co­
mo antes que del todo lo sea, se lo hace bien 
desear, por unos medios tan delicados, que 
el alma mesma no los entiende, ni yo creo 
acertaré á decir, para que lo entienda, si no 
fueren las que han pasado por ello ; porque 
son unos impulsos tan delicados y sutiles, 
que proceden de lo muy interior del alma, 
que no sé comparación que poner que cua-
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dre. Va bien diferente de todo lo que acá po­
demos procurar, y aun de los gustos que 
quedan dichos, que muchas veces estando 
la mesma persona descuidada, y sin tener la 
memoria en Dios, su Majestad la despierta 
á manera de un cometa que pasa de pres­
to, ó un trueno. Aunque no se oye ruido, 
nías entiende muy bien el alma, que fué lla­
mada de Dios, y tan entendido, que algu­
nas veces (en especial á los principios) la 
hace estremecer, y aun quejar, sin ser cosa 
que le duele. Siente ser herida sabrosisi-
mamente, mas no atina cómo, ni quién la 
hirió : mas bien conoce ser cosa preciosa, y 
Jamás querría ser sana de aquella herida: 
quéjase con palabras de amor, aun exterio-
res, sin poder hacer otra cosa á su Esposo, 
Porque entiende que está presente, mas no 
Se quiere manifestar de manera, que deje 
gozarse, y es harta pena, aunque sabrosa y 
dulce; y aunque quiera no tenerla, no pue-

: mas esto no querria jamás: mucho mas 
ê satisface que el embebecimiento sabroso, 

que carece de pena déla oracionde quietud. 
3. Deshaciéndome estoy, hermanas, por 

daros á entender esta operación de amor, y 
no sé cómo, porque parece cosa contraria 
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(kr á entender el Amado claramente que es­
tá con el alma, y parecer que la llama con 
una seña tan cierta, que no se puede dudar, 
y un silbo tan penetrativo para entender­
le el alma, que no le puede dejar de oir; 
porque no parece sino que en hablando el 
Esposo, que está en la séptima morada por 
esta manera, que no es habla formada, y 
toda la gente que está en las otras no se osan 
bullir, ni sentidos, ni imaginación, ni po­
tencias. 

i . ¡Ó mi poderoso Dios, qué grandes 
son vuestros secretos! ¡ y qué diferentes las 
cosas del espíritu á cuanto por acá se pue­
de ver, ni entender! Pues con ninguna co­
sa se puede declarar esta tan pequeña, pa­
ra las muy grandes que obráis con las al­
mas, flace en ella tan gran operación, que 
se está deshaciendo de deseo, y no sabe qué 
pedir, porque claramente le parece que es­
tá con ella su Dios. Diréisme, pues si esto 
entiende, ¿qué desea? ¿ó qué le da pena? 
¿qué mayor bien quiere? Ño lo sé, sé que 
parece le llega á las entrañas esta pena, y 
que cuando deHas saca la saeta el que la hie­
re, verdaderamente parece que se las lleva 
tras sí, según el sentimiento de amor siente 
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8. Bstába pensando ahora, si seria que 

desle fuego del brasero encendido, que es 
mi Dios, saltaba alguna centella, y daba en 
el alma, de manera que se dejaba sentir 
aquel encendido fuego, y como no era aun 
bastante para quemarla, y él es tan delei­
toso, que da con aquella pena, y al tocar 
bace aquella operación ; y paréceme es la 
niejor comparación que he acertado á de­
cir ; porque este dolor sabroso (y no es do­
lor) no está en un ser, aunque á veces du­
ra gran ralo, otras de presto se acaba, co-
uio quiere comunicarle el Señor, que no es 
cosa que se puede procurar por ninguna via, 
ú manera ; mas aunque está algunas veces 
ralo, quitase y loma: en fin, nunca está 
estante, y por eso no acaba de abrasar el al­
ma, sino ya que se va á encender, muérese 
'a centella, y queda con deseo de tornar á 
Padecer aquel dolor amoroso que le causa. 

6. Aquí no hay pensar si es cosa movi­
da del mesmo natural, ni causada de me­
lancolía, ni tampoco engaño del demonio. 
n' si es antojo ; porque es cosa que se deja 
"luy bien entender ser esle movimiento de 
á donde está el Señor, que es inmutable ; y 
^s operaciones no son como de otras devo-
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eiones, que el mucho embebecimiento del 
gasto nos puede hacer dudar. Aquí están to­
dos los sentidos y potencias sin ningún em­
bebecimiento, mirando qué podrá ser, sin 
estorbar nada, ni poder acrecentar aquella 
pena deleitosa, ni quitarla á mi parecer, k 
quien nuestro Señor hiciere esta merced 
(que si se la ha hecho, en leyendo esto lo en­
tenderá) déle muy muchas gracias, que no 
tiene que temer si es engaño : tema mucho 
si ha de ser ingrato á tan gran merced, y 
procure esforzarse á servir y á mejorar en 
todo su vida, y verá en lo que para, y como 
recibe mas [y mas. Aunque á una persona 
que esto tuvo, pasó algunos años con ello 
y con aquella merced estaba bien satisfe­
cha, que si multitud de años sirviera al Se­
ñor con grandes trabajos, quedaba con ella 
muy bien pagada. Sea bendito por siempre 
jamás. Amen. 

7. ¿Podrá ser que reparéis en como mas 
en esto, que en otras cosas hay seguridad? 
A mi parecer, por estas razones. La prime­
ra, porque jamás el demonio debe dar pe­
na sabrosa como esta: podrá él dar el sa­
bor y deleite que parezca espiritual: mas 
juntar pena, y tanta, con quietud y gusto 
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del alma, no es de su facultad: que lodos 
sus poderes están por las adefueras; y sus 
penas {cuando el las da) no son á mi pare­
cer jamás sabrosas, ni con paz, sino inquie­
tas y con guerra. La segunda, porque esta 
tempestad sabrosa viene de otra región de 
las que él puede señorear. La tercera, por 
los grandes provechos que quedan en el al-
ttia, que es lo mas ordinario determinarse 
á padecer por Dios, y desear tener muchos 
trabajos, y quedar muy mas determinada á 
apartarse de los contentos y conversaciones 
de la tierra, y otras cosas semejantes. 

8. El no ser antojo está muy claro; por­
que aunque otras veces lo procure no podrá 
contrahacer aquello ; y es cosa tan notoria, 
que en ninguna manera se puede antojar 
(digo parecer que es, no siendo) ni dudar 
de que es, y si alguna quedare, sepan que 
no son estos verdaderos ímpetus: digo si du­
dare en sí le tuvo, ó si no; porque ansí se 
da á sentir como á los oidos una gran voz. 
Pues ser melancolía, no lleva camino nin­
guno, porque la melancolía no hace y fa­
brica sus antojos sino en la imaginación. 
Estotro procede de lo interior del alma (ya 
Puede ser que yo me engañe), mas hasta 
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pre estaré en esta opinión: y ansí sé de una 
persona liarlo llena de temores destos en­
gaños, que desta oración jamás le pudo te­
ner. También suele nuestro Señor tener 
otras maneras de despertar el alma : que á 
deshora, estando rezando vocalmente y con 
descuido de cosa interior, parece viene una 
inflamación deleitosa, como si de presto v i ­
niese un olor tan grande, que se comuni­
case por todos los sentidos (no digo que es 
olor, sino pongo esta comparación ó cosa 
desta manera) solo para dar á sentir que 
está allí el Esposo, mueve un deseo sabro­
so de gozar el alma dél, y con esto queda dis­
puesta para hacer grandes actos y alaban /üs 
á nuestro Señor. Su nacimiento desta mer­
ced es de donde lo que queda dicho, mas 
aquí no hay cosa que dé pena, ni los deseos 
mesmos de gozar á Dios son penosos; esto es 
mas ordinario sentirlo el alma. Tampoco nu; 
parece que hay aquí que temer, por algunas 
razones de las dichas, sino procurar admi­
tir esta merced con haci miento de gracias. 
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CAPÍTULO ni. 
' RATA DE LA MESMA MATERIA , Y DICE DE I.A MANEHA 

QUE HABLA DlOS AL ALMA CUANDO ES SERVIDO : A V I ­
SA CÓMO SE HAN 1)E HABER EN ESTO, Y NO SEdUIRSIÍ 
I'OK SU PARECER. PONE ALGUNAS SEÑALES PARA QUE 
SE CONO/CA CUANDO NO ES ENGAÑO V CUANDO LO 
ES : ES DE HARTO PROVECDO. 

1. Otra manera tiene Dios de despertar 
4 el alma; y aunque en alguna manera pa-
rece mayor merced que las dichas, podrá 
ser mas peligrosa, y por eso me deterné al­
go en ello, que son unas hablas con el a l -
ftia de muchas maneras, unas parece vie­
nen de fuera, otras de lo muy interior del 
alma, otras de lo superior della, otras tan 
eB lo exterior que se oyen con los oidos, 
Porque parece es voz formada. Algunas vc-
ces y muchas puede ser antojo, en espe­
cial en personas de (laca imaginación ó me-
'ancólicas (digo de melancolía notable) des­
das dos maneras de personas no hay que ha­
cer caso, á mi parecer, aunque digan que 
ven, y oyen, y entienden, ni inquietarlas 
con decir que es demonio, sino oirías como 
^ Personas enfermas, diciendo á la priora ó 
confesor á quien lo dijere, que no haga ca-
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so dello, que no es la sustancia para servir 
á Dios; y que á muchos ha engañado el de­
monio por allí, aunque no será quizá ansí 
á ella por no la afligir, mas que trae con su 
humor. Porque si le dicen que es melanco­
lía, nunca acabará, que jurará que lo ve y 
lo oye, porque le parece ansí. 

2. Verdad es, que es menester traer 
cuenta con quitarle la oración y lo mas que 
se pudiere, que no haga caso dello; porque 
suele el demonio aprovecharse destas almas 
ansí enfermas, aunque no sea para su daño, 
para el de otros; ya enfermas, ya sanas, 
siempre destas cosas hay que temer, hasta 
ir entendiendo el espíritu. Y digo que siem­
pre es lo mejor á los principios deshacérse­
le; porque si es de Dios, es mas ayuda pa­
ra ir adelante, y antes crece cuando es pro­
bado. Esto es ansí, mas no sea apretando 
mucho el almaé inquietándola; porque ver­
daderamente ella no puede mas. 

3. Pues tornando á lo que decía de las 
hablas con el ánima, de todas las maneras 
que he dicho, pueden ser de Dios, y tam­
bién del demonio y de la propia imagina­
ción. Diré (si acertare) con el favor del Se­
ñor, las señales que hay de entender estas 
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diferencias, y cuando serán estas hablas pe­
ligrosas ; porque hay muchas almas que las 
encienden entre gente de oración, y quer-
ria, hermanas, que no penséis hacer mal en 
lo las dar crédito, ni tampoco en dársele. 
Cuando son solamente para vosotras mes-
filas de regalo ó aviso de faltas vuestras, dí­
galas quien las dijere, ó sean antojo, que 
Poco va en ello. De una cosa os aviso, que 
fio penséis, aunque sean de Dios, seréis por 
eso mejores, que harto habló á los fariseos, 
Y todo el bien está como se aprovechan des-

palabras : y ninguna que no vaya muy 
informe á la Escritura, hagáis mas caso 
^Uas, que si las oyésedes al mesmo demo-
fiio : porque aunque sean de vuestra flaca 
"fiaginacion, es menester tomarse como una 
^ntacion de cosas de la fe, y ansí resistid 
s'empre, para que se vayan quitando ; y sí 
Hfiitarán porque llevan poca fuerza consigo. 

4. Pues tornando á lo primero, que ven-
íftde lo interior, que de lo superior, que 
^ lo exterior, no importa para dejar de ser 
^•os. Las mas ciertas señales que se pue-

tener, á mi parecer, son estas. La p r i ­
ora y mas verdadera, es el poderío y se­
ñorío que trae consigo, que es hablando y 
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obrando. Declárome mas. Está un alma en 
toda la tribulación y alboroto interior que 
queda dicho, y escuridad del entendimien­
to y sequedad : con una palabra destas que 
diga solamente, no tengas pena. queda so­
segada, y sin ninguna, y con gran luz, qui­
tada toda aquella pena, con que le parecía 
que todo el mundo y letrados que se junta­
ran á darle razones para que no la tuviese, 
no !a pudieran, con cuanto trabajaran, qui­
tar de aquella aflicción. 

V). Está afligida por haberle dicho su 
confesor y otros, que es espíritu del demo­
nio el que tiene, y toda llena de temor; y 
con una palabra que se le diga solo, f o 5 0 ^ , 
no hayas miedo, se le quita del todo, y que­
da consoladísima, y pareciéndole que nin­
guno bastará á hacerla creer otra cosa. Es­
tá con mucha pena de algunos negocios gra­
ves, que no sabe cómo han de suceder, en­
tiende que se sosiegue, que lodo sucederá 
bien: queda con certidumbre y sin pena, 
y desta manera otras muchas cosas. 

íí. La segunda señal, una gran quietud 
que queda en el alma, y recogimiento de­
voto y pacífico, y dispuesta para alabanzas 
de Dios. ¡Ó Señor! Si una palabraenviadí1 



;> decir coa un paje vuestro, que á lo que 
dicen {al menos estás en esta morada, no 

dice el Señor, sino algún Angel) tienen 
lanla fuerza, ¿qué tal la dejaréis en el al-
nia que está atada por amor con Vos, y Vos 
con ella? 

7. La tercera señal es, no pasarse estas 
Palabras de la memoria en muy mucho tiem­
po, y algunas jamás, como se pasan los que 
Por acá entendemos; digo, que oimos de los 
hombres, que aunque sean muy graves y 
^trados, no las tenemos tan esculpidas en 
'a memoria, ni tampoco si son en cosas por 
venir, las creemos como á estas, que que­
da una certidumbre grandísima, de mane-
raque (aunque algunas veces en cosas muy 
'^posibles, al parecer, no deja de venirle 
duda, si será ó no será, y anda con algunas 
vaciIaciones el entendimiento) en la mes-
'̂ a alma está una seguridad, que no se pue­
de rendir, aunque le parezca que vaya to­
do al contrario de lo que entendió, y pasan 
a5os no se le quita aquel pensar, que Dios 
kfcscará otros medios, que los hombres en-
lienden, mas que en (in se ha de hacer, y 
ailsí es que se hace. 

8- Aunque (como digo) no se deja de pa-
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decer cuando ve muchos desvíos, porque 
como ha tiempo que lo entendió, y las ope­
raciones y certidumbres que al presente 
quedan ser Dios, es ya pasado, han lugar es­
tas dudas, pensando si fue demonio, si fue 
de la imaginación ; ninguna destas le que­
da al presente, sino que morirla poraquella 
verdad. Mas como digo, con todas estas ima­
ginaciones, que debe poner el demonio para 
dar pena y acobardar el alma, en especial 
si es en negocio que en el hacerse lo que 
se entendió ha de haber muchos bienes de 
almas, y son obras para gran honra y ser­
vicio de Dios, y en ellas hay gran dificul­
tad, ¿qué no hará? Al menos enflaquece la 
fe, que es harto daño no creer que Dios es 
poderoso para hacer obras que no entien­
den nuestros entendimientos. 

9. Con todos estos combates, aunque ha­
ya quien diga á la mesma persona que son 
disbarates (digo los confesores con quien 
se tratan estas cosas) y con cuantos malos 
sucesos hubiere para dar á entender que no 
se pueden cumplir, queda una centella, no 
sé dónde, tan viva de que será, aunque to­
das las demás esperanzas estén muertas, 
que no podria, aunque quisiese, dejar de 
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estar viva aquella centella de seguridad. Y 

fin (como he dicho) se cumple la pala­
bra del Señor, y queda el alma tan conten­
ta y alegre, que no querría sino alabar siem­
pre á su Majestad, y mucho mas por ver 
cumplido lo que se le había dicho, que por 
'a mesma obra, aunque le vaya muy mu­
cho en ella. 

10. No sé en qué va esto, que tiene en 
^nto el alma que salgan estas palabras ver­
daderas, que si á la mesma persona la toma-
sen en algunas mentiras, no creo sentirla 
lanto: como si ella en esto pudiese mas, que 
I1o dice sino lo que la dicen. Infinitas ve-
ces se acordaba cierta persona de Jonás pro­
nta, sobre esto, cuando temía no había de 
Perderse Nínive. En íin, como es espíritu de 
^ios, es razón se le tenga esta fidelidad en 
desear no le tengan por falso, pues es la su-

verdad. Y ansí es grande la alegría, 
Cuando después de mil rodeos, y en cosas di-
^culiosisimas lo ven cumplido; aunque á la 
^esma personase le hayan de seguir gran­
as trabajos dello, los quiere mas pasar, que 
00 que deje de cumplirse lo que tiene por 
c'erto le dijo el Señor. Quizá no todas per-
Sonas teman esta llaqueza (si lo es) que no 
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lo puedo condenar por malo. Si son de la 
imaginación, ninguna deslas señales hay, 
ni certidumbre, ni paz, ni gusto interior. 
Salvo que podría acaecer (y aun yo sé de 
algunas personas á quien ha acaecido es-
lando muy embebidas en oración de quie­
tud y sueño espiritual) que algunas son tan 
Hacas de complexión ó imaginación, ó no sé 
la causa, que verdaderamente en este gran 
recogimiento están tan fuera de sí, que no 
se sienten en lo exterior, y están tan ador­
mecidos todos lo sentidos, que como una 
persona que duerme (y aun quizá es ansí, 
que están adormecidas) como manera de 
sueño les parece que las hablan, y aunque 
ven cosas y piensan que es de Dios, y deja 
los efetos, en fin, como de sueño. Y tam­
bién podría ser pidiendo una cosa á nues­
tro Señor afetuosamcnte parecerles que le 
dicen lo que quieren, y esto acaece algu­
nas veces. Mas á quien tuviere mucha ex­
periencia de las hablas de Üios, no se po­
drá engañar en esto, á mi parecer. 

11. Dé la imaginación y del demonio 
hay mas que temer, mas si hay las señales 
que quedan dichas, mucho se puede asemil­
lar ser de Dios, aunque no de manera, q u t 
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si es cosa grave lo que se le dice, y que se 
'ia de poner por obra de sí ó de negocios de 
berceras personas, jamás haga nada, ni le 
pase por pensamiento, sin parecer de con­
fesor letrado, avisado y siervo de Dios, aun­
que mas y mas entienda y le parezca claro 
ser de Dios. Porque esto quiere su Majestad, 
Y no es dejar de hacer lo que él manda, pues 
nos tiene dicho tengamos al confesor ep su 
'ugar, á donde no se puede dudar ser pala­
bras suyas; y estas ayudan á dar ánimo si 

negocio dificultoso, y nuestro Señor le 
porná al confesor, y le hará crea es espíritu 
suyo, cuando él lo quisiere; y si no, no es-
lán mas obligados. Y hacer otra cosa sino 
'o dicho, y seguirse nadie por su parecer en 
esto, téogolo por cosa muy peligrosa; y ansí, 
'lermanas, os amonesto de parte de nuestro 
^eñor, que jamás os acaezca. 

1 1 Otra manera hay, como habla el Se-
nor al alma, que yo tengo para mí ser muy 
cierto de su parle, con alguna visión inte-
^ctual, que adelante diré cómo es. Es tan 

lo intimo del alma, y parécele tan claro 
,JÍr aquellas palabras con los oidos del alma 
1̂ mesrao Señor, y tan en secreto, que la 

mesma manera de entenderlas, con las ope-
16 SANTA TEHESA.—TOM. I I I . 
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raciones que hace la mesma visión, asegura 
y da certidumbre no poder el demonio te­
ner parte allí. Deja grandes eíetos para creer 
esto, al menos hay seguridad de que no pro­
cede de la imaginación, y también si hay 
advertencia, la puede siempre tener desto, 
por estas razones. 

13. La primera, porque debe ser dife­
rente en la claridad de la habla, que eslo 
tan clara, que una sílaba que falte de lo que 
entendió, se acuerda; y si se dijo por un es­
tilo ó por otro, aunque sea todo una sen­
tencia, y en lo que se antoja por la imagi­
nación, será habla no tan clara, ni palabras 
tan distintas, sino como cosa medio soñada. 
La segunda, porque acá no se pensaba mu­
chas veces en lo que se entendió, digo que 
es á deshora, y aun algunas estando en con­
versación,, aunque hartas se responde á lo 
que pasa de presto por el pensamiento, ó á 
lo que antes se ha pensado, mas muchas es 
en cosa que jamás tuvo acuerdo de que ha-
bian de ser, ni serian, y ansi no las podia 
haber fabricado la imaginación, para que 
el alma se encañase en antojársele lo que 
no habia deseado, ni querido, ni venido á 
su noticia. La tercera, porque lo uno es co-
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mo quien oye, y lo de la imaginación es 
como quien va componiendo lo que él mes-
mo quiere que le digan poco á poco. La 
cuarta, porque las palabras son muy dife­
rentes, y con una se comprende mucho lo 
que nuestro entendimiento no podría com­
prender tan de presto. La quinta, porque 
junio con las palabras muchas veces (por 
un modo que yo no sabré decir) se da á en­
tender mucho mas de lo que ellas suenan, 
sin palabras. En este modo de entender, 
bablaré en otra parte mas, que es cosa muy 
delicada, y para alabar á nuestro Señor; por­
que en esta manera y diferiencias, ha ha­
bido personas muy dudosas, en especial al­
guna por quien ha pasado, y ansí habrá 
otras que no acababan de entenderse: y ansí 
sé que !o ha mirado con mucha advertencia 
(porque ha sido muy muchas veces las que 
el Señor le hace esta merced ) y la mayor 
duda que tenia era en esto, si se le antojaba 
^ los principios; que el ser demonio mas 
Presto se puede entender: aunque son tan­
tas sus sutilezas, que sabe bien contrahacer 
el espíritu de luz, mas será (á mi parecer) 
eii las palabras, decirlas muy claras, que 
tanipoco queda duda si se entendieron como 
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en el espíritu de verdad: mas no podrá con­
trahacer los efetos que quedan dichos, ni 
dejar esa paz en el alma, ni luz, antes i n ­
quietud y alboroto: mas puede hacer poco 
daño ó ninguno, si el alma es humilde, y ha­
ce lo que he dicho, de no se mover á hacer 
nada, por cosa que entienda. Si son favores 
y regalos del Señor, mire con atención si 
por ellos se tiene por mejor, y si mientras 
mayor palahra de regalo no quedare mas 
contundida, crea que no es espíritu de Dios, 
porque es cosa muy cierta, que cuando lo 
es, mientras mayor merced le hace, muy 
mas en menos se tiene la mesma alma y mas 
acuerdo trae de sus pecados, y mas olvidada 
de su ganancia, y mas empleada su volun­
tad y memoria en querer solo la honra de 
Dios, ni acordarse de su propio provecho, y 
con mas temor anda de torcer en ninguna 
cosa su voluntad, y con mayor certidumbre 
de que nunca mereció aquellas mercedes, 
sino el inílerno. 

l í . Como hagan estos el'etos todas las 
cosas y mercedes que tuviere en la oración, 
no ande el alma espantada, sino confiada 
en la misericordia del Señor, que es fiel, y 
no dejará que el demonio la engañe, aun-
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que siempre es bien se ande con temor. Po­
drá ser que á las que no lleva el Señor por 
este camino, les parezca que podrían eslas 
almas no escuchar estas palabras que les 
dicen, y si son interiores, distraerse de ma­
nera que no se admitan, y con esto andarán 
sin estos peligros, k esto respondo que es 
imposible: no hablo de los que se les antoja 
que con no estar tanto apeteciendo alguna 
cosa, ni queriendo hacer caso de ias imagi-
Uaciones, tienen remedio. Acá ninguno, 
porque de tal manera el mesmo espíritu que 
nabla,hace parar todos los otros pensamien­
tos, y advertir á lo que se dice, que en al­
guna manera me parece (y creo es ansij que 
seria mas posible no entender á una persona 
que hablase muy á voces, otra que oyese 
ruuy bien, porque podria no advertir, y po-
oer el pensamiento y entendimiento en otra 
cosa. Mas en lo que tratamos, no se puede 
''acer, no hay oidos que se atapar, ni poder 
Para pensar sino en lo que se le dice, en 
oinguna manera; porque el que pudo hacer 
Parar el sol, por petición (de Josué creo era), 
Puede hacer parar las potencias y todo el 
interior, de manera, que ve bien el alma 
(iue otro mayor Señor gobierna aquel cas-
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tillo que ella, y liácela harta devoción y hu­
mildad; ansí que en excusarlo no hay reme­
dio ninguno. Dénosle la divina Majestad, 
para que solo pongamos los ojos en conlen-
larle, y nos olvidemos de nosotros mesmos, 
romo he dicho. Amen. Ploga á él que haya 
acertado á dar á entender lo que en esto he 
pretendido, y que sea de algún aviso para 
quien lo tuviere. 

CAPÍTULO I V , 
TRATA I»E CUANDO SUSPENDE DIOS EI, ÁNIMA EN I.A 

ORACION CON ARROBAMIENTO, Ó ÉXTASI, Ó RAPTO, 
QUE TODO ES UNO Á MI PARECER, Y COMO ES MENES­
TER GRAN ÁNIMO PARA RECIIHR GRANDES MERCEDES 
DE su MAJESTAD. 

1. Con estas cosas dichas de trabajos, y 
las demás, ¿qué sosiego puede traer la po­
bre mariposica? Todo es para mas desear 
gozar el Esposo y su Majestad, como quien 
conoce nuestra flaqueza, vala habilitando 
con estas cosas y otras muchas, para que 
tenga ánimo de juntarse con tan gran Se­
ñor, y tomarle por Esposo. Reiréosheis de 
que digo esto, y pareceres ha desatino; por­
que cualquiera de vosotras os parecerá que 
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no es menester, y que no habrá niaguua 
mujer lan baja, que no le tenga para des­
posarse con el Rey. Ansí lo creo yo, con el 
de la tierra, mas con el del cielo, yo os digo 
que es menester mas de lo que pensáis; poi­
que nuestro natural es muy tímido y bajo 
para tan gran cosa, y tengo por cierto que 
si no le diese Dios, con cuanto veis que nos 
está bien seria imposible. Y ansí veréis lo 
que hace su Miijcstad para concluir este des­
posorio,que entiendo yo debe ser cuando da 
arrobamientos, que la saca de sus sentidos; 
porque si estando en ellos se viese tan cerca 
destagran Majestad, no era posible por ven-
Uira quedar con vida. Etiliéndese arroba-
niienlos que lo sean, y no llaquezas de mu­
jeres; como por acá tenemos, que lodo nos 
parece arrobamiento y éxtasi. Y (como creo 
(lejo dicho) hay complexiones tan flacas, 
que con una oración de quietud se mueren. 

2. Quiero poner aquí algunas maneras 
que yo he entendido (como he tratado con 
tantas personas espirituales) que hay de ar-
robamientos,aunque no sé si acertaré,como 
fin otra parte que lo escribí. Esto y algunas 
cosas de las que van aquí, que por algunas 
''azones ha parecido que no va nada tor-
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narlo á decir, aunque no sea sino porque 
vayan las moradas por junio aquí. 

lí. Una manera hay, que estando el al­
ma (aunque no sea en oración) tocada con 
alguna palabra quese acordó, ú oyó de Dios, 
parece que su Majestad, desde lo interior 
del alma, hace crecer la centella que d i j i ­
mos ya, movido de piedad de haberla visto 
padecer tanto tiempo por su deseo, que abra­
sada toda ella como un ave fénix, queda re­
novada (y piadosamente se puede creer per­
donadas sus culpas). Hase de entender con 
la disposición y medios que esta alma habrá 
tenido, como la Iglesia lo enseña. Y ansí 
limpia la junta consigo, sin entender aquí 
nadie sino ellos dos, ni aun la mesma alma 
entiende de manera que lo pueda después 
decir aunque no está sin sentido interior: 
porque no es como á quien toma un des­
mayo ó parasismo, que ninguna cosa inte­
rior y exterior entiende. Lo que yo entiendo 
en este caso es, que el alma nunca estuvo 
tan despierta para las cosas de Dios, ni con 
tan gran luz y conocimiento de su Majes­
tad. Parecerá imposible, porque si las po­
tencias están tan absortas, que podemos de­
cir que están muertas, y los sentidos lo mes-
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"'o. ¿cómo se puede entender que entiende 
ese secreto? Yo no lo sé, ni quizá ninguna 
cnalura, sino el mesmo Criador, y otras 
cosas muclias que pasan en este estado, digo 
en estas dos moradas, que esta y la postrera 
se pudieran juntar bien, porque de la una 

la otra no hay puerta cerrada; porque hay 
cosas en la postrera, que no se han maDÍ-
festado á los que no han llegado á ella, me 
Pareció dividirlas. 

4. Guando estando el alma en esta sus­
pensión, el Señor tiene por bien de mostrar-
'e algunos secretos, como de cosas del cielo 
y visiones imaginarias, esto sábelo después 
^ecir, y de tal manera queda imprimido en 
'a memoria, que nunca jamás se olvida: mas 
fiando son visiones intelectuales, tampoco 
'as sabe decir; porque debe haber algunas en 
eslos tiempos tan subidas,queno las convie-
ne entender los que viven en la tierra para 
Poderlas decir, aunque estando en sus sen­
ados, por acá se pueden decir muchas des-
las visiones intelectuales. Podrá ser que no 
Alendáis algunas, qué cosa es visión, en 
<íspecial las intelectuales. Yo lo diré á su 
'iempo, porque me lo ha mandado quien 
Puede; y aunque parece cosa impertinente. 
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quizá para algunas almas será de provecho* 

íi. Pues diréisme, si después no ha d£ 
haber acuerdo de esas mercedes tan subi­
das, que ahi hace el Señor al alma:¿qué pro­
vecho le Iraeti? ¡ü hijas! Es tan grande, que 
no se puede encarecer; porque aunque no 
las saben decir, en lo muy interior del alma 
quedan bien escritas, y jamás se olvidan. 
¿Pues si no tienen imagen, ni las entienden 
las potencias,cómose puedenacordar?Tam-
poco entiendo eso: mas entiendo que que­
dan unas verdades en esta alma tan fijas de 
la grandeza de Dios, que cuando no tuviera 
fe, que le dice quién es, y que estáobligada 
á creerle por Dios, le adorará desde aquel 
punto por tal, como hizo Jacob, cuando vió 
la escala, que con ella debia de entender 
otros secretos, que no los supo decir, que 
por solo ver una escala que bajaban y subiafl 
Angeles, si no hubiera mas luz interior, no 
entendiera tan grandes misterios. No sé si 
atino en lo que digo, porque aunque lo he 
oido, no sé si se me acuerda bien. Ni tam­
poco Moisen supo decir todo lo que vió en 
la zarza, sino lo que quiso Dios que dijese: 
mas si no mostrara Dios á su alma secreto* 
con certidumbre, para que viese y creyese 



— m — 
flue era Dios, no se pusiera en lautos y tan 
grandes trabajos; mas debia entender tan 
Rrandes cosas dentro de los espinos de aque­
lla zarza, que le dieron ánimo para hacer 
'o que hizo por el pueblo de Israel. Ansi 
^ue, hermanas, á las cosas ocultas de Dios 
'IO hemos de buscar razones para entender­
os, sino que como creemos que es podero-
so, esta claro que hemos de creer que un gu-
sftno de tan limitado poder como nosotros, 
que no ha de entender sus grandezas. Ala­
bémosle mucho, porque es servido que en-
lendamos algunas. 

0. Deseando estoy acertar á poner una 
comparadon, para si pudiese dar á enten-
ü z r algo desto que voy diciendo, y creo no 
^ hay que cuadre, mas digamos esta. Es-
tais en un aposento de un rey ó gran señor 
(^reo camarín los llaman) á donde tienen 
^finitos géneros de vidrios y barros, y mu­
chas cosas puestas por tal órden, que rasi 
'odas se ven en entrando. Una vez me lle­
garon á una pieza destas en casa de la du-
Mnesa de Alba, adonde viniendodecamino 

mandó la obediencia estar (por haber­
es importunado esta señora) que me que-
(1é espantada en entrando, y consideraba 



de qué podia aprovechar aquella barabún­
da de cosas, y veia que se podia alabar al 
Señor de ver lanías diferencias de cosas, y 
ahora me cae en gracia, como me han apro­
vechado para aquí. Y aunque esluve allí un 
rato, era lanío lo que habla que ver, que 
luego se me olvidó lodo, de manera que de 
ninguna de aquellas piezas me quedó mas 
memoria que si nunca las hubiera visto, ni 
sabría decir de qué hechura eran: mas por 
junto acuérdase que lo vió. Ansí acá estan­
do el alma lan hecha una cosa con Dios, 
metida en este aposento del cielo empíreo 
(que debemos tener en lo interior de nues­
tras almas, porque claro está, que pues Dios 
está en ellas, que tiene alguna deslas mo­
radas), y aunque cuando está ansí el alma 
en éxtasi, no debe siempre el Sen r que­
rer que vea estos secretos, porque está tan 
embebida en gozarle, que le basta tan gran 
bien: algunas veces gusta que se desembe­
ba, y de presto vea lo que está en aquel 
aposento, y ansí queda después que torna 
en sí, con aquel representársele las gran­
dezas que vió: mas no puede decir ningu­
na, ni llega su natural á mas de lo queso-
hrenaturalmenle ha querido Dios que vea. 
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¿Luego ya conlieso qué fue ver, y es visión 
'niaginaria? No quiero decir tal, que no es 
^sto loque Iralo, sino de visión intelectual, 
^Ue como no tengo letra, mi torpeza no sa-

decir nada, que lo que he dicho aquí 
(íü esta oración, entiendo claro, que si va 
bien, que no soy yo la que lo ha dicho. 

7. Yo tengo para mí, que si algunas ve­
ces no entiende deslos secretos en los arro­
bamientos el alma á quien los ha dado Dios, 
(lue DO son arrobamientos, sino alguna lla-
(|ueza natural, que puede ser á personas de 
•laca complexión (como somos las mujeres) 
con alguna fuerza el espíritu sobrepujar al 
Natural y quedarse ansí embebidas, como 
creo dije en la oración de quietud. Aque-
"os no tienen que ver con arrobamientos; 
Porque el que lo es, creo que roba Dioslo-
â el alma para sí, y que como á cosa suya 

Propia, y á esposa suya, la va mostrando 
a'8una parlecita del reino que ha ganado, 
Por serlo: que por poca que sea, es todo 
^ucho lo que hay en este gran Dios, y no 
^iere estorbo de nadie, ni de potencias, ni 
futidos; sino de presto manda cerrar las 
leerlas destas moradas todas, y solo en la 
'Ne él está, queda abierta para entrarnos. 
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Bendita sea tanta misericordia, y con razou 
serán malditos los que no quieren aprove­
charse della, y perdieren á este Señor, 

8. ¡O hermanas mias! que no es nada 
lo que dejamos, ni es nada cuanto hacemos, 
ni cuanto pudiéramos hacer por un Dios 
que ansí se quiere comunicará un gusano. 
Y si tenemos esperanza de aun en esta vid» 
gozar deste bien, ¿qué hacemos? ¿En qué 
nos detenemos? ¿Qué es bastante para que 
un momento dejemos de buscar á este 
Señor, como lo hacia la Esposa por bar­
rios y plazas? ¡ Ó que es burlería todo lo del 
mundo, si no nos llega y ayuda á esto, aun­
que duraran para siempre sus deleites, y ri­
quezas, y gozos, cuantos se pudieren ima­
ginar! que es todo asco y basura, compara­
dos á estos tesoros que se han de gozar sin 
(in. Ni aun estos no son nada en compara­
ción de tener por nuestro al Señor de todos 
los tesoros y del cielo y de la tierra. 

9, ¡Ó ceguedad humana!¿Hasta cuan­
do, hasta cuándo se quitará esta tierra dt> 
nuestros ojos? Que aunque entre nosotras 
no parece es tanta, que nos ciegue del to­
do, veo unas motillas, unas chimilas, que 
si las dejamos crecer bastarán á hacerno? 
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'nanas, nos aprovechemos destas faltas, pa-
ra conocer nuestra miseria, y ellas nos dén 
Oiayor vista, como la dio el lodo de! ciego 
que sanó nuestro Esposo: y ansí, viéndo­
nos tan imperfetas, crezcamos en suplicar­
le saque bien de nuestras miserias, para en 
todo contentar á su Majestad. 

10. Mucho me he divertido sin enten­
derlo, perdonadme, hermanas, y creed que 
"egada á estas grandezas de Dios (digo á 
habí ar en ellas) no puede dejar de lastimar­
l e mucho ver lo que perdemos por nues-
tra culpa. Porque aunque es verdad que son 
cosas que las da el Señor á quien quiere, 
si quisiésemos á su Majestad como él nos 
'l'iiere, á todas las daria: no está deseando 
0lra cosa, sino tener á quien dar, que no 
Por eso se disminuyen sus riquezas. Pues 
tornando á lo que decia, manda el Esposo 
ferrar las puertas de las moradas, y aun 
^ 1 castillo y cerca: que en queriendo arre­
batar esta alma, se le quila el huelgo de 
lanera, que aunque duren un poquito mas 
algunas veces, los otros sentidos en ningu-
na manera pueden hablar, aunque otras 
Veces todo se quita de presto, y se enfrian 
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las manos y el cuerpo, de manera que no 
parece tiene alma, ni se entiende algunas 
veces si eclia el huelgo. Esto dura poco es­
pacio (digo por estar en un ser) porque qui­
tándose esta gran suspensión un poco, pa­
rece que el cuerpo torna algo en si, y alien-
la para tornarse á morir, y dar mayor vida 
al alma, y con lodo no dura mucho este tan 
gran éxtasi. 

I I . Mas acaece aunque se quita, que­
darse la voluntad tan embebida, y el en­
tendimiento tan enajenado (y durar ansí 
dia, y aun dias] que parece no es capaz 
para entender en cosa que no sea para des­
pertar la voluntad á amar, y ella se está 
harto despierta para esto, y dormida para 
arros t rará asirse á ninguna criatura. ¡O 
cuando el alma torna ya del todo en sí, qué 
es la confusión que le da, y los deseos tan 
grandísimos de emplearse en Dios de todas 
cuantas maneras se quiere servir della! Si 
de las oraciones pasadas quedan tales d a ­
los, como quedan dichos, ¿quéserá de un» 
merced tan grande como esta? Querría te­
ner mil vidas para emplearlas todasen DioS) 
y que lodas cuantas cosas hay en la tierra 
fuesen lenguas para alabarle por ella. Los 



úfeseos ile hacer penitencia grandísimos: y 
no hace mucho en hacerla; porque con la 
fuerza del amor siente poco cuanto hace, y 
ve claro, que no hacían mucho los márti­
res en los tormentos que padecían, porque 
con esta ayuda de parle de nuestro Señor 
es fácil; y ansí se quejan estas almas á su 
Majestad, cuando no se les ofrece en qii(; 
padecer. Cuando esta merced les hace en 
secreto, tiénenla por muy grande; porque 
'•nando es delante de algunas personas, es 
l;>n grande el corrimiento y afrenta que les 
l'ieda, que en alguna manera desembebe 
ftl alma de lo que gozó, con la pena y c u í -
(^do que le da pensar, ¿qué pensarán los 
'l'ie lo han visto? porque conoce la malicia 
^ 1 mundo, y entiende que no lo echarán 
Por ventura á lo que es, sino que por lo 
^ue habían de alabar al Señor, por ventu-
ra Ies será ocasión para echar juicios. En 
a'guna manera me parece esta pena ycor-
•"'noienio falta de humildad: mas ello no es 
^as en su mano; porque si esta persona de-
Sea ser vituperada, ¿qué se le da? Como 
Ofendió una que estaba en esta aflicción 

parte de nuestro Señor: No tengaspenn, 
d ellos han de alabarme á mí, ó mvrmn-

17 SANTA TERESA.— TOM. I I I . 



— 188 — 
rar de t i , y en cualquier cosa distas ganas tú. 
Supe después que esla persona se habia mu­
cho animado con eslas palabras y consola­
do; y porque si alguna se viere en esta aflic­
ción, os las pongo aqui. Parece que quiere 
nuestro Señor, que todos entiendan que 
aquel alma es ya suya, que no ha de tocar 
nadie en ella: en el cuerpo, en la honra, 
en la hacienda enhorabuena, que de lodo 
se sacará honra para su Majestad : mas en 
el alma, eso no, que si ella con muy culpa­
ble atrevimiento no se aparta de su Espo­
so, él la amparará de todo el mundo, y aun 
de lodo el infierno. 

12. No sé si queda algo dado á enten­
der de qué cosa es arrobamiento (que todo 
es imposible, como he dicho) y creo no se 
ha perdido nada en decirlo, para que se en­
tienda lo que lo es, porque hay efetosmuy 
diferentes en los fingidos arrobamientos (no 
digo fingidos, porque quien los tiene, no 
quiere engañar, sino porque ella lo está) y 
como las señales y efectos no conforman 
con tan gran merced, queda infamada de 
manera, que con razón no se cree después 
á quien el Señor lo hiciere. Sea por siem­
pre bendito y alabado. Amen. Amen. 
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CAPITULO V. 

PBOSIGUE EN LO MESMO, V PONE UNA MANERA DE CUAN­
DO LEVANTA DlOS EL ALMA CON UN VUELO DE EfPÍ -
l i l T l I KN DIFERENTE MA.M.UA DE LO QUK QDEDA 1)1-
CDO; DICE ALGUNA CAUSA, PdllQUE ES MENESTER ÁNI­
MO: DECLARA ALf.O D E í T i MERCED QUE HACE EL SE-
KOR Pulí 8A11IIOSA MANERA. Es HARTO PROVECHOSO. 

1. Otra manera de arrobamiento hay, 
ó vuelo del espíritu le llamo yo (que aun­
que todo es uno en la sustancia, en la i n ­
terior se siente muy diferente) porque muy 
de presto algunas veces se siente un movi­
miento tan acelerado del alma, que parece 
es arrebatado el espíritu con una velocidad, 
que pone harto temor, en especial á los 
principios: que por eso os decia, que es me­
nester ánimo grande, para quien Dios ha de 
hacer estas mercedes, y aun fe, y conlian-
za, y resignación grande de que haga nues­
tro Señor del alma lo que quisiere. ¿Pen­
sáis que es poca turbación estar una per­
sona muy en su sentido, y verse arrebatar 
el alma? (y aun algunos hemos leído, que 
el cuerpo con ella) sin saber á dónde va. ó 
quién la lleva, y cómo; que al principio 
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desle momeotáneo movimiento no hay lan­
ía certidumbre de que es Dios. ¿Pues hay 
algún remedio de poder resistir? en ningu­
na manera: antes es peor, que yo lo sé de 
alguna persona, que parece quiere Dios dar 
á entender al alma, que pues tantas veces 
con tan grandes veras se ha puesto en sus 
manos, y con tan entera voluntad se le ha 
ofrecido toda, que entienda que ya no tie­
ne parle en sí, y notablemente con mas im­
petuoso movimiento es arrebatada; y loma­
da ya por sí, no hacer mas que hace una 
paja, cuando la levanta el ámbar (si lo ha­
béis mirado) y dejarse en las manos de 
quien tan poderoso es, que ve es lo mas 
acertado hacer de la necesidad virtud. Y 
porque dije de la paja, es cierto ansí,, que 
con la facilidad que un gran jayán puede 
arrebatar una paja, este nuestro gran g i ­
gante y poderoso arrebata el espíritu. 

2. No parece sino que aquel pilar de 
agua que dijimos (creo era la cuarta mora­
da, que no me acuerdo bien) que con tanta 
suavidad y mansedumbre, digo sin ningún 
movimiento se bencina; aquí desató este 
gran Dios, que detiene los manantiales de 
las aguas, y no deja salir la mar de sus tér-
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minos, los manantiales por donde venia ú 
este pilar el agua; y con ímpetu grande se 
levanta una ola tan poderosa, que sube á 
lo alto esta nevecica de nuestra alma. Y an­
sí como no puede una nave, ni es poderoso 
el piloto, ni todos losquela gobiernan, para 
que las olas, si vienen con furia, la dejen es­
tar á donde quieren : muy menos puede lo 
interiordel almadetenerseen dondequiere, 
ni hacer que sus sentidos, ni potencias, ha­
gan mas de lo que les tienen mandado, que 
lo exterior no se hace aquí caso dello. 

¡i. ES cierto, hermanas, que de solo irlo 
escribiendo, rae voy espantando, de como 
se muestra aquí el gran poder deste gran 
Rey y Emperador, ¿qué hará quien pasa 
por ello? Tengo para mí, que si los que an­
dan muy perdidos por el mundo, se les des­
cubriese su Majestad, como hace áestas al­
mas, que aunque no fuese por amor, por 
uiiedo no le osarían ofender. ¡Pues ó cuan 
obligadas estarán las que han sido avisa­
das por camino tan subido á procurar con 
todas sus fuerzas no enojar este Señor! Por 
ól os suplico, hermanas, á las que hubiera 
becho su Majestad estas mercedes ú otras 
semejantes, que no os descuidéis con no 
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hacer mas que recibir: mirad que quien 
mucho debe, mucho ha de pa^ar. Para es­
to también es menester gran ánimo, que es 
una cosa que acobarda en gran manera; y 
si nuestro Señor no se le diese, andaria 
siempre con gran aíliccion; porque miran­
do lo que su Majestad hace con ella, y tor­
nándose á mirar á si, cuán poco sirve para 
lo que está obligada, yesopoquilloque ha­
ce lleno de faltas, y quiebras, y flojedad, 
que por no se acordar de cuán imperfeta­
mente hace alguna obra (si la hace) tiene 
por mejor procurar que se le olvide, y traer 
delante sus pecados y meterse en la mise­
ricordia de Dios; que pues no tiene con qué 
pagar, supla la piedad y misericordia que 
siempre tuvo con los pecadores. Quizá le 
responderá lo que á una persona que esta­
ba muy afligida delante de un Crucifijo en 
este punto, considerando que nunca habia 
tenido que dar á Dios, ni que dejar por él: 
díjole el mesmo Crucificado consolándola, 
que él le daba todos los dolores y trabajos 
que habia pasado en su pasión, que los tu­
viese por propio'1 para ofrecer á su Padre. 
Quedó aquel alma tan consolada, y tan r i ­
ca fsegun della he entendido) que no se 



puede olvidar, antes cada vez que se ve tan 
miserable, acordándosele, queda animada 
y consolada. Algunas cosas deslas podria 
decir aquí, (que como he tratado tantas per­
sonas santas y de oración, sé muchas) por­
que no penséis que soy yo, rae voy á la ma­
no. Esta paréceme de gran provecho, para 
que entendáis lo que se contenta nuestro 
Señor de que nos conozcamos, y procure­
mos siempre mirar y remirar nuestra po­
breza y miseria, y que no tenemos nada 
que no lo recibamos. 

4. Así que, hermanas mias, para esto 
y otras muchas cosas que se ofrecen á un al­
ma, que ya el Señor la tiene en este punto, 
es menester ánimo; y (á mi parecer) aun 
para esto postrero mas que para nada, si 
hay humildad: dénosla el Señor, por quien 
él es. Pues tornando á este apresurado ar­
rebatar el espíritu, es de tal manera, que 
verdaderamente parece sale del cuerpo, y 
por otra parte claro está que no queda esta 
persona muerta; al menos ella no puede de­
cir si está en el cuerpo, ó si no, por algu­
nos instantes. Parécele que toda junta ha 
estado en otra región muy diferente desta 
que vivimos, á donde se le muestra otra 
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luz tan direrenle de la de acá. que si luda su 
vida ella la estuviera fabricando junto con 
otras cosas, fuera imposible alcanzarlas; 
acaece que en un instante le enseñan tan-
las cosas juntas, que en muchos años que 
trabajara en ordenarlas con su imaginación 
y pensamiento, no pudiera de mil partes la 
una. Esto no es visión intelectual, sino ima­
ginaria, que se ve con los ojos del alma, 
muy mejor que acá vemos con los ojos del 
cuerpo, y sin palabra se le da á entender a l ­
gunas cosas, digo como si ve algunos San­
tos, los conoce como si los hubiera tratado 
mucho. 

5. Otras veces junto con las cosas que 
ve con los ojos del alma por visión intelec­
tual, se le representan otras, en especial 
multitud de Ángeles con el Señor dellos, y 
sin ver nada con los ojos del cuerpo, por un 
conocimiento admirable, que yo no sabré 
decir, se le representa lo que digo, y otras 
muchas cosas, que no son para decir. Quien 
pasare por ellas, que tenga mas habilidad 
que yo, las sabrá quizá dar á entender, aun­
que me parece bien dificultoso. Si esto lo­
do pasa estando en el cuerpo, ó no, yo no 
lo sabré decir; al menos, ni jurarla que es-
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la en el cuerpo, ni lampoco que eslá c\ 
cuerpo sin alma. Muchas veces lie pensa­
do, ¿si como el sol estándose en el cielo, 
que en sus rayos tiene tanta fuerza, que no 
mudándose él de allí, de presto llegan acá; 
si ansi el alma y el espíritu (que son una 
mesma cosa, como lo es el sol y sus rayos) 
puode, quedándose ella en su puesto, con 
la fuerza del calor que le viene del verda­
dero Sol de justicia, alguna parte superior 
salir sobre sí mesma? 

0. En fin, yo no sé lo que digo, lo que 
es verdad, es, que con la presteza que sale 
la pelota de un arcabuz, cuando le ponen 
el fuego, se levanta en lo interior un vuelo 
(que yo no sé otro nombre que le poner) 
queaunquenohace ruido, hace movimiento 
tan claro, que no puede ser antojo en nin­
guna manera; y muy fuera de sí mesma, 
á todo lo que puedo entender, se le mues­
tran grandes cosas; y cuando torna á sen-
lirse en si, es con tan grandes ganancias, 
y teniendo en tan poco todas las cosas de 
la tierra, para en comparación de las que 
ha visto, que le parecen basura; y desde 
ahí adelante vive en ella con harta pena, 
y no ve cosa de las que le solían parecer 
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bien, que no le haga dársele nada della. 
Parece que le ha querido el Señor mostrar 
algo de la tierra á donde hade ir, como lle­
varon señas los que enviaron á la tierra de 
promisión los del pueblo de Israel, para que 
pase los trabajos deste camino tan trabajo­
so, sabiendo á donde ha de ir ádescansar. 
Aunque cosa que pasa tan de presto no os 
parecerá de mucho provecho, son tan gran­
des los que deja en el alma, que si no es por 
quien pasa, no se sabrá entender su valor. 
Por donde se ve bien no ser cosa del demo­
nio, que de la propia imaginación es impo­
sible, ni el demonio podria representar co­
sas, que tanta operación, paz, y sosiego, y 
aprovechamiento dejan en el alma, en es­
pecial tres cosas muy en subido grado. 

7. La primera, conocimiento de la gran­
deza de Dios, porque mientras mas cosas 
viéremos della, mas se nos da á entender. 
La segunda, propio conocimiento y humil­
dad de ver como cosa tan baja, en compa­
ración del Criador de tantas grandezas, le 
ha osado ofender, ni osa mirarle. La terce­
ra, tener en muy poco todas las cosas de la 
tierra, si no fueren las que puede aplicar 
para servicio de tan gran Dios. Kstas son 
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las joyas que comienza el Esposo a dar á su 
esposa, y son de tanto valor, que no las por-
na á mal recaudo, que ansí quedan escul­
pidas en la memoria estas vistas, que creo 
es imposible olvidarlas, hasta que las goce 
para siempre, si no fuese para grandísimo 
mal suyo: mas el Esposo que se las da es 
poderoso para darle gracia que no las pier­
da. Pues tornando al ánimo que es menes­
ter, ¿paréceos que es tan liviana cosa? Que 
verdaderamente parece que el alma se apar-
la del cuerpo, porque se ve perder los sen­
tidos, y no entiende para qué. Menester es 
que le dé el que da todo lo demás. Diréis 
que bien pagado va este temor. Ansí lo di­
go yo; sea para siempre alabado el que tan­
to puede dar. Plegué á su Majestad, que nos 
dé para que merezcamos servirle. Amen. 

CAPÍTULO VI . 
EN QUE DICE UN EKETO DE LA ORACIÓN QUE ESTÁ DI­

CHO EN EL CAPÍTULO PASADO, Y EN QUE SE ENTEN­
DERÁ QUE ES VERDADERA Y NO ENCAÑO. TRATA DE 
OTRA MERCED QÜE HACE EL SEÑOR AL ALMA PARA 
EMPLEARLA EN SUS ALABANZAS. 

I. Destas mercedes tan grandes queda 
el alma tan deseosa de gozar del lodo al 
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que se las hace, que vive con harto tor­
mento, aunque sabroso, unas ansias gran­
dísimas de morirse; y ansí con lágrimas 
muy ordinarias pide á Dios la saque deslc 
destierro. Todo la cansa cuanto ve en él: en 
viéndose á solas tiene algún alivio, y luego 
acude esta pena, y en estando sin ella no 
se hace. En íin, no acaba esta mariposica 
de hallar asiento que dure ; antes como an­
da el alma tan tierna de! amor, cualquiera 
ocasión que sea, para encender mas este 
fuego, la hace volar, y ansí en esta mora­
da son muy conlinos los arrobamientos, sin 
haber remedio de excusarlos, aunque sea en 
público, y luego las persecuciones y mur­
muraciones, que aunque ella quiera estar 
sin temores, no la dejan, porque son mu­
chas las personas que se tos ponen, en es­
pecial los confesores. Y aunque en lo inte­
rior del alma parece tiene gran seguridad 
por una parte (en especial cuando está á 
solas con Dios) por otra anda muy alligida 
porque teme si la ha de engañar el demo­
nio, de manera que ofenda á quien tanto 
ama, que de las murmuraciones tiene poca 
pena, si no es cuando el mesmo confesor 
aprieta, corno si ella pudiese mas. No ha-
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re sino pedir á lodos oraciones, y suplicar 
á su Majestad la lleve por otro camino (por­
que le dicen que lo haga) porque este es 
muy peligroso : mas como ella ha hallado 
por él tan gran aprovechamiento, que no 
puede dejar de ver que le lleva, como lee, 
y oye, y sabe por los mandamientos de Dios 
el que va al cielo, no lo acaba de desear, 
aunque quiere, sino dejarse en sus manos. 
Y aun este no lo poder desear le da pena, 
por parecerle que no obedece al confesor, 
que en obedecer y no ofender á nuestro Se­
ñor, le parece que está todo su remedio pa­
ra no ser engañada : y ansí no haria un pe-
cado venial de advertencia, porque la h i ­
ciesen pedazos, á su parecer, y aflígese en 
gran manera de ver que no se puede excu­
sar de hacer muchos sin entenderse. 

2. Da Dios á estas almas un deseo tan 
grandísimo de no le descontentar en cosa 
ninguna, por poquito que sea, ni hacer una 
¡mperfecion, si pudiese, que por solo esto, 
aunque no fuese por mas, querría huir de 
las gentes; y ha gran envidia á los que v i ­
ven, y han vivido en los desiertos: por otra 
parle se querría meter en mitad del mun­
do, por ver si pudiese ser parte para que un 
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alma alabase mas á Dios: y si es mujer, se 
aflige del atamiento que le hace su natu­
ral, porque no puede hacer esto, y ha gran 
envidia á los que tienen libertad para dar 
voces, publicando quién es este gran Dios 
de las caballerías. 

¡i. ¡Ó pobre mariposilia, atada con tan­
tas cadenas, que no te dejan volar lo que 
querrías! Habed lastima, mi Dies; ordenad 
ya de manera, que ella pueda cumplir en 
algo sus deseos para vuestra honra y glo­
ria. No os acordéis de lo poco que lo mere­
ce, y de su bajo natural: poderoso sois Vos, 
Señor, para que la gran mar se retire, y el 
gran Jordán, y dejen pasar los hijos de Is­
rael : no las hayáis lastima, que con vues­
tra fortaleza ayudada, puede pasar muchos 
trabajos. Ella está determinada á ello, y los 
desea padecer, alargad, Señor, vuestro po­
deroso brazo, no se le pase la vida en cosas 
tan bajas. Parézcase vuestra grandeza en 
cosa tan femenil y baja, para que enten­
diendo el mundo que no es nada della, os 
alaben á Vos, cuéslele lo que le costare, 
que eso quiera, y dar mil vidas, porque un 
alma os alabe un poquito mas á su causa, 
si tantas tuviera: y las da por muy bien 



empleadas, y entiende con toda verdad, 
que no merece padecer por Vos un muy pe­
queño trabajo, cuanto mas morir. No sé á 
qué propósito he dicho esto, hermanas, ni 
para qué, que no me he entendido. Enten­
damos que son estos los cíelos que quedan 
destas suspensiones ó éxtasi, sin duda nin­
guna, porque no son deseos que se pasan, 
sino que están en un ser, y cuando se ofre­
ce algo en que mostrarlo, se ve que no era 
íingido. ¿Por qué digo estar en un ser? Al ­
gunas veces se siente el alma cobarde (y 
en las cosas mas bajas) y atemorizada, y 
con tan poco ánimo, que no le parece po­
sible tenerle para cosa. Entiendo yo que la 
deja el Señor entonces en su natural, para 
mucho mas bien suyo; porque ve entonces, 
que si para algo le ha tenido, ha sido dado 
de su Majestad con una claridad, que la de­
ja aniquilada á sí, y con mayor conocimien­
to de la misericordia de Dios, y de su gran­
deza, que en cosa tan baja la ha querido 
mostrar: mas lo mas ordinario está, como 
antes hemos dicho. 

4. I na cosa advertid, hermanas, en es­
tos grandes deseos de verá nuestro Señor, 
que aprietan algunas veces tanto, que es 



menester no ayudará ellos, sioo divertiros; 
si podéis, digo, porque en otros que diré 
adelante, en ninguna manera se puede, co­
mo veréis. EQ estos primeros alguna vez sí 
podrán ; porque hay razoa entera para con­
formarse con la voluntad de Dios, y decir 
lo que decia san Martin ; y podráse volver 
la consideración, si mucho aprietan : por­
que como es (al parecer) deseo que ya pre­
cede de personas muy aprovechadas, ya po­
dría el demonio moverle, porque pensáse­
mos que lo estamos, que siempre es bien 
andar con temor. Mas tengo para mí, que 
no podrá poner la quietud y paz que esta 
pena da en el alma, sino que será movien­
do con él alguna pasión (como se tiene cuan­
do por cosas del siglo tenemos alguna pe­
na) mas á quien no tuviere experiencia de 
lo uno y de lo otro, no lo entenderá, y pen­
sando es una gran cosa, ayudará cuanto 
pudiere, y haríale mucho daño á la salud; 
porque es contina esta pena, ó al menos 
muy ordinaria. 

B. También advertid, que suele causar 
la complexión flaca cosas destas penas, en 
especial si es en unas personas tiernas, que 
por cada rosita lloran: mil vece? las hará 



entender que lloran por Dios, aunque no 
sea ansí. Y aun puede acaecer ser, cuando 
viene una multitud de lágrimas (digo por 
un tiempo) que á cada palabrita que oiga, 
ó piense de Dios, no se puede resistir dellas 
haberse allegado algún hnmnr al corazón, 
que ayuda mas que el amor que se tiene á 
Dios, que no parece han de acabar de llo­
rar : y como ya tienen entendido que las lá­
grimas son buenas, no se van á la mano, 
ni querrian hacer otra cosa, y ayudan cuan­
to pueden áel las .Pretended demonio aquí, 
que se enllaquezcan de manera, que des­
pués ni puedan tener oración, ni guardar 
su regla. 

(i. Paréceme que os estoy mirando co­
mo decís, que ¿qué habéis de hacer, si en 
todo pongo peligro, pues en una cosa tan 
huena como las lágrimas, rae parece pue­
de haber engaño? Que yo soy la engañada, 
Y ya puede ser; mas creé, que no hablo sin 
hstbef visto que le puede haber en algunas 
personas, aunque no en mí, porque no soy 
nada tierna (antes tengo un corazón tan re-
l'io, que algunas veces me da pena, aunque 
euando el fuego de adentro es grande, por 
recio que sea el corazón, destila, como ha-

IS SAWTA. TERKSA.—TOM. Ti l . 



— 274 — 
ce una alquitara) y bien enlenderéis cuan­
do vienen las lágrimas de aquí, que son mas 
confortadoras, y pacifican, que no alboro­
tadoras, y pocas veces hace mal. El bien es 
en este engaño (cuando lo fuere) que será 
daño del cuerpo (digo si hay humildad) y 
no del alma, y cuando no le hay, no será 
malo tener esta sospecha. No pensemos que 
está todo hecho en llorando mucho, sino 
que echemos mano del obrar mucho, y de 
las virtudes, que son las que nos han de 
hacer al caso, y las lágrimas vénganse cuan­
do Dios las enviare, no haciendo nosotras 
diligencias para traerlas. Estas dejarán es­
ta tierra seca regada, y son gran ayuda pa­
ra dar fruto, mientras menos caso hiciére­
mos dellas mas; porque es agua que cae 
del cielo la que sacamos, cansándonos en 
cavar para sacarla, no tiene que ver con es-
la, que muchas veces cavaremos y queda-
rémos molidas, y no hallaréraos ni un char­
co de agua, cuanto mas pozo manantial. Por 
eso, hermanas, tengo por mejor, que nos 
pongamos delante del Señor, y miremos su 
misericordia y grandeza, y nuestra bajeza, 
y denos él lo que quisiere, siquiera haya 
agua, siquiera sequedad. Él sabe mejor lo 
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que nos conviene; y con eslo andaremos 
descansados, y el demonio no lerna lanío 
lugar de hacernos Irampanlojos. 

7. Enlre eslas cosas penosas y sabrosas 
juntamente, da nuestro Señor al alma al­
gunas veces unos júbilos y oración extra­
ña, que no sabe entender qué es. Porque 
si os hiciera esta merced, le alabéis mucho 
y sepáis que es cosa que pasa la pongo aquí. 
Es á mi parecer, una unión grande de las 
potencias, sino que las deja nuestro Señor 
con libertad, para que gocen deste gozo, y 
á los sentidos lo mesrao, sin entender qué 
es loque gozan y cómo lo gozan. Parece 
esto algarabía, y cierto pasa ansí, que es 
gozo tan excesivo del alma, que no querría 
gozarle á solas, sino decirlo á todos, para 
que la ayudasen á alabar á nuestro Señor, 
que aquí va lodo su movimiento, j Ó qué de 
íiestas haria, y qué de muestras, si pudie­
se, para que todos entendiesen su gozo! 
Parece que se ha hallado á sí, y que como 
el padre del hijo pródigo querría convidar 
á todos, y hacer grandes fiestas por ver su 
alma en puesto, que no puede dudar que es­
tá en seguridad, al menos por enlooces 

' l.o que dice, que elalmaeneslejiibilonosien-
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Y leugo para mí, que es con razón, porque 
lanío gozo interior de lo muy inlimo del al­
ma, y con tanta paz, que todo su cootento 
provoca á alabanzas de Dios, no es posible 
darle el demonio. Es harto, estando con es­
te gran ímpetu de alegría, que calle y pue­
da disimular, y no poco penoso. 

8. Esto debía de sentir san Francisco, 
cuando le toparon los ladrones, que anda­
ba por el campo dando voces, y les dijo, que 
era pregonero del gran Rey ; otros Santos, 
que se van á los desiertos por poder prego­
nar lo que san Francisco, estas alabanzas 
de su Dios. Yo conocí uno llamado Fr. Pe­
dro de Alcántara (que creo lo es, según fue 
su vida) que hacia esto mesmo, y le lenian 
por loco los que alguna vez te oyeron. ¡Ó 
qué buena locura, hermanas! ¡ Si nos la die­
se Dios á todas! Y qué mercedes os ha he­
cho de teneros en parte, que aunque el Se­
ñor os haga esla, y deis muestras della, an­
tes será para ayudaros, que no para mur-

le duda de que eslá en seguridad por entonces, en­
tiéndelo de la seguridad que llene de que no es ilu­
sión del demonio lo que siente, sino obra y merced 
de Dios. Y que lo entienda así está claro, por lo que 
luego añade y dice, 
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muracion, como fuera si estuviéredes en el 
mundo, que se usa lan poco este pregón, 
que no es mucho que le murmuren. 

9. [Ó desventurados tiempos, y misera­
ble vida en la que ahora vivimos, y dicho­
sas á las que les ha cabido lan buena suer­
te, que estén fuera dél! Algunas veces me 
és particular gozo, cuando estando juntas, 
las veo á estas hermanas tenerle tan gran­
de interior, que la que mas puede, mas ala­
banzas da á nuestro Señor de verse en el 
monasterio; porque se les ve muy claramen­
te que salen aquellas alabanzas de lo inte­
rior del alma. Muchas veces querría, her-
nas, hiciésedes esto, que una que comien­
za, despierta á las demás. ¿ En qué mejor se 
puede emplear vuestra lengua, cuando es­
téis juntas, que en alabanzas de Dios; pues 
tenemos tanto porque se las dar? Plega á 
su Majestad que muchas veces nos dé esta 
oración, pues es tan segura y gananciosa, 
que adquirirla no podremos, porque es cosa 
muy sobrenatural: y acaece durar un dia, 
y anda el alma como uno que lia bebido mu­
cho, mas no tanto que esté enajenado de los 
sentidos; 6 un melancólico, que de! todo no 
ha perdido el seso, mas no sale de una co-
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su que se le puso en la imaginación, ni hay 
quien le saque della. Harto groseras com­
paraciones son estas para tan preciosa cau­
sa, mas no alcanza otras mi ingenio, por-
que ello es ansí que este gozo la tiene tan 
olvidada de sí y de todas las cosas, que no 
advierte ni acierta á hablar, sino en loque 
procede de su gozo, que son alabanzas de 
Dios. Ayudemos á esta alma, hijas mias, 
todas, ¿para qué queremos tener mas seso? 
¿Qué nos puede dar mayor contento? Y ayú­
dennos todas las criaturas por todos los si­
glos de los siglos. Amen. Amen. Amen. 

CAPÍTULO VIL 
TllATA DE LA MANERA QUE ES LA PENA QUE SIENTEN 

DE SÜS PECADOS LAS ALMAS Á QUIEN DlOS HACE LAS 
MF.KCF.DES DICHAS. DlCE CUÁN GUAN VEUKO ES NO 
EJERCITARSE, POR MUY ESPIRITUALES QUE SEAN, EN 
TRAER PRESENTE LA HUMANIDAD DE NUESTRO SlíÑOli 
Y SALVADOR JESUCRISTO, Y SU SACRATÍSIMA PASIÓN 
Y VIDA, I Á SU (¡LORIOSA MADRE Y SANTOS. ES DE 
MUCHO PROVECHO. 

1. Pareceros ha, hermanas, que á estas 
almas á quien e! Señor se comunica tan par­
ticularmente (en especial no podrán pen­
sar esto las que no hubieren llegado á estas 
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mercedes; porque si lo han gozado, y es de 
Dios, verán lo que yo diré) que estarán ya 
lan seguras de que la han de gozar para 
siempre, que no lernán que temer, ni que 
llorar sus pecados: y será muy gran en­
gaño ; porque el dolor de los pecados cre­
ce mas mientras mas recibiólos de nuestro 
Dios: y tengo yo para raí, que hasta que es­
temos á donde ninguna cosa pueda dar pe­
na, que esta no se quitará. Verdad es que 
unas veces aprieta mas que otras: y tam-
hien es de diferente manera, porque no se 
acuerda de la pena que ha de tener por 
ellos, sino de como fue tan ingrata á quien 
tanto dehe, y á quien tanto merece ser ser­
vido ; porque en estas grandezas que le c o ­
munica, entiende mucho mas las de Dios 
Espántase como fue tan atrevida: llora su 
poco respeto, parécele una cosa tan desati­
nada su desatino, que no acaba de lastimar 
.jamás, cuando se acuerda por las cosas tan 
bajas que dejaba una tan gran Majestad. 
Mucho mas se acuerda desto, que de las 
mercedes que recibe, siendo tan grandes 
como las dichas, y las que están por decir, 
parece que las lleva un rio caudaloso y las 
trae sus tiempos. Kslo de los pecados está 
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como uu cieno, que siempre parece se avi­
van en la memoria, y es harlo gran cruz. 

2. Yo sé de una persona, que dejado de 
querer morirse por ver á Dios, lo deseaba 
por no sentir tan ordinariamente pena de 
cuán desagradecida babia sido á quien tan­
to debió siempre, y había de deber: y an­
sí no le parecía podían llegar maldades de 
ninguno á las suyas: porque entendía que 
no le habría, á quien tanto hubiese sufrido 
Dios, y tantas mercedes hubiese hecho. En 
lo que toca á temor del inlierno, ninguno 
tienen : de sí han de perder á Dios, á veces 
aprieta mucho, mas es pocas veces. Todo 
su temor es, no las deje Dios de su mano 
para ofenderle, y se vean en estado tan mi­
serable, como se vieron algún tiempo, que 
de pena ni gloria soya propia no tienen cui­
dado : y si desean no estar mucho en pur­
gatorio, es mas por no estar ausentes de 
Dios, lo que allí estuvieren, que por las pe­
nas que han de pasar. 

3. Yo no lernia por seguro, por favore­
cida que un alma esté de Dios, que se o l ­
vidase de que en algún tiempo se vió en 
miserable estado ; porque aunque es cosu 
penosa, aprovecha para muchas. Quizá co-
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mo yo he sido lan ruin, me parece esto, y 
osta es la causa de traerlo siempre en la 
memoria: las que lian sido buenas no ler 
nán que sentir, aunque siempre hay quie­
bras mientras vivimos en este cuerpo mor­
tal. Para esta pena ningún alivio es pensar 
que tiene nuestro Señor ya perdonados los 
pecados y olvidados, antes añade á la pena 
ver tanta bondad, y que se hace mercedes 
á quien no merecía sino intierno. Yo pien­
so que fue este un gran martirio en san Pe­
dro y la Magdalena; porque como tenian 
el amor tan crecido, y habían recibido tan-
las mercedes, y tenían entendido la gran­
deza y majestad de Dios, seria harto recio 
de sufrir, y con muy tierno sentimiento. 

L También os parecerá que quien ha 
gozado de cosas tan altas, no terná medita-
eion en los misterios de la sacratísima Hu­
manidad de nuestro Señor Jesucristo, por­
que se ejercitará ya toda en amor. Esto es 
una cosa que escribí largo en otra parte, 
que. aunque me han contradecido en ella, y 
dicho que no lo entiendo (porque son ca­
minos por donde lleva nuestro Señor, y 
••uando ya han pasado de los principios, es 
nejor tratar en cosas de la Divinidad, y 
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huir de las corpóreas) á raí no rae luirán 
confesar que es buen camino. Ya puede ser 
que me engañe, y que digamos todos una 
cosa: mas vi yo que me quería engañar el 
demonio por ahí, y ansí estoy tan escarmen­
tada, que pienso, aunque lo haya dicho mas 
veces, decíroslo otra vez aquí; porque veáis 
en esto con mucha advertencia, y mirad que 
oso decir que no creáis á quien os dijere otra 
cosa: y procurare darme mas á entender, 
que hice en otra parte; porque por ventu­
ra si alguno lo ha escrito como él lo dijo, si 
mas se alargara en declararlo, decía bien; 
y decirlo ansí por junlo^ á las que no en­
tendemos tanto, puede hacer mucho mal. 

¡j. También les parecerá á algunas a l ­
mas que no pueden pensar en la pasión: 
pues menos podrán en la sacratísima Vir ­
gen, ni en la vida de los Santos, que tan 
gran provecho y aliento nos da su memo­
ria. Yo no puedo pensar en qué piensan; 
porque apartados de todo lo corpóreo, para 
espíritus angélicos es estar siempre ahra-
sados en amor, que no para los que v i v i ­
mos en cuerpo mortal, que es menester tra­
te, piense, y se acompañe de los que te­
niéndole, hicieron tan grandes hazañas j)or 
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Dios: cuanto mas apartarse de industria de 
lodo nuestro bien y remedio, que es la sa­
cratísima Humanidad de nuestro Señor.Te-
sucristo: y no puedo creer que lo hacen, 
sino que no se entienden, y ansí harán da­
ño á sí y á los otros. Al menos yo les ase­
guro que no entren en estas dos moradas 
postreras; porque si pierden la guia, que 
es el buen Jesús, no acertarán el camino: 
harto será si están en las demás con segu­
ridad. Porque el mesmo Señor que dice, que 
es camino, también dice que es luz, y que 
no puede nenguno ir al Padre, sino por él: y 
quien me ve á mí, ve á mi Padre. Dirán que 
se da otro sentido á estas palabras. Yo no sé 
otros sentidos; con este que siempre siente 
mi alma ser verdad, me ha ido muy bien. 

0. Hay algunas almas, y son hartas las 
que lo han tratado conmigo, que como nues­
tro Señor las llega á dar contemplación pel ­
leta,querríanse siempre estar allí, y no pue­
de ser; mas quedan con esta merced del 
Señor, de manera, que después no pueden 
discurrir en los misterios de la pasión y de 
la vida de Cristo como antes. Y no sé qué 
ŝ la causa, mas es esto muy ordinario, que 

queda el entendimiento mas inhabilitado 
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para la meditación; creo debe ser la causn, 
que como en la medilacion es todo buscar 
ú Dios, como una vez se halla, y queda el 
alma acostumbrada por obra de la volun­
tad á tornarle á buscar, no quiere cansar­
se con el entendimiento. Y también me pa­
rece, que como la voluntad está ya encen­
dida, no quiere esta potencia generosa apro­
vecharse de otra si pudiese: y no hace mal, 
mas será imposible (en especial hasta que 
llegue á estas postreras moradas) y perde­
rá tiempo, porque muchas veces ha menes­
ter ser ayudada del entendimiento para en­
cender la voluntad. 

7. Y notad, hermanas, este punto que 
es imporlante. y ansí le quiero declarar 
mas. Está el alma deseando emplearse to­
da en amor, y querria no entender otra co­
sa, mas no podrá aunque quiera; porque 
aunque la voluntad no esté muerta, está 
amorlecino el fuego que la suele hacer que­
mar: y es menester quien le sople, para 
echar calor de sí. ¿Seria bueno que se es­
tuviese el alma con esta sequedad, esperan­
do fuego del cielo que queme este sacrificio 
que está haciendo de sí á Dios, como hizo 
nuestro Padre Elias? \ o por cierto : ni es 
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bien esperar milagros, el Señor los hace 
cuando es servido por esta alma (como que­
da dicho, y se dirá adelante) mas quiere su 
Majestad que nos tengamos portan ruines, 
que no merecemos los baga, sino que nos 
ayudemos en lodo lo que pudiésemos. Y ten­
go para mí, que hasta que muramos {por 
subida oración que haya) es menester esto. 

8. Verdad es, que á quien mete ya el 
Señor en la séptima morada, es muy pocas 
veces, ó cási nunca, las que ha menester 
hacer esta diligencia, por la razón que en 
esta diré(si se me acordare) mas es muyeon-
tino no se apartar de andar con Cristo nues­
tro Señor con una manera admirable, á don­
de divino y humano junto, es siempre su 
compañía. Ansí que cuando no hay encen­
dido el fuego que queda dicho en la volun­
tad, ni se siente la presencia de Dios, es 
'Menester que la busquemos, que esto quie­
re su Majestad (como lo hacia la Esposa en 
'os Cantares) y preguntemos alas criaturas 
Muién las hizo, como dice san Agustín, creo 
en sus meditaciones ó Confesiones, y no nos 
estemos bobos, perdiendo tiempo en espe­
rar lo que una vez se nos dió, que á los 
principios podrá ser que no lo dé el Señor 
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en un año, y aun en muchos; su Majestad 
sabe el por qué, que nosotras no liemos de 
querer saberlo, ni hay para qué: pues sa­
bemos el camino como hemos de contentar 
á Dios, por los mandamientos y consejos, 
en esto andemos muy diligentes, y en pen­
sar su vida y muerte, y lo mucho que le 
debemos; lo demás venga cuando el Señor 
quisiere. Aquí viene el responder, que no 
pueden detenerse en estas cosas; y por lo 
que queda dicho, quizá ternán razón en al­
guna manera, 

!). Ya sabéis que discurrir con el enten­
dimiento es uno, y representar la memoria 
al entendimiento verdades, es otro. Decís 
quizá, que no me entendéis, y verdadera­
mente podrá ser que no lo entienda yo para 
saberlo decir; mas dirélo como supiere. 
Llamo yo meditación, al discurrir mucho 
con el entendimiento desta manera. Comen­
zamos á pensar en la merced que nos hizo 
Dios en darnos á su único Hijo, y no para­
mos allí, sino vamos adelante á los miste­
rios de toda su gloriosa vida; ó comence­
mos en la oración del huerto, y no para el 
entendimiento hasta que está puesto en la 
cruz, ó tomamos un paso de la pasión, d i -
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gamos como el prendimiento, y andamos 
en este misterio considerando por menudo 
las cosas que hay que pensar en 61 y que 
sentir, ansí de la traición de Judas, como de 
la huida de los Apóstoles y todo lo demás; 
y es admirable y muy meritoria oración. 

10. Estaeslaquedigo,queternánrazon, 
quien ha llegado á llevarla Dios á cosas so­
brenaturales, y á perfeta contemplación; 
porque (como he dicho) no sé la causa: mas 
lo mas ordinario no podrán. Mas no later-
ná (digo razón) si dice que no se detiene en 
estos misterios, y los tray presentes mu­
chas veces, en especial cuando los celebra 
la Iglesia católica: ni es posible que pierda 
memoria el alma que ha recibido tanto de 
Dios, de muestras de amor tan preciosas, 
porque son vivas centellas para encenderla 
mas en el que tiene á nuestro Señor, sino 
que no se entiende; porque entiende el al­
ma estos misterios por manera mas perfe­
ta; y es, que se los representa el entendi­
miento, y estámpanse en la memoria, de 
manera que de solo ver al Señor caído con 
aquel espantoso sudor en el huerto, aque­
llo basta para no solo una hora, sino mu­
chos dias, mirando con una sencilla vista 
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quitíU es, y cuan ingratos liemos sido a latí 
gran pena: luego acude la voluntad, aun­
que no sea con ternura, á desear servir en 
algo tan gran merced, y á desear padecer 
algo por quien tanto padeció, y otras cosas 
semejantes en que ocupa la memoria y el 
entendimiento. Y creo que por esta razón 
no puede pasar á discurrir mas en la pasión, 
y esto le hace parecer que no puede pen­
sar en ella. Y si esto no hace, es bien que 
lo procure hacer, que yo sé que no lo i m ­
pedirá la muy subida oración: y no tengo 
por bueno que no se ejercite en esto mu­
chas veces. Si de aquí la suspendiere el 
Señor, muy enhorabuena, que aunque no 
quiera, la hará dejar en lo que está; y ten­
go por muy cierto que no es estorbo esta 
manera de proceder, sino gran ayuda para 
todo bien: loque seria si mucho trabajase 
en eJ discurrir, que dije al principio, y ten­
go para mi, que no podrá quien ha llegado 
á mas. Ya puede ser que sí, que por mu­
chos caminos lleva Dios las almas: mas no 
se condenen las que no pudieren ir por él, 
ni las juzguen inhabilitadas para gozar de 
tan grandes bienes como están encerrados 
en los misterios de nuestro bien Jesucristo: 
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ni nadie me hará entender (sea cuan espi­
ritual quisiere) ira bien por aquí. Hay unos 
principios, y aun medios que tienen algu­
nas almas, que como comienzan á llegar á 
oración de quietud, y á gustar de los rega­
los y gustos que da el Señor, parécelesque 
es muy gran cosa estarse allí siempre gus­
tando. Pues créanme, y no se embeban tan­
to (como ya he dicho en otra parte) que es 
larga la vida, y hay en ella muchos traba­
jos, y hemos menester mirar á nuestro de­
chado Cristo como los pasó, y aun á sus 
Apóstoles y Santos, para llevarlos con per-
í'ecion. Es muy buena compañía el buen Je­
sús, para no nos apartar della, y su sacra­
tísima Madre, y gusta mucho que nos do­
lamos de sus penas, aunque dejemos nues­
tro contento y gusto algunas veces. Cuanto 
mas, hijas, que no es tan ordinario el re­
galo en la oración, que no hay tiempo para 
todo; y ia que dijere que es un ser, temía­
lo yo por sospechoso, digo que nunca puede 
hacer lo que queda dicho, y ansí lo tened, 
y procurad salir de ese engaño, y desembe-
heros con todasvuestras fuerzas, y si no bas­
taren, decirlo á la priora, para que os dé un 
oficio de tanto cuidado, que se os quite ese 

10 SANTA TERESA. — TOM. I I I . 
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peligro, que al menos para el seso y cabeza 
es muy grande si durase mucho tiempo. 

11. Creo queda dado á entender loque 
conviene, porespirilualesquesean, no huir 
tanto de cosas corpóreas, que les parezca 
aun hace daño la humildad sacratísima. 
Alegan lo que el Señor dijo á sus discípu­
los, que convenia que él se fuese: yo no 
puedo sufrir esto. Á usadas que no lo dijo 
á su Madre sacratísiraaj porque estaba fir­
me en la fe, que sabia que era Dios y hom­
bre: y aunque le amaba mas que ellos, era 
con tanta perfecion, que antes le ayudaba. 
No debian estar entonces los Apóstoles tan 
firmes en la fe, como después estuvieron, y 
tenemos razón de estar nosotros ahora. Yo 
os digo, hijas, que le tengo por peligroso 
camino, y que podría el demonio venir á 
hacer perder la devoción con el santísimo 
Sacramento. El engaño que me pareció á 
mí que llevaba, no llegó á tanto como esto, 
sino á no gustar de pensar en nuestro Se­
ñor Jesucristo tanto, sino andarme en aquel 
embebecimiento, aguardando aquel regalo: 
y vi claramente que iba mal; porque como 
no podía ser tenerle siempre, andaba el pen­
samiento de aquí para allí, y el alma me 
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parece como un ave revolando, que no ha­
lla á donde parar; y perdiendo harto tiem­
po, y no aprovechando en las virtudes, ni 
medrando en la oración. Y no entendía la 
causa, ni la entendiera á mi parecer, por­
que me parecía que era aquello muy acer­
tado: hasta que tratando la oración que lle­
vaba con una persona sierva de Dios, me 
avisó. Después vi claro cuáo errada iba; y 
nunca me acababa de pesar de que haya 
habido nengun tiempo que yo careciese de 
entender, que se podia mal ganar con tan 
gran pérdida, y cuando pudiera, no quiero 
ningún bien, sino adquirido por quien nos 
vienen todos los bienes. Sea para siempre 
alabado. Amen. 

CAPÍTULO V I I I . 

TRATA DE COMO SE COMUNICA DIOS AL AT.MA pon VISIÓN 
INTELECTUAL, Y ÜA ALGUNOS AVISOS: DICE LOS EFE-
TOS QUE HACE CUANDO ES VERDADERA '. ENCARGA EL 
SECRETO DESTAS MERCEDES. 

1. Para que mas claro veáis, hermanas, 
que es ansí lo que os he dicho, y que mien­
tras mas adelante va un alma, mas acom­
pañada es deste buen Jesús, será bien que 



tratemos de como cuando su Majestad quie­
re, no podemos, sino andar siempre con él; 
como se ve claro por las maneras y modos 
con que su Majestad se nos comunica, y nos 
muestra el amor que nos tiene, con algu­
nos aparecimientos y visiones tan admira­
bles, que por si alguna merced destas os 
hiciere no andéis espantadas; quiero decir, 
si el Señor fuere servido de que acierte en 
suma algunas cosas destas, para que le ala­
bemos mucho, aunque no nos las haga á 
nosotras, de que se quiera ansí comunicar 
con una criatura, siendo de tanta majestad 
y poder. 

2. Acaece estando el alma descuidada 
de que se le ha de hacer esta merced, ni 
haber jamás pensado merecerla que siente 
cabe sí á Jesucristo nuestro Señor, aunque 
no le ve, ni con los ojos del cuerpo ni del 
alma. Esta llaman visión intelectual, no sé 
yo por qué. Vi á esta persona á quien le hi­
zo Dios esta merced (con otras que diré ade­
lante) fatigada en los principios harto; por­
que no podia entender qué cosa era, pues 
no la via; y entendía tan cierto ser Jesu­
cristo nuestro Señor el que se le mostraba 
de aquella suerte, que no lo podia dudar, 
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digo que estaba allí: mas si aquella visión 
era de Dios ó no, aunque Iraia consigo 
grandes efetos para entender que lo era, 
todavía andaba con miedo, y ella jamás ha­
bía oido visión intelectual, ni pensaba la 
que habia de tal suerte; mas entendía muy 
claro que era este Señor el que la hablaba 
muchas veces, de la manera que queda di­
cho, porque hasta que le hizo esta merced 
que digo, nunca sabia quién la hablaba, 
aunque entendía las palabras. 

. Sé que estando temerosa desta visión 
(porque no es como las imaginarias, que 
pasan de presto, sino que dura muchos 
días, y aun mas que un año alguna vez) se 
fue á su confesor harto fatigada; él la dijo, 
que si no vela nada, ¿cómo sabia que era 
nuestro Señor? Que le dijese ¿qué rostro 
tenia? Ella le dijo, que no sabia, ni veía 
rostro, ni podía decir mas de lo dicho; que 
lo que sabia era, que era él el que la ha­
blaba, que no era antojo, Y aunque la po­
nían hartos temores todavía, muchas veces 
no podía dudar, en especial cuando la de­
cía: No hayas miedo, que yo soy. Tenian 
tanta fuerza estas palabras, que no lo po­
día dudar por entonces, y quedaba muy es-
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forzada y alegre con tan buena compañía, 
que veia claro serle gran ayuda para andar 
con una ordinaria memoria de Dios, y un 
miramiento grande de no hacer cosa que le 
desagradase, porque le parecía la estaba 
siempre mirando; y cada vez que queria 
tratar con su Majestad en oración, y aun 
sin ella, le parecía estar tan cerca, que no 
la podia dejar de oir: aunque el entender 
las palabras no era cuando ella queria, si­
no á deshora, cuando era menester. Senlia 
que andaba al lado derecho, mas no con 
estos sentidos que podemos sentir, que es­
tá cabe nosotros una persona, porque es 
por otra via mas delicada, que no se debe 
de saber decir; mas es tan cierto, y con 
tanta certidumbre, y aun mucho mas; por­
que acá ya se podria antojar, mas en esto 
no, que viene con grandes ganancias y efe-
tos interiores, que ni los podia haber, si 
fuese melancolía, ni tampoco el demonio 
haría tanto bien, ni andaria el alma con 
tanta paz y con tan con tinos deseos de con­
tentar á Dios, y con tanto desprecio de to­
do lo que no llega á él, y después entendió 
claro no ser demonio; porque se iba mas y 
mas dando á entender. Con todo sé yo, que 
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á ratos andaba liarlo temerosa: otros con 
grandísima confusión, que no sabia por 
dónde le habla venido tanto bien. Éramos 
tan una cosa ella y yo, que no pasaba cosa 
por su alma que yo estuviese ignorante de-
11a, y ansí puedo ser buen testigo, y me 
podéis creer ser verdad lodo loque en esto 
dijere. 

í. Es merced del Señor, que trae gran­
dísima confusión consigo yhumildad: cuan­
do fuese del demonio, todo seria al contra­
rio. Y como es cosa que notablemente se 
entiende ser dada de Dios (que no bastaría 
industria humana para poderse ansí sentir) 
en ninguna manera puede pensar quien lo 
tiene que es bien suyo, si no dado de la 
mano de Dios. Y aunque á mi parecer es 
mayor merced algunas de las que quedan 
dichas, esta trae consigo un particular cono­
cimiento de Dios, y desta compañía tan con-
lina nace un amor ternísimo con su Majes­
tad, y unos deseos aun mayores de los que 
quedan dichos de entregarse toda á su ser­
vicio, y una limpieza de conciencia gran­
de; porque hace advertir á todo la presen­
cia que trae cabe sí. Porque aunque ya sa­
bemos que lo está Dios á todo lo que h 
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toOS, es itueslro natural la!, que se descui­
da en pensarlo, lo que no se puede descui­
dar acá, que la despierta el Señor que está 
cabe ella. Y aun para las mercedes que 
quedan dichas, como anda el alma cási con-
lino con un actual amor al que ve ó entien­
de estar cabe si, son muy mas ordinarias. 

íi. En fin, en la ganancia del alma se 
ve ser grandísima merced, y muy mucho 
de preciar y agradecer al Señor, que se la 
da tan sin poderlo merecer, y por ningún 
tesoro ni deleite de la tierra la trocaría. Y 
ansí cuando el Señor es servido que se le 
quite, queda con mucha soledad, mas to­
das las diligencias posibles que pusiese pa­
ra tornar á tener aquella compañía, apro­
vechan poco, que lo da el Señor cuando 
quiere, y no se puede adquirir. Algunas 
veces también es de algún Santo,yes tam­
bién de gran provecho. Diréis, que si no 
ve, ¿qué cómo se entiende que es Cristo? 
¿ó cuándo es Santo, ó su Madre gloriosísi­
ma? Eso no sabrá el alma decir, ni puede 
entender cómo lo entiende, sino que losa-
be con una grandísima certidumbre. Aun 
ya el Señor cuando habla, mas fácil pare­
ce, mas el Santo que no habla (sino que pa-
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rece te pono el Señor allí por ayuda do aquel 
alma, y por compania) es mas de maravi­
llar. Ansí son otras cosas espirituales, que 
no se saben decir: mas entiéndese por ellas 
cuán bajo es nuestro natural, para enten­
der las grandes grandezas de Dios, pues 
aun á estas no somos capaces, sino que con 
admiración y alabanzas á su Majestad, pa­
se quien se las diere; y ansí le haga parti­
culares gracias por ellas^ que pues no es 
merced que se hace á lodos, hace mucho 
de estimar y procurar hacer mayores ser­
vicios, pues por tantas maneras la ayuda 
Dios á ellos. 

(>. De aquí viene no se tener por eso en 
mas, y parecerle que es la que menos sirve 
á Dios de cuantas hay en la tierra; porque 
le parece está mas obligada á ello que nin­
guno, y cualquier falta que hace la atra­
viesa las entrañas, y con muy grande ra­
zón. Estos efelosconqueandael alma, que 
quedan dichos, podrá advertir cualquiera 
de vosotras á quien el Señor llevare por es­
te camino, para entender que no es enga­
ño ni tampoco antojo; porque (como he di­
cho) no tengo, que es posible durar tanto, 
hiendo demonio, haciendo tan notable pro-
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vecho al alma, y trayéndola con tanta paz 
interior, que no es de su costumbre, ni 
puede aunque quiere cosa tan mala, hacer 
tanto bien, que luego habria unos humos 
de propia estimación, y pensar era mejor 
que los otros. Mas este andar siempre el al­
ma tan asida de Dios, y ocupado su pensa­
miento en él, haríale tanta rabia, que aun­
que lo intentase, no tornase muchas veces; 
y es Dios tan fiel, que no permitirá darle 
tanta mano con alma, que no pretende otra 
cosa, sino agradar á su Majestad, y poner 
su vida por su honra y gloria, sino que lue­
go ordenará como sea desengañada. 

7. Mi tema es y será, que como el alma 
ande de la manera que aquí se ha dicho, la 
dejan estas mercedes de Dios, que su Majes­
tad la sacará con ganancia, si permite algu­
na vez se le atreva el demonio, y que él que­
dará corrido. Por eso, hijas, si alguna íuere 
por este camino, como he dicho, no andéis 
asombradas; bien es que haya temor, y ande­
mos con mas aviso, ni tampoco coníiadas, 
que por ser tan favorecidas, os podéis mas 
descuidar, que estoserá señal no ser de Dios, 
si no os viéredes con los efetos que quedan 
dichos. Ks bien que á los principios lo comu-
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niquei? debajo de confesión con un muy 
buen letrado (que son los que nos han de 
dar la luz) ó si hubiere alguna persona muy 
espiritual; y si no lo es, mejor es muy letra­
do; si le hubiere, con el uno y con el otro: 
y si os dijere que es antojo, no se os dé nada, 
que el antojo poco mal ni bien puede hacer 
á vuestra alma, encomendaos á la divina 
Majestad,que no consientaseaisenganadas. 
Si os dijeren es demonio, será mas trabajo; 
aunque no dirá si es buen letrado, y hay los 
efetos dichos; mas cuando lo diga, yo sé que 
el mesmo Señor que anda con vos os con­
solará, y asegurará, y á él le irá dando luz 
para que os la dé. 

S. Si es persona que aunque tiene ora­
ción, no la ha llevado el Señor por ese cami­
no, luego se espantará, y lo condenará; por 
eso os aconsejo que sea muy letrado; y si se 
bailare también espiritual y la priora dé l i ­
cencia para ello; porque aunque vaya segu­
ra el alma por ver su buena vida, estará 
obligada la priora á que se comunique, para 
^ue anden con seguridad entrambas: y tra­
tado con estas personas, quiétese, y no ande 
dando mas parte dello, que algunas veces. 
.sin haber de (fué temer, pone el demonio 
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unos temores tan demasiados, que fuerzan 
al alma á no se contentar de una vez; en 
especial si el confesor es de poca experien­
cia^ y lo ve medroso, y él mesmo la hace 
andar comunicando, viniese á publicar lo 
que habia de razón estar muy secreto, y á 
ser esta alma perseguida y atormentada; 
porque cuando piensa queestá secreto, lo ve 
público, y de aquí suceden muchas cosas 
trabajosas para ella, y podrian suceder para 
la orden, según andan estos tiempos. 

1). Ansí que es menester grande aviso 
en esto, y á las prioras lo encomiendo mu­
cho, y que no piense que por tener una her­
mana cosas semejantes, es mejor que las 
otras. Lleva el Señor á cada una, como ve 
que es menester. Aparejo es para venir á 
ser muy sierva de Dios si se ayuda, mas á 
veces lleva Dios por este camino á las mas 
Hacas; y ansí no hay en esto por qué apro­
bar, ni condenar, sino mirar á las virtudes, 
y áquien con mas mortificacionyhumildad, 
y limpieza de conciencia sirviere á nuestro 
Señor, que esa será la mas santa, aunque 
la certidumbre poco se puede saber acá, bas­
ta que el verdadero Juez dé á cada uno lo 
que merece. Allá nos espantaremos de ver 
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caán diferente es su juicio de lo que acá po­
demos entender. Sea para siempre alabado, 
Amen. 

CAPÍTULO IX. 
Tu ATA DE COMO SE COMUNICA EL SESOR AL ALMA POU 

VISION IMAGINARIA, Y AVISA MUCHO SE (iUAUDEN 
DESEAR IR POR ESTE CAMINO. DA PAUA ELLO RAZO­
NES: ES DE MUCHO PROVECHO. 

1 . Ahora vengamos á las visiones ima­
ginarias, que dicen que son á donde puede 
meterse el demonio mas que en las dichas; 
y ansí deben sei1: mas cuando son de nues­
tro Señor, en alguna manera me parecen 
nías provechosas, porque son mas conformes 
á nuestro natural; salvo de las que el Señor 
da á entender en la postrera morada, que á 
estas no llegan ningunas.Puesmiremosaho-
ra (como os he dicho en el capítulo pasado, 
que está este Señor) que es como si en una 
pieza de oro tuviésemos una piedra preciosa 
de grandísimo valor y virtudes, sabemos 
certísimo que está allí, aunque nunca la 
hemos visto: mas las virtudes de la piedra 
no nos dejan de aprovechar, si la traemos 
con nosotras, aunque nunca la hemos vis-
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lo, DO por eso la dejamos de preciar; por­
que por experiencia liemos vislo, que nos 
ha sanado de algunas enfermedades para 
que es apropiada: mas no la osamos mirar, 
ni abrir el relicario, ni podemos; porque 
la manera de abrirle solo la sabe cuya es 
la joya, y aunque nos la prestó para que 
nos aprovechásemos della, él se quedó con 
la llave, y como cosa suya, y abrirá cuando 
nos la quisiere mostrar, y aun la tomaní 
cuando le parezca, como lo hace. 

2. Pues digamos ahora, que quiere al­
guna vez abrirla de presto, por hacer bien 
á quien le ha prestado, claro está que le será 
después muy mayor contento, cuando se 
acuerde del admirable resplandor de la pie­
dra, y ansí quedará mas esculpida en su me­
moria. Pues ansí acaece acá, cuando nues­
tro Señor es servido de regalar mas á esta 
alma, muéstrale claramente su sacratísima 
humanidad de la manera que quiere, ó como 
andaba en el mundo, ó después de resuci­
tado; y aunque es con tanta presteza, que 
lo podríamos comparar á la de un relámpa­
go, queda tan esculpida en la imaginación 
esta imágen gloriosísima, que tengo por im­
posible quitarse de ella, hasta que la vea á 
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donde para siempre la pueda gozar. Aunque 
digo imagen, entiéndese que no es pintada al 
parecer de quien la ve, sino verdaderamen­
te viva, y algunasvecesestá hablando con el 
alma, y aun mostrándole grandes secretos. 

U. Mas habéis de entender, queaunque 
en esto se detenga algún espacio, no se pue­
de estar mirando mas, que estar mirando al 
sol, y ansi esta vista siempre pasa muy de 
presto; y no porque su resplandor da pena, 
como el del sol, á la vista interior, que es 
la que ve todo esto (que cuando es con la 
vista exterior, no sabré decir dello ninguna 
cosa; porque esta persona que he dicho, de 
quien tan particularmente yo puedo hablar, 
no habia pasado por ello; y de lo que no hay 
experiencia, mal se puede dar razón cierta) 
porque su resplandor es como una luz in ­
fusa, y de un sol cubierto de una cosa tan 
delgada como un diamante, si se pudiera 
labrar. Corno una holanda, parece la vesti­
dura, y casi todas las veces que Dios hace 
esta merced al alma, se queda en arroba­
miento, que no puede su bajeza sufrir tan 
espantosa vista. Digo espantosa, porque con 
ser !a mas hermosa, y de mayor deleite que 
podría una persona imaginar, aunque v i -
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viese mil años, y trabajase en pensarlo; 
porque va muy adelante de cuanto cabe en 
nuestra imaginación, ni entendimiento, es 
su presencia de tan grandísima Majestad, 
que hace granespanlo al alma.Áusadas que 
no es menester aquí preguntar, cómo sabe 
quién es, sin que se lo hayan dicho, que se 
da bien á conocer que es Señor del cielo y 
de la tierra; lo que no harán los reyes della, 
que por sí mesmos bien en poco se ternán, 
si no va junto con él su acompañamiento, 
ó lo dicen. 

4. ¡Ó Señor, cómo os desconocemos los 
cristianos! ¿Qué será aquel dia cuando ven­
gáis á juzgar? ¡pues viniendo aquí tan de 
amistad á tratar con vuestra esposa, pone 
en miraros tanto temor! ¡Ó hijas! ¿Qué será 
cuando con tan rigurosa voz dijere: Id , mal­
ditos de mi Padre? Quédenos ahora esto en 
la memoria desla merced que hace Dios al 
alma, que no nos será poco bien: pues san 
Gerónimo, con ser santo, no ta apartaba de 
la suya, y ansí no se nos hará nada cuanto 
aquí padeciéremos en el rigor de la Reli­
gión, que aguardamos; pues cuando mucho 
durare, es un momento, comparado con 
aquella eternidad. Yo os digo de verdad. 
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que con cuan ruin soy, nunca he tenido 
miedo de los tormentos del infierDO, que 
f uesen nada, en comparación de cuando me 
acordaba que habian los condenados de ver 
airados estos ojos tan hermosos, y mansos, 
y benignos del Señor , que no parece lo pe­
dia sufrir mi corazón: esto ha sido toda mi 
vida, ¿cuánto mas lo temerá la persona á 
quien ansí se le ha representado; pues es 
tanto el sentimiento, que la deja sin sentir? 
Esta debe de ser la causa de quedar con sus­
pensión, que ayuda el Señor á su flaqueza, 
con que se junte con su grandeza en esta 
tan subida comunicación con Dios, 

5. Guando pudiere el alma estar con' 
mucho espacio mirando este Señor, yo no 
creo que será visión, sino alguna vehemente 
consideración, fabricada en la imaginación 
alguna figura, será como cosa muerta esto, 
en comparación de estotra. Acaece á algu­
nas personas (y sé que es verdad, que lo han 
tratado conmigo, y no tres ó cuatro, sino 
Huchas) ser de tan flaca imaginación, ó el 
entendimiento tan eficaz, ó no sé qué se es, 
que se embeben de manera en la imagina­
ción, que todo lo que piensan, claramente 
'es parece que lo ven: aunque si hubiesen 

20 SANTA TKRESA—TOM. 111. 
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visto la verdadera visión, enlenderian muy 
sin quedarles duda el engaño; porque van 
ellas mesmas componiendo lo que ven con 
su imaginación, y no hace después ningún 
efeto, sino que se quedan frias, mucho mas 
que si viesen una imagen devola. Es cosa 
muy entendida no ser para hacer caso dello, 
y ansí se olvidamucho mas que cosasoñada. 

0, En lo que tratamos no es ansí, sino 
que estando el alma muy lejos de que ha de 
ver cosa, ni pasarle por pensamiento, de 
presto se le representa muy por junto, y re­
vuelve todas las potencias y sentidos con un 
gran temor y alboroto, para ponerlas luego 
en aquella dichosa paz. Ansí como cuando 
fue derrocado san Pablo, vino aquella tem­
pestad y alboroto en el cielo; ansí acá en 
este mundo interior se hace gran movimien­
to, y en un punto, como he dicho, queda 
todo sosegado, y esta alma tan enseñada de 
unas tan grandes verdades, que no ha me­
nester otro maestro, que la verdadera sabi­
duría sin trabajo suyo la ha quitado la tor­
peza, y dura con una certidumbre el alma, 
de que esta merced es de Dios algún espa­
cio de tiempo. Que aunque mas le dijesen 
lo contrario entonces, no la podrían poner 
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temor de que puede haber engaño: después, 
poniéndosele el confesor, la deja Dios, para 
que ande vacilando en que por sus pecados 
seria posible: mas no creyendo, sino (como 
he dicho en estotras cosasfá manera de ten­
taciones en cosas de la fe, que puede el de­
monio alborotar, mas no dejar el alma de 
estar firme en ella; antes mientras mas la 
combate, mas queda con certidumbre de 
que el demonio no podría dejar con tantos 
bienes, como ello es ansí ; que no puede 
tanto en lo interior del alma: podrá él re­
presentarlo, mas no con esta verdad y ma­
jestad, y operaciones. Como los confesores 
no pueden ver esto, ni por ventura á quien 
Dios hace esta merced sabérselo decir, te­
men, y con mucha razón; y ansí es menes­
ter ir con aviso, hasta aguardar tiempo del 
fruto que hacen estas operaciones, y ir poco 
á poco mirando la humildad con que dejan 
al alma, y la fortaleza en la virtud, que si 
es demonio, presto dará señal, y le cogerán 
en mil mentiras. 

7. Si el confesor tiene experiencia, y ha 
pasado por estas cosas, poco tiempo ha me­
nester para entenderlo, que luego en la re­
lación verá si es Dios, ó imaginación, ó de-
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(nonio: en especial si le ha dado su Majes­
tad don de conocer espíritus; que si este tie­
ne, y letras, aunque no tenga experiencia, 
lo conocerá muy bien. Lo que es mucho me­
nester, hermanas, es que andéis con gran 
llaneza y verdad con el confesor: no digo 
el decir los pecados, que eso claro está, sino 
en contar la oración; porqüe sino no hay 
esto, no aseguro que vais bien, y que es 
Dios el que os enseña, que es muy amigo 
que al que está en su lugar se trate con la 
verdad y claridad que consigo mesmo, de­
seando entienda todos sus pensamientos, 
(cuanto mas las obras) por pequeños que 
sean: y con esto no andéis turbadas, ni in­
quietas, que aunque no fuese Dios, si tenéis 
humildad y buena conciencia, no os daña­
rá; que sabe su Majestad sacar de los males 
bienes, y que por el camino que el demonio 
os quiere hacer perder, ganaréis mas; pen­
sando que os hace tan grandes mercedes, 
os esforzaréis á contentarle mejor, y andar 
siempre ocupada en la memoria su figura; 
que como decia un gran letrado, que el de­
monio es gran pintor, y si le mostrase muy 
al vivo una imágen del Señor, que no 1c 
pesarla, para con ella avivar la devoción, y 
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hacer al demonio guerra con sus mesmas 
maldades: que aunque un pintor sea muy 
malo, no por eso se ha de dejar de reveren­
ciar la imágen que hace, si es de todo nues­
tro bien. Parecíale muy mal lo que algunos 
aconsejan, que dén higas cuando ansí vie­
sen alguna visión, porque decía, que á don­
de quiera que veamos pintado á nuestro 
Rey, le hemos de reverenciar; y veo que 
tiene razón: porque aun acá se sentiría, si 
supiese una persona que quiere bien á otra, 
que hacia semejantes vituperios á su retra­
to, no gustaría dello: pues ¿cuánto mas es 
razón, que siempre se tenga respeto á don­
de viéramos un Cruciíijo, ó cualquier re­
trato de nuestro Emperador? Aunque he 
escrito en otra parte esto, me holgué de po­
nerlo aquí, porque vi que una persona an­
duvo afligida, que la mandaban lomar este 
remedio, no sé quién le inventó, tan para 
atormentar á quien no pudiere hacer menus 
de obedecer, si el confesor le da este con­
sejo pareciéndole va perdida si no lo hace. 
El mío es, que aunque os le dé, le digáis 
esta razón con humildad y no le toméis. En 
extremo me cuadró mucho las buenas que 
roe dió quien me lo dijo en este caso. 
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8, Una gran ganancia saca el alma des-

la merced del Señor, que es cuando piensa 
en él, ó en su vida y pasión, acordarse de su 
mansísimo y hermoso rostro, que es gran­
dísimo consuelo, como acá nos le daria ma­
yor haber visto una persona que nos hace 
mucho bien, que si nunca la hubiésemos 
conocido. Yo os digo, que hace harto con­
suelo y provecho tan sabrosa memoria. 
Otros bienes trae consigo hartos, mas como 
queda dicho tanto de los efetos que hacen 
estas cosas, y se ha de decir mas, no rae 
quiero cansar, ni cansaros; sino avisaros 
mucho, que cuando sabéis ú oís que Dios 
hace estas mercedes á las almas, jamás le 
supliquéis, ni deseéis que os lleve por este 
camino, aunque os parezca muy bueno, y 
se ha de tener en mucho, y reverenciar: no 
conviene por algunas razones. 

9. La primera, porque es falta de hu­
mildad, querer se os dé lo que nunca ha­
béis merecido ; y ansí creo que no lerna 
mucha quien lo deseare : porque ansí como 
un bajo labrador está lejos de desear ser rey, 
pareciéndole imposible, porque no lo mere­
ce ; ansí lo está el humilde de cosas seme­
jantes. Y creo yo, que nunca se darán, por-
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que primero da el Señor un gran conoci­
miento propio, que hace estas mercedes. 
¿Pues cómo entenderá con verdad, se le lia­
re muy grande en no tenerla en el infier­
no, quien tiene tales pensamientos? La se­
gunda, porque está muy cierto ser engaña­
da, ó muy á peligro, porque no ha menester 
el demonio mas de ver una puerta pequeña 
abierta, para hacernos mil trampantojos. 
La tercera, la mesma imaginación, cuando 
hay un gran deseo, y la mesma persona se 
hace entender, que ve aquello que desea, 
y lo oye, como los que andan con gana de 
una cosa entre dia, y mucho pensando en 
ella, acaece venirla á soñar. La cuarta, es 
muy gran atrevimiento que quiera yo es­
coger camino, no sabiendo el que me con­
viene mas; sino dejar al Señor que me co­
noce, que me lleve por el que conviene, pa­
ra que en todo haga su voluntad. La quin­
ta, ¿pensáis que son pocos los trabajos que 
padecen los que el Señor hace estas mer­
cedes? no, sino grandísimos y de muchas 
maneras. ¿Qué sabéis vos si seríades para 
sufrirlos? La sexta, ¿si por lo mesmo que 
pensáis ganar, perderéis, como hizo Saúl 
por ser rey?En íin, hermanas, sin estas hay 
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otras, y créeme, que es lo mas seguro no 
querer sino lo que quiere Dios, que nos co­
noce mas que nosotros mesmos, y nos ama. 
Pongámonos en sus manos, para que sea 
hecha su voluntad en nosotras : y no podre­
mos errar, si con determinada voluntad es­
taraos siempre en esto. Y habéis de adver­
tir, que por recibir muchas mercedes des 
tas, no se merece mas gloria ; porque an­
tes quedan mas obligadas á servir, pues es 
recibir mas. 

10. En lo que es mas merecer, no nos 
lo quita el Señor, pues está en nuestra ma­
no : y ansí hay muchas personas santas que 
jamás supieron qué cosa es recibir una de 
aquestas mercedes: y otras que las reciben, 
que no lo son. Y no penséis que es contino, 
antes por una vez que las hace el Señor, 
son muy muchos los trabajos, y ansí el al­
ma no se acuerda si las ha de recibir mas: 
sino como las servir. Verdad es, que debe 
ser grandísima ayuda para tener las virtu­
des en mas subida perfecion : mas el que 
las tuviere, con haberlas ganado á costa de 
su trabajo, mucho mas merecerá. Yo sé de 
una persona á quien el Señor habia hecho 
algunas de.stas mercedes, y aun de dos, la 
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una era hombre, que estaban tan deseosas 
de servir á su Majestad á su costa, sin es­
tos grandes regalos, y tan ansiosas por pa­
decer, que se quejaban á nuestro Señor, por­
que se los daba, y si pudieran no recibirlos, 
lo excusaran. Digo regalos, no destas visio­
nes {que en fin ven la gran ganancia, y son 
mucho de estimar) sino los que da el Señor 
en la contemplación. Verdad es, que tam­
bién son estos deseos sobrenaturales (á mi 
parecer), y de almas muy enamoradas, que 
querrian viese el Señor, que no le sirven 
por sueldo; y ansí, como he dicho, jamás 
se les acuerda que han de recibir gloria por 
cosa, para esforzarse mas por eso á servir, 
sino de contentar al amor, que es su natu­
ral obrar siempre de mil maneras. Si pu­
diese, querría buscar invenciones para con­
sumirse el alma en él, y si fuese menester-
quedar para siempre aniquilada por la ma­
yor honra de Dios, lo haria de muy buena 
gana. Sea alabado para siempre, amen, que 
bajándose á comunicar con tan miserables 
criaturas, quiere mostrar su grandeza. 



CAPITULO X. 

DICE DE OTRAS MERCEDES QUE HACE DIOS AL ALMAPOU 
DIFERENTE MANERA QUE LAS DICHAS, Y DEL CUAN 
PROVECHO QUE QUEDA BELLAS. 

1. De muchas maneras se comunica el 
Señor al alma con estas apariciones, algu­
nas cuando está alligida, otras cuando le 
ha de venir algún trabajo grande, otras pa­
ra regalarse su Majestad con ella, y rega­
larla. No hay para qué particularizar mas 
cada cosa; pues el intento no es, sino dar 
á entender cada una de las diferencias que 
hay en este camino, hasta á donde yo en­
tendiere, para que entendáis, hermanas, de 
la manera que son, y tos efetos que dejan; 
porque no se nos antoje que cada imagina­
ción es visión, y porque cuando lo sea, en­
tendiendo que es posible, no andéis alboro­
tadas, ni afligidas : que gana mucho el de­
monio, y gusta en gran manera de ver afli­
gida é inquieta un alma ; porque ve que le 
es estorbo para emplearse toda en amar y 
alabar á Dios. Por otras maneras se comu­
nica su Majestad harto mas subidas y me-



- a i s -
nos peligrosas, porque el demonio creo no 
las podrá contrahacer, y ansí se pueden mal 
decir, por ser cosa muy oculta, que las ima­
ginarias puédense mas dar á entender. 

2. Acaece cuando el Señor es servido, 
estando el alma en oración, y muy en sus 
sentidos, venirle de presto una suspensión, 
á donde le da el Señor á entender grandes 
secretos, que parece los ve en el mesmo 
Dios (que estas no son visiones de la sacra­
tísima humanidad) ni aunque digo que ve, 
no ve nada: porque no es visión imagina­
ria, sino muy intelectual, á donde se le des­
cubre, como en Dios se ven todas las co­
sas, y las tiene todas en sí mesmo : y es de 
gran provecho: porque aunque pasa en un 
momento, quédase muy esculpida, y hace 
grandísima confusión ; y vese mas claro la 
maldad de cuando ofendemos á Dios, por­
que en el mesmo Dios (digo estando dentro 
en él) hacemos grandes maldades. 

Quiero poner una comparación, si 
acertare, para dároslo á entender, que aun­
que aquesto es ansí, y lo oímos muchas ve­
ces, ó no reparamos en ello, ó no lo quere­
mos entender; porque no parece seria po­
sible si se entendiese cómo es ser tan atre-
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vidos. Hagamos ahora cuenta que es Dios, 
como una morada, ó palacio muy grande y 
hermoso, y que este palacio como digo, es 
el mcsmo Dios. ¿Por ventura puede el pe­
cador para hacer sus maldades, apartarse 
deste palacio? No por cierto ; sino que den 
tro, en el mesmo palacio, que es el mesmo 
Dios, pasan las abominaciones, y deshones­
tidades, y maldades que hacemos los peca­
dores. ¡Ó cosa temerosa y digna de gran 
consideración, y muy provechosa para los 
que sabemos poco, que no acabamos de en­
tender estas verdades, que no seria posible 
tener atrevimiento tan desatinado! 

i . Consideremos, hermanas, la gran 
misericordia y sufrimiento de Dios, en no 
nos hundir allí luego : y démosle grandísi­
mas gracias, y hayamos vergüenza de sen­
tirnos de cosa que se haga, ni se diga con­
tra nosotras, que es la mayor maldad del 
mundo, ver que sufre nuestro Criador tan­
tas á sus criaturas dentro en sí mesmo, y 
que nosotras sintamos alguna vez una pala­
bra, que se dijo en nuestra ausencia, y qui­
zá con no mala intención. ¡Ó miseria hu­
mana! ¿Hasta cuándo, hijas, imitaremos 
en algo á este gran Dios? ¡ O pues no se nos 



— 3J7 — 
baga ya que hacemos nada en sufrir inju­
rias ! sino que de muy buena gana pasemos 
por todo, y amemos á quien nos las hace, 
pues este gra» Dios no nos ha dejado de 
amar á nosotras, aunque le hemos mucho 
ofemiido, y ausi tiene muy gran razón en 
querer que todos perdonen, por agravios 
que les hagan. 

5. Yo os digo, hijas, que aunque pasa 
de presto esta visión, que es una gran mer­
ced que hace nuestro Señor á quien la ha­
ce, si se quiere aprovechar della, trayéndo-
la presente muy ordinario. También acaece 
ansí muy de presto, y de manera que no se 
puede decir, mostrar Dios en sí mesrao una 
verdad, que parece deja escurecidas todas 
las que hay en las criaturas, y muy claro 
dado á entender, que él solo es verdad, que 
no puede mentir: y dase bien á entender 
lo que dice David en un salmo, que todo 
hombre es mentiroso: lo que no se enten­
diera jamás ansí, aunque muchas veces se 
oyera, es verdad que no puede faltar. Acuér­
daseme de Pilato, lo mucho que pregunta-
ha á nuestro Señor, cuando en su pasión le 
dijo, que era verdad; y lo poco que enten­
demos acá desta suma verdad. Yo quisiera 
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poder dar mas á entender en este caso, mas 
no se puede decir. Saquemos de aquí, her­
manas, que para conformarnos con nuestro 
Dios y Esposo en algo, será bien que estu­
diemos siempre mucho de andar en esta 
verdad. No digo solo que no digamos men­
tira, que en eso, gloria á Dios, ya veo que 
traéis gran cuenta en estas casas en no de­
cirla por ninguna cosa; sino que andemos 
en verdad delante de Dios y de las gentes, 
de cuantas maneras pudiéremos: en espe­
cial no queriendo nos tengan por mejores 
de lo que somos, y en nuestras obras, dan­
do á Dios lo que es suyo, y á nosotras lo 
que es nuestro, y procurando sacar en to­
do la verdad, y ansí tememos en poco este 
mundo, que es todo mentira y falsedad, y 
como tal no es durable. 

6. Una vez estaba yo considerando, por 
qué razón era nuestro Señor tan amigo des-
ta virtud de la humildad ; y púsoseme de­
lante, á mi parecer sin considerarlo, sino 
de presto esto, que es porque Dios es suma 
verdad, y la humildad es andar en verdad, 
que lo es muy grande no tener cosa buena 
de nosotros, óino la miseria, y ser nada : y 
quien esto no entiende, anda en mentira; 
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á quien mas lo entiende, agrada mas á la 
suma verdad, porqneanda en ella. Plega a 
Dios, hermanas, nos haga merced de no sa­
lir jamás desle propio conocimiento. Amen. 
Destas mercedes hace nuestro Señor al a l ­
ma, porque como á verdadera esposa que 
ya está determinada á hacer en lodo su vo­
luntad, le quiere dar alguna noticia de en 
qué la ha de hacer, y de sus grandezas. No 
hay para qué tratar de mas, que estas dos 
cosas he dicho por parecerme de gran pro­
vecho : que en cosas semejantes no hay que 
temer, sino que alahar al Señor, porque las 
da, que el demonio (á mi parecer), ni aun 
la imaginación propia, tienen aquí poca 
cahida, y ansí el alma queda con gran sa-
tisfacion. 

CAPÍTULO XI. 

TllATA DE UNOS DESEOS TAN GRANDES É IMPETUOSOS, 
QUE DA Dios AL ALMA DE GOZARLE, QUE PONEN EN 
PELIGRO DE PERDER LA VIDA ; \ CON EL PROVECHO 
QUE SE QUEDA DESl'A MERCED QUE HACE EL SEÑOR. 

1. ¿Si habrán haslado todas estas mer­
cedes que ha hecho el Esposo á el alma, 
para que la palomilla ó mariposilla esté sa-
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lisíeclia (tío penséis que la len^o olvidada), 
y haga asiento á donde ha de morir? No por 
cierto, antes está muy peor: aunque haya 
machos añasque recibe estos favores, siem­
pre gime y anda llorosa; porque de cada 
uno dellos le queda mayor dolor. Es la cau­
sa, que como va conociendo mas y mas 
las grandezas de su Dios, y se ve estar tan 
ausente y apartada de gozarle, crece mu­
cho mas el deseo ; porque también crece el 
amar, mientras mas se le descubre lo que 
merece ser amado este gran Dios y Señor, 
y viene en estos años creciendo poco á po­
co este deseo, de manera, que la llega á tan 
gran pena, como ahora diré. He dicho años, 
conformándome con lo que ha pasado por 
la persona que he dicho aquí, que bien en­
tiendo que á Dios no hay que poner térmi­
no, que en un momento puede llegará un 
alma á lo mas subido que se dice aquí: po-
dero es su Majestad para todo lo que qui­
siere hacer, y ganoso de hacer mucho por 
nosotros. 

i . Pues vienen veces que estas ansias, 
y lágrimas, y suspiros, y los grandes ím­
petus que quedan dichos (que lodo esto pa­
rece procedido de nuestro amor con gran 
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sentimiento, mas lodo no es nada en cora-
paracion de estotro, porque eslo parece un 
luego que está humeando, y puédese su­
frir, aunque con pena) andándose ansí es-
la alma, abrasándose en si mesma, acaece 
muchas veces por un pensamiento muy l i ­
gero, ó por una palabra que oye, de que se 
tarda et morir, venir de otra parte (no se en-
liende de dónde, ni cómo) un golpe, ó como 
si viniese una saeta de fuego (no digo que 
es saeta) mas cualquier cosa que sea, se ve 
claro que no podia proceder de nuestro na­
tural: tampoco es golpe, aunque digo gol­
pe, mas agudamente hiere ; y no es á don­
de se sienten acá las penas, á mi parecer, 
sino en lo muy hondo é íntimo del alma, á 
donde este rayo, que de presto pasa, todo 
euanto halla desta tierra de nuestro natu­
ral, lo deja hecho polvos, que por el tiem­
po que dura es imposible tener memoria de 
cosa de nuestro ser: porque en un punto ata 
las potencias de manera, que no quedan con 
ninguna libertad para cosa, sino para las 
que le han de hacer acrecentar este dolor. 

3> No querría pareciese encarecimien­
to, porque verdaderamente voy viendo que 
quedo corta, porque no se puede decir. Ello 
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es un arrobamienlo de sentidos y potencias, 
pura lodo lo que no es, como he dicho, ayu­
dar á sentir esta alliccion. Porque el enten­
dimiento está muy vivo, para entender la 
razón que hay que sentir de estar aquel al­
ma ausente de Dios ; y ayuda su Majestad 
con una tan viva noticia de sí en aquel tiem­
po, de manera que hacer crecer la pena en 
tanto grado, que procede quien la tiene en 
dar grandes gritos, con ser persona sufrida 
y mostrada á padecer grandes dolores, no 
puede hacer entonces mas; porque este sen­
timiento no es en el cuerpo, como queda di­
cho, sino en lo interior del alma. Por esto 
sacó esta persona, cuán mas recios son los 
sentimientos della, que los del cuerpo ; y se 
le representó ser desta manera los que pa­
decen en purgatorio, que no les impide no 
tener cuerpo para dejar de padecer mucho 
mas que todos los de acá teniéndole pade­
cen. Yo vi una persona ansí, que verdade­
ramente pensé que se moria, y no era mu­
cha maravilla, porque cierto es gran peligro 
de muerte, y ansí aunque dure poco, deja 
el cuerpo muy descoyuntado, y en aquella 
sazón los pulsos tienen tan abiertos, como 
si el alma quisiese ya dar á Dios, que no es 
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menos; porque el calor natural falta, y le 
abrasa de manera, que cou otro poquito mas 
hubiera cumplidole Dios sus deseos. No por­
que siente poco, ni mucho dolor en el cuer­
po, aunque se descoyunta, como he dicho, 
de manera que queda después dos ó tres 
dias sin poder aun tener fuerza para escri­
bir, y con grandes dolores, y aun siempre 
me parece le queda el cuerpo mas sin fuer­
za que de antes. El no sentirlo, debe ser la 
causa ser tan mayor el sentimiento interior 
del alma, que en ninguna cosa hace caso 
del cuerpo; como si acá tenemos un dolor 
muy agudo en una parte, aunque haya otros 
muchos, se sienten poco. Esto yo lo he bien 
probado: acá, ni poco, ni mucho, ni creo 
sentirla si le hiciesen pedazos. 

4. Diréisme que es imperfecion, ¿que 
por qué no se conforma con la voluntad de 
Dios, pues le está tan rendida? Hasta aquí 
podia hacer eso, y con eso pasaba la vida: 
ahora no, porque su razón está de suerte, 
que no es señora della, ni de pensar, sino 
la razón que tiene para penar; pues está 
ausente de su bien, que ¿para qué quiere 
vida? Siente una soledad extraña, porque 
crialura de toda la tierra no la hace com-
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paííía, no creo se la liarían los del ciclo, co­
mo no fuese el que ama: antes todo la ator­
menta: mas vese como una persona colga­
da, que no asienta en cosa de la tierra, ni 
al cielo puede subir: abrasada con esta sed, 
y no puede llegar al agua, y no sed que 
puede sufrir sino ya en tal término, que con 
ninguna se le quitaría (ni quiere que se le 
quite) sino es con la que dijo nuestro Se­
ñor á la Samaritana, y eso no se lo dan. 

¡Ó válame Dios, Señor, cómo apre­
táis á vuestros amadores! Mas lodo es poco 
para lo que les dais después. Bien es que 
lo mucho cueste mucho: cuanto mas, que 
si es purificar esta alma para que entre en 
la séptima morada (como los que han de 
entrar en el cielo se limpian en el purgato­
rio) es tan poco este padecer, como seria 
una gota de agua en la mar; cuanto mas, 
que con todo este tormento y aflicción, que 
no puede ser mayor á lo que yo creo, de 
todas las que hay en la tierra (que esta per­
sona había pasado muchas, ansí corpora­
les, como espirituales) mas todo le parece 
nada en esta comparación. Siente el alma 
que es de tanto precio esta pena, que en­
tiende muy bien no la podía ella merecer. 
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sino que no es este senlimiento de manern. 
que le alivie ninguna cosa, mas con esto la 
sufre de muy buena gana, y sufrirá toda su 
vida, si Dios fuese dello servido; aunque no 
seria morir de vez, sino estar siempre mu­
riendo, que verdaderamente no es menos. 

6. Pues consideremos, hermanas, aque­
llos que están en el infierno, que no están 
con esta conformidad, ni con este conten­
to, y gusto que pone Dios en el alma, no 
viendo ser ganancioso este padecer, sino 
que siempre padecen mas y mas (digo mas 
y mas, cuanto á las penas accidentales) 
siendo el tormento del alma tanto mas re­
cio que los del cuerpo, y los que ellos pa­
san mayores sin comparación que este que 
aquí hemos dicho, y estos ver que han de 
ser para siempre jamás, ¿qué será destas 
desventuradas almas? ¿y qué podemos ha­
cer en vida tan corta, ni padecer, que sea 
nada para librarnos de tan terribles y ciér­
nales tormentos? Yo os digo que será impo­
sible dar á entender cuán sensible cosa es 
el padecer del alma, y cuán diferente al del 
cuerpo, si no se pasa por ello; y quiere el 
mesmo Señor que lo entendamos, para que 
mas conozcamos lo mucho que le debemos 
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en traemos á estado, que por su misericor­
dia tenemos esperanza de que nos ha de 
librar, y perdonará nuestros pecados. 

7. Pues tornando á lo que tratábamos, 
que dejamos esta alma con mucha pena. En 
este rigor es poco lo que dura, será cuando 
mas tres, ó cuatro horas {á mi parecer) por­
que si mucho durase, sino fuese con mila­
gro seria imposible sufrirlo la llaqueza na­
tural. Ha acaecido no durar mas que un 
cuarto de hora, y quedar hecha pedazos: 
verdad es que esta vez de todo perdió el sen­
tido, según vino con rigor (y estando en 
conversación de pascua de Resurrección el 
postrer dia, y habiendo estado toda la Pas­
cua con tanta sequedad, que casi no enten­
día lo era) de solo oir una palabra de no 
acabarse la vida. Pues pensar que se puede 
resistir, no mas que si metida en un fuego 
quisiese hacer á la llama que no tuviese 
calor para quemarle. No es el sentimiento 
que se puede pasaren disimulación, sin que 
las que están presentes entiendan el gran 
peligro en que está; aunque de lo interior 
no pueden sor testigos. Es verdad que le 
son alguna compañía, como si fuesen som­
bras; y ansí le parecen todas las cosas de 
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la tierra. Y porque veáis que es posible (si 
alguna vez os vicredes en esto), acudir aqui 
nuestra flaqueza, y natural, acaece alguna 
vez que estando el alma, como habéis vis­
to, que se muere por morir cuando aprieta 
lanío, que ya parece que para salir del cuer­
po no le falta casi nada, verdaderamente 
teme, y querría allojase la pena, por no 
acabar de morir. Bien se deja entender ser 
este temor de flaqueza natural, que por otra 
parle no se quila su deseo, ni es posible ha­
ber remedio que se quite esta pena, hasta 
que la quite el Señor, que casi es lo ordi­
nario con un arrobamiento grande, ó con 
alguna visión, á donde el verdadero Con­
solador la consuela, y fortalece para que 
quiera vivir todo lo que fuere su voluntad. 

8. Cosa penosa es esta, mas queda el 
alma con grandísimos efectos, y perdido el 
miedo á los trabajos que le pueden suceder; 
porque en comparación del sentimiento tan 
penoso que sintió su alma, no le parece son 
nada. De manera que queda aprovechada, 
y que gustaría padecerle muchas veces; mas 
tampoco puede eso en ninguna manera, ni 
hay ningún remedio para tornarle á tener, 
hasta que quiere el Señor, como no lo bay 
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para resistirle, ni quitarle cuando le viene. 
Queda con muy mayor desprecio del mundo 
que antes, porque ve que cosa dél no le va­
lió en aquel tormento; y muy mas desasida 
de las criaturas, porque ya ve que solo el 
Criador es el que puede consolar y hartar 
su alma; y con mayor temor y cuidado de 
no ofenderle, porque ve que también puede 
atormentar, como consolar. Dos cosas me 
parece á mi que hay en este camino espi­
ritual, que son peligro de muerte. La una 
esta, que verdaderamente lo es, y no pe­
queña: la otra, de muy excesivo gozo y de­
leite, que es en tan grandísimo extremo, 
que verdaderamente parece que desfallece 
el alma, de suerte, que no le falta tantito 
para acabar de salir del cuerpo: á la verdad 
no le seria poca dicha la suya. Aquí veréis, 
hermanas, si he tenido razón en decir que 
es menester ánimo, y que terna razón el 
Señor, cuando le pidiéredes estas cosas, de 
deciros lo que respondió á los hijos del Ze-
bedeo, ¿si podrían beber el cáliz? Todas 
creo, hermanas que responderémos que sí: 
y con mucha razón, porque su Majestad da 
esfuerzo á quien ve que le ha menester, y en 
lodo defiende estas almas, y responde por 
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ellas en las persecuciones y murmuraciü-
nes, como hacia por la Magdalena, aunque 
no sea por palabras, por obras; y en fin, en 
fin, antes que se muera, se lo paga todo jun­
to, como ahora veréis. Sea por siempre ben­
dito, y alábenle todas las criaturas. A.tnen. 
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MORADAS SÉPTIMAS. 
CONTIÜNEN CUATRO CAPÍTULOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

TKATA DK »IIÍIU;EI)ES IÍUAJNDES LUJE HACE DIOS Á LAÍÍ 
ALMAS QUE HAN LLEGADO Á ENTRAR EN LAS SÉPTI­
MAS MORADAS. DICE COMO Á SÜ PARECER HAY DII E -
KENCIA ALÜÜNA DEL ALMA AL ESPÍRITU, AUNQUE ES 
TODO UNO, UAV COSAS DE NOTAR. 

1 . l'areceros ha, hermanas, que está di­
cho tanto en este camino espiritual, que no 
es posible quedar nada por decir. Harto des­
atino seria pensar esto, pues la grandeza 
de Dios no tiene término, tampoco le ter-
nán sus obras. ¿Qnién acabará de contar 
sus misericordias y grandezas? Es imposi­
ble, y ansí no os espantéis de lo que está 
dicho, y se dijere, porque es una cifra de lo 
que hay que contar de Dios. Harta miseri­
cordia nos hace, que haya comunicado es­
tas cosas á persona que las podamos venir 
á saber: para que mientras mas supiéremos 
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que se comunica con las criaturas, mas ala­
baremos su grandeza, y nos esforzarémos á 
no tener en poco alma con quien tanto se 
deleita el Señor, pues cada una de nosotras 
la tiene, sino que como no las preciamos 
como merece criatura hecha á la imagen de 
Dios, ansí no entendemos los grandes se­
cretos que están en ella. 

2. Plegué á su Majestad, si es servido, 
menee la pluma, y me dé á entender como 
yo os diga algo de lo mucho que hay que 
decir, y da Dios á entender á quien mete en 
esta morada. Harto lo he suplicado á su Ma­
jestad, pues sabe que mi intento es, que no 
estén ocultas sus misericordias, para que 
mas sea alabado y glorificado su nombre. 
Esperanza tengo, que no por raí, sino por 
vosotras, hermanas, me ha de hacer esta 
merced, para que entendáis lo que os i m ­
porta, que no quede por vosotras el celebrar 
vuestro Esposo este espiritual matrimonio 
con vuestras almas, pues trae tantos bienes 
consigo, como veréis. 

:{. ¡Ó gran Dios! Parece que tiembla 
una criatura tan miserable como yo de tra­
tar en cosa tan ajena de lo que merezco en­
tender. Y es verdad, que lie estado en gran 
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contusión, pensando si será mejor acabar 
con pocas palabras esta morada, porque me 
parece que han de pensar, que yo lo sé por 
experiencia, y háceme grandísima vergüen­
za; porque conociéndome la que soy, es ter­
rible cosa. Por otra parte me ha parecido 
es tentación y flaqueza, aunque mas juicios 
destos echéis: sea Dios alabado, y entendi­
do un poquito mas, y gríteme lodo el mun­
do ; cuanto mas que estaré yo quizá muer­
ta cuando se viniere á ver. Sea bendito el 
que vive para siempre, y vivirá. Amen. 

i . Cuando nuestro Señor es servido ha­
ber piedad de lo que padece y ha padecido 
por su deseo esta alma (que ya espiritual-
mente ha tomado por esposa) primero que 
se consuma el matrimonio espiritual, mé­
tela en su morada, que es esta séptima; 
porque ansí como la tiene en el cielo, de­
be tener en el alma una estancia, á donde 
solo su Majestad mora, y digamos otro cie­
lo : porque nos importa mucho, hermanas, 
que no entendamos es el alma alguna cosa 
escura, que como no la vemos, lo mas or­
dinario debe narecer, que no hay otra luz 
interior, sino esta que vemos, y que está 
dentro de nuestra alma alguna escuridad. 
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Do la que no está en gracia, yo os lo coní ic -
so, y no por falta del Sol de justicia, que es­
tá en ella dándole ser; sino por no ser ella ca­
paz para recibir ia luz, como creo dije en la 
primera morada, que habia entendido una 
persona, que estas desventuradas almas es 
ansí, que están como en una cárcel escura, 
aladas de piés y manos para hacer ningún 
bien que les aproveche para merecer, y cie­
gas y mudas, con razón podemos compade­
cernos deltas, y mirar que en algún tiem­
po nos vimos ansí, y que también puede el 
Señor haber misericordia dellas, 

f). Tomemos, hermanas, particular cui­
dado de suplicárselo, y no nos descuidar, 
que es grandísima limosna rogar por los que 
están en pecado mortal, muy mayor que se­
ria si viésemos un cristiano atadas las ma­
nos con una fuerte cadena, y él amarrado 
á un poste, y muriendo de hambre, y no por 
falla de que coma, que tiene cabe sí muy 
extremados manjares, sino que no los pue­
de tomar para llegarlos á la boca, y aun es­
tá con grande hastío, y ve que va ya á es­
pirar, y no muerte como acá. sino eterna. 
¿No seria gran crueldad estarle mirando, y 
no le llegar á la boca que comiese? ¿Pues 
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qtléj si por vuestra oración le quitasen las 
cadenas? Ya lo veis. Por amor de Dios os 
pido, que siempre tengáis acuerdo en vues­
tras oraciones de almas semejantes. No ha­
blamos ahora con ellas, sino con las que ya, 
por la misericordia de Dios, han hecho pe­
nitencia por sus pecados, y están en gracia. 

(i. Que podemos considerar, no una co­
sa arrinconada y limitada, sino un mundo 
interior, á donde caben tantas y tan lindas 
moradas, como habéis visto ; y ansí es ra­
zón que sea, pues dentro desta alma hay 
morada para Dios. Pues cuando su Majes­
tad es servido de hacerle la merced dicha 
desle divino matrimonio, primero la mete 
en su morada, y quiere su Majestad, que 
no sea como otras veces que la ha metido 
en estos arrobamientos, que yo bien creo 
que la une consigo entonces, y en la ora-
(ion que queda dicha de unión, aunque no 
le parece á el alma que está tan llamada pa­
ra entrar en su centro, como aquí en esta 
morada, sino la parte superior; en esto va 
poco, sea de una manera ó de otra, el Se­
ñor la junta consigo; mas es haciéndola cie­
ga y muda, como lo quedó san Pablo en su 
conversión, y quitándola el sentido, cómo, 
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ó de qué manera es aquella merced que go­
za; porque el gran deleite que entonces sien­
te el alma, os de verse cerca de Dios mas 
cuando la junta consigo, ninguna cosa en­
tiende, que las potencias todas se pierden. 
Aquí es de otra manera : quiere ya nuestro 
buen Dios quitar las escamas de los ojos, y 
que vea, y entienda algo de la merced que 
le hace, aunque es por una manera extra­
ña, y metida en aquella morada por visión 
intelectual ; por cierta manera de represen­
tación de la verdad, se le muestra la san­
tísima Trinidad todas tres Personas, como 
una inflamacioa, que primero viene á su 
espíritu, á manera de una nube de grandí­
sima claridad, y estas Personas distintas, y 
por una noticia admirable que se da al al-

1 Aunque el hombre en esta v i d a , perdiendo e l 
uso de los sentidos, y elevado por Dios, puede ver 
de paso su esenc ia , como probablemente se dice de 
sao Pablo, y de Moysen, y de olios a l g u n o s ; mas 
DO babia a q u í la Madre desta manera de v i s i ó n , que, 
aunqüe es de puso, es c l a r a é Intuitiva, sino habla 
de un conocimiento misterioso que da Dios á RÍ^th 
ñas atalas por medio d6 una luz g r a n d í s i m a que 
les infunde, y no sin a lguna especie c r i a d a : mas 
porque es la especie no es corporal , ni que se ligu-
ra en la i m a g i n a c i ó n , por eso la Madre d ice , que 
esla v i s i ó n es inteleclual , y no imaginar ia . 
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ma entiende con grandísima verdad ser to­
das tres Personas una sustancia, y un po­
der, y un saber, y un solo Dios; de mane­
ra, que lo que tenemos por fe, allí lo en­
tiende el alma (podemos decir) por vista, 
aunque no es vista con los ojos del cuerpo, 
porque no es visión imaginaria. Aquí se le 
comunican todas tres Personas, y la ha­
blan, y la dan á entender aquellas palabras 
que dice el Evangelio, que dijo el Señor, 
que vernia él, y el Padre, y el Espíritu San­
to á morar con el alma que le ama, y guar­
da sus mandamientos. 

7. ¡Ó válame Dios! ¡Guán diferente co­
sa es oir estas palabras, y creerlas! ¡Á. en­
tender por esta manera cuán verdaderas 
son! Y cada día se espanta mas esta alma, 
porque nunca mas le parece se fueron de 
con ella, sino que notoriamente ve (de la 
manera que queda dicho) que están en lo 
interior de su alma, en lo muy interior, en 
una cosa muy honda (que no sabe decir có­
mo es, porque no tiene letras) siente en sí 
esta divina compañía. Pareceros ha, que se­
gún esto no andará en sí, sino tan embe­
bida, que no puede entender en nada: mu­
cho mas que antes, en todo lo que esservi-
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cío de Dios, y en faltando las ocupaciones, 
se queda con aquella agradable compañía; 
y si no falla á Dios el alma, jamás él la fal­
lará, á mi parecer, de darse á conocer tan 
conocidamente su presencia; y tiene gran 
confianza que no la dejará Dios, pues la ha 
hecho esta merced, para que la pierda, y 
ansí se puede pensar; aunque no deja de 
andar con mas cuidado que nunca, para no 
le desagradar en nada. 

8. El traer esta presencia, entiéndese 
que no es tan enteramente, digo tan clara­
mente, como se le manifiesta la primera 
vez, y otras algunas que quiere Dios hacer­
le este regalo; porque si esto fuese, era im­
posible entender en otra cosa, ni aun vivir 
entre la gente : mas aunque no es con esta 
tan clara luz, siempre que advierte se ha­
lla con esta compañía. Digamos ahora, co­
mo una persona que estuviese en una muy 
clara pieza con otras, y cerrasen las venta­
nas, y se quedase á escuras, no porque se 
quitó la luz para verlas, y que hasta tomar 
la luz no las ve, deja de entender que es­
tán allí. 

0. ¿Es de preguntar, si cuando tórnala 
luz, y las quiere tornar á ver, si puede? Es-

22 SAMA TEKESA.— TOM. 111. 
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tu 110 está en su mano, sino cuando quiere 
nuestro Señor, que se abra ia ventana del 
entendimienlo: harta misericordia la hace 
en nunca se ir de con ella, y querer que 
ella lo entienda tan entendido. Parece que 
quiere aquí la divina Majestad disponer el 
alma para mas, con esta admirable compa­
ñía ; porque está claro que será bien ayu­
dada para en todo ir adelante en la perfc-
cion, y perder el temor que traia algunas 
veces de las demás mercedes que la bacía, 
como queda dicho. Y ansí fue, que en todo 
se bailaba mejorada, y le parecía, que por 
trabajos y negocios que tuviese, lo esen­
cia! de su alma jamás se movia de aquel 
aposento, de manera, que en alguna mane­
ra le parecía babia división en su alma; y 
andando con grandes trabajos, que poco 
después de que Dios le hizo esta merced tu­
vo, se quejaba della, á manera de Marta, 
cuando se quejó de María, y algunas veces 
la decia, que se estaba ella siempre gozan­
do de aquella quietud á su placer, y la de­
ja á ella en tantos trabajos y ocupaciones, 
que no la pnede tener compañía. 

1 0 . Eslo os parecerá, hijas, desatino, 
mas verdaderamente pasa ansí, que (aun-
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que se entiende que el alma es lá loda jun­
ta) no es antojo loque he dicho, que es muy 
ordinario; por donde decia yo que se ven 
cosas interiores, de manera, que cierto se 
entiende hay diferencia en alguna mane­
ra, y muy conocida del alma al espíritu, 
aunque mas sea todo uno. Conócese una di­
visión tan delicada, que algunas veces pa­
rece obra de diferente manera lo uno de lo 
otro, como el sabor que los quiere dar el 
Señor. También me parece, que el alma es 
diferente cosa de las potencias, que no es 
lodo una cosa: hay tantas, y tan delicadas 
en lo interior, que seria atrevimiento po­
nerme yo á declararlas: allá lo verémos, si 
el Señor nos hace merced de llevarnos por 
su misericordia á donde entendamos estos 
secretos. 

CAPÍTULO I I . 

IMlUCKDE EN LO MESMO, DICE LA lUEEUENCIA QUE HAY 
DE UNION ESPIRITUAL Á MATUIMONIO ESPIRITUAL, 
DECLÁRALO POR DELICADAS COMPARACIONES. 

I . Pues vengamos ahora á tratar del di -
vino y espiritual matrimonio, aunque esta 
gran merced no debe cumplirse con perfe-

i 
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cion, mientras vivimos; pues si nos apar­
tásemos de Dios, se perdería este tan gran 
bien. La primera vez que Dios hace esta 
merced, quiere su Majestad mostrarse al al­
ma por visión imaginaria de su sacratísima 
Humanidad, para que lo entienda bien, y 
no esté ignorante de que recibe tan sobe­
rano don. Á otras personas será por otra 
forma; á esta de quien hablamos se le re­
presentó el Señor acabando de comulgar 
con forma de gran resplandor, y hermosu­
ra, y majestad, como después de resucita­
do, y le dijo que ya era tiempo de que sus 
cosas tomase ella por suyas, y él lernia cui­
dado de las suyas, y otras palabras, que son 
mas para sentir que para decir. 

2. Parecerá que no era esto novedad, 
pues otras veces se habia representado el 
Señor á esta alma en esta manera; fue tan 
diferente, que la dejó bien desatinada y es­
pantada. Lo uno, porque fue con gran fuer­
za esta visión ; lo otro, porque las palabras 
que le dijo, y también porque en lo inte­
rior de su alma, á donde se representó, si 
no es la vis'on pasada, no habia visto otras. 
Porque entender que hay grandísima dife­
rencia de todas las pasadas á las destamo-
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rada, y lan grande del desposorio espiritual 
al matrimonio espiritual, como lo hay en­
tre dos desposados, á los que ya no se pue­
den apartar. Ya he dicho, que aunque se 
ponen estas comparaciones, porque no hay 
otras mas á propósito, que se entiende que 
aquí no hay memoria de cuerpo, mas que 
si el alma no estuviese en él: sino solo es­
píritu, y en el matrimonio espiritual muy 
menos, porque pasa esta secreta unión en 
el centro muy interior del alma, que dehe 
ser á donde está el mesmo Dios; y á mi pa­
recer no ha menester puerta por donde en­
tre; digo que no es menester puerta, por­
que en todo lo que se ha dicho hasta aquí, 
parece que va por medio de los sentidos y 
potencias; y este aparecimiento de la hu­
manidad del Señor, ansí debia ser; mas lo 
qne pasa en la unión del matrimonio espi­
ritual es muy diferente. Aparécese el Se­
ñor en este centro del alma sin visión ima­
ginaria, sino intelectual, aunque mas de­
licada que las dichas, como se apareció á 
los Apóstoles sin entrar por la puerta, cuan­
do les dijo: Pax rohis. 

3. Es un secreto tan grande, y una 
merced tan subida lo que comunica [)\o> 
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atti al alma en un instante, y el grandísi­
mo deleite que siente el alma, que no sé á 
qué lo comparar, sino ú que quiere el Se­
ñor manifestarle por aquel momento la glo­
ria que hay en el cielo por mas subida ma­
nera, que por ninguna visión, ni gusto es­
piritual. No se puede decir mas de que, á 
cuanto se puede entender, queda el alma 
(digo el espíritu desta alma) hecho unaco 
sa con Dios, que como es también espíritu, 
ha querido su Majestad mostrar el amor que 
nos tiene en dar á entender á algunas per­
sonas hasta dónde llega, para que alabe­
mos su grandeza; porque de tal manera ha 
querido juntarse con la criatura, que ansí 
como los que ya no se pueden apartar, no 
se quiere apartar él della. 

4. El desposorio espiritual es diferente, 
que muchas veces se apartan; y la unión 
también lo es, porque aunque unión es jun­
tarse dos cosas en una, en fin se pueden 
apartar, y quedar cada cosa por sí como 
vemos ordinariamente; que pasa de pres­
to esta merced del Señor, y después se 
queda el alma sin aquella compañía. Digo 
de manera que lo entiendan. En estotra 
merced del Señor no. porque siempre que-



— m — 
da el alma con su Dios en aquel cenlru. 

B. Digamos que sea la unión, como si 
dos velas de cera se juntasen lan en exlre 
mo, que toda la luz fuese una, ó que el pa-
bilo, y la luz, y la cera es todo uno; mas 
después bien se puede apartar la una vela 
de la otra, y quedan en dos velas, ó el pá­
bilo de la cera. Acá es como si cayendo 
agua del cielo en un rio ó fuente, á donde 
(Hieda hecho todo agua, que no podrán ya 
dividir y apartar cuál es el agua del rio, ó 
la que cayó del cielo; ó como si un arroyo 
pequeño entra en la mar no habrá remedio 
de apartarse; ó como si en una pieza estu­
viesen dos ventanas por donde entrase gran 
luz, aunque entra dividida, se hace toda 
una luz. Quizá es esto lo que dice san Pa­
blo, el que se arrima y allega á Dios, [lá­
cese un espíritu con él, tocando este sobe­
rano matrimonio, que presupone haberse 
llegado su Majestad al alma por unión. Y 
también dice: M ih i virere Christus est: et 
mori lucrum; ansí me parece puede decir 
aquí el alma, porque es á donde la mari-
posilla que hemos dicho muere, y con gran­
dísimo gozo, porque su vida es ya Cristo, Y 
esto se entiende mejor, cuando anda el 
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tiempo por los cíelos, porque se enliende 
claro por unas secretas aspiraciones, ser 
Dios el que da vida á nuestra alma, muy 
muchas veces tan vivas, que en ninguna 
manera se puede dudar, porque la siente 
muy bien el alma, aunque no se saben de 
rir mas: que es tanto este sentimiento que 
[trodnren algunas veces unas palabras re­
galadas, que parece no se puede excusar de 
decir. ¡O vida de mi vida! ¡ Y suslentoquc 
me sustentas! Y otras desta manera: porque 
de nqnellos pechos divinos, á donde pare­
ce está Dios siempre sustentando al alma, 
swkfü unos rayos de leche, que toda la gen­
te del castillo confortan, que parece quiere 
el Señor que gocen de alguna manera de 
lo mucho que goza el alma, y que de aquel 
rio caudaloso, á donde se consumió esta 
fnentecita pequeña, salga algunas veces 
algún golpe de aí|uel agua para sustentar 
los que en lo corporal han de servir estos 
dos desposados. Y ansí como sentiría esla 
agua una persona que está descuidada, si 
la hañasen de presto en ella, y no lo podrá 
dejar de sentir, de la mesma manera, y aun 
con mas certidumbre se entienden estas 
operaciones que digo, porque ansí como no 



nos pudría venir un gran golpe de agua, si 
no tuviese principio, como he dicho, ansi 
se entiende claro, que hay en lo interior 
quien arroje estas saetas, y dé vida á esta 
vida, y que hay sol de donde procede una 
gran luz, que se envia á las potencias ó in 
tertor del alma. Ella, como he dicho, no se 
muda de aquel ceutro, ni se le pierde la 
paz; porque el mesmoque ladióá los Após­
toles, ruando estaban junios, se le puede 
dar á ella. 

ti. Heme acordado que esta salutación 
del Señor dehia ser mucho mas de lo que 
suena: y el decir á la gloriosa Magdalena, 
que se fuese en paz, porque como las pala­
brea del Señor son hechas como obras en 
nosotros, de ta! manera debían hacer la 
operación en aquellas almas, que estaban 
ya dispuestas, que apartase en ellas todo 
lo que es corpóreo en el alma, y la dejase 
en puro espíritu, para que se pudiese ¡un­
tar en esta unión celestial con el espíri­
tu increado; que es muy cierto que en va­
ciando nosotros todo lo que es criatura, y 
desasiéndonos della por amor de Dios, el 
mesmo Señor la ha de henchir de sí. \ an­
sí orando una vez Jesucristo nuestro Señor 
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por sus Apóstoles, no sé dónde es, dijo, que 
fuesen una cosa con el Padre, y con él, co­
mo Jesucristo nuestro Señor está en el Pa­
dre, y el Padre en él. 

7. ¡No sé qué mayor amor puede ser 
que este! Y no dejamos de entrar aquí to­
dos, porque ansí dijo su Majestad. No solo 
ruego por ellos, sino por todos aquellos que 
han de creer en mi también, y dice: Yo es­
toy en ellos. ¡Ó válarae Dios, qué palabras 
tan verdaderas! ¡Y cómo las entiende el al­
ma, que en esta oración lo ve por sí! Y co­
mo lo entenderíamos todas, si no fuese por 
nuestra culpa, pues las palabras de Jesu­
cristo nuestro Rey y Señor no pueden fal­
lar; mas como faltamos en no disponernos, 
y desviarnos de todo lo que puede emba­
razar esta luz, no nos vemos en este espejo 
que contemplamos, á donde nuestra ima­
gen está esculpida. Pues tornando á lo que 
decíamos, en metiendo el Señor el alma en 
esta morada suya, que es su centro de la 
mesraa alma, ansí como dicen que el cielo 
empíreo á donde está nuestro Señor no se 
mueve como los demás, ansí parece no hay 
dos movimientos en esta alma en entrando 
aquí, que suele haber en las potencias é 



imaginación, de manera que la perjudi­
quen, ni quiten su paz. 

8. Parece que quiero decir, que en lle­
gando el alma á hacerla Dios esta merced, 
¿está segura de su salvación, y de tornará 
caer? No digo tal, y en cuantas parles tra­
tare desta manera, que parece está el alma 
en seguridad, se entienda mientras la d i ­
vina Majestad la tuviere ansí de su mano, 
y ella no le ofendiere; al menos sé cierto, 
que aunque se ve en este estado, y le ha 
durado años, que no se tiene por segura, 
sino que anda con mucho mas temor que 
antes, en guardarse de cualquier pequeña 
ofensa de Dios, y con tan grandes deseos 
de servirle, como se dirá adelante, y con 
ordinaria pena y confusión de ver lo poco 
que puede hacer, y lo mucho á que está 
ohligada, que noes pequeñacruz, sino har­
to gran penitencia: porque el hacer peni­
tencia esta alma, mientras mas grande, le 
es mas deleite. La verdadera penitencia es, 
cuando le quita Dios la salud para poderla 
hacer, y fuerzas; que aunque en otra parte 
he dicho la gran pena que esto da, es muy 
mayor aquí. Todo le debe venir de la raíz 
á donde está plantada; que ansí como el 
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árbol que está cabe las corrientes de las 
agaas, está mas fresco, y da mas fruto, 
¿qué hay que maravillar de deseos que ten­
ga esta alma, pues el verdadero espíritu 
della está hecho uno con el agua celestial 
que dijimos? 

0. Pues tornando á lo que decía, no se 
entienda que las potencias, y sentidos, y 
pasiones, están siempre en esta paz, el al-
ma sí: mas en estotras moradas no dejado 
haber tiempos de guerra, y de trabajos, y 
fatigas, mas son de manera, que no se qui­
ta de su paz, y esto es ordinario. V puesto 
en este centro de nuestra alma, este espí­
ritu, es una cosa tan dilicullosa de decir, 
y aun de creer, que pienso, hermanas, por 
no me saber dar á entender, no os dé algu­
na tentación de no creer lo que digo, por­
que decir que hay trabajos y penas, y que 
el alma se está en paz, es cosa dificultosa. 
Ouiéroos poner una comparación ó dos, 
plega á Dios que sean tales, que diga algo; 
mas si no lo fuere, yo sé que digo verdad 
en lo dicho. Fslá el rey en su palacio, y 
huy muchas guerras en su reino, y muchas 
cosas penosas, mas no por eso deja de es-
inrse en sn puesto: ansí acá,aunqueen es-
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tolras morullas anden muchas baralmiuiiis. 
y (¡eras ponzoñosas, y se oye el ruido, na­
die enlra en aquella, que la haga quitar 
de allí , ni las cosas que oye, aunque le 
dan alguna pena, no es de manera que la 
alboroten , y quiten la paz; porque las 
pasiones están ya vencidas, de suerte que 
han miedo de entrar al l í , porque salen 
mas ofendidas. Duélenos todo el cuerpo, 
mas si la cabeza está sana, no porque due­
la el cuerpo, dolerá la cabeza. Riéndo­
me estoy deslas comparaciones, que no 
me contentan , mas no sé otras, pensad lo 
que quisiésedes , ello es verdad lo que he 
dicho. 

CAPÍTULO IIÍ. 
Til A TA 1)E LOS 11 HA NUES EFETOS QUE CAUSA EblA ÜUA-

CION DICHA ; ES MENESTER, PRESTAR ATENCIÓN V 
ACUERDO DE LOS QUE HACE, QUE ES COSA ADMIRABLE 
LA DIFERENCIA QUE HAY DE LOS PASADOS. 

1. Ahora, pues, decimos, que esta ma-
riposita ya murió con grandísima alegría de 
haber hallado reposo, y que vive en ella 
Cristo. Veamos qué vida hace, ó qué dife-
riencia hay de cuando ella vivía; porque 
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en los et'etos veremos si es verdadero lo que 
queda dicho. Á lo que puedo entender son 
los que diré. 

i . El primero, un olvido de sí, que ver­
daderamente parece ya no es, como queda 
dicho; porque toda está de ta! manera, que 
no se conoce; ni se acuerda que pkra ella 
ha de haber cielo, ni vida, ni honra, por­
que toda está empleada en procurar la de 
Dios, que parece, que las palabras que le 
dijo su Majestad hicieron efeto de obra, que 
fue, que mirase por sus cosas, que él m i ­
rarla por las suyas. Y ansí de todo lo que 
puede suceder no tiene cuidado, sino un 
extraño olvido, que como digo, parece ya no 
es, ni querría ser en nada, nada; sino es 
para cuando entiende que puede haber de 
su parte algo, en que acreciente un punto 
la gloria y honra de Dios, que por esto por-
nia muy de buena gana su vida. No enten­
dáis por esto, hijas, que deja de tener cuen­
ta con comer y dormir (que no le es poco 
tormento, y hacer todo lo que está obliga­
da conforme á su estado) que hablamos en 
cosas interiores, que de obras exteriores 
poco hay que decir; que antes esa es su 
pena, ver que es nada lo que ya pueden 



Mib fuerzas. Kn lodo lo que puede, y en­
tiende que es servicio de nuestro Señor, no 
lo dejaria de hacer por cosa de la tierra. 

3. Lo segundo, un deseo de padecer 
grande, mas no de manera que le inquie­
te, como solía; porque es en tanto extremo 
el deseo que queda en estas almas de que 
se haga la voluntad de Dios en ellas, que 
todo lo que su Majestad hace, tienen por 
hueno, si quiere que padezcan enhorabue­
na, y si no, no se matan, como solia. Tie­
nen también estas almas un gran gozo in ­
terior, cuando son perseguidas, con mucha 
mas paz que lo que queda dicho, y sin nin­
guna enemistad con los que las hacen mal, 
ó desean hacer, antes les cobran amor par­
ticular, de manera que si los ven en algún 
trabajo lo sienten tiernamente, y cualquie­
ra tomarían por librarlos del, y encomien-
danlos á Dios muy de gana, y de las mer­
cedes que les hace su Majestad holgarían 
perder, porque se las hiciese á ellos, por­
que no ofendiesen á nuestro Señor. 

"i. Lo que mas me espanta de lodo es, 
que ya habéis visto los trabajos y atliccio-
nes que han tenido por morirse, por gozar 
de nuestro Señor: ahora es tan grande el 
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deseo que tiene» deservirle, y que pur ellas 
sea alabado, y de aprovechar alguna alma 
si pudiesen, que no solo no desean morir­
se, mas vivir muy muchos años padecien­
do grandísimos trabajos, por si pudiesen 
que fuese el Señor alabado por ellas, aun­
que fuese en cosa muy poca. Y si supie­
sen cierto que en saliendo el alma del 
cuerpo ha de gozar de Dios, no les hace 
al caso, ni pensar en la gloria que tie­
nen los Santos, no desean por entonces 
verse en ella. Su gloria tienen puesta en 
si pudiesen ayudar en algo al Crucifica­
do, en especial cuando ven que es tan 
ofendido, y los pocos que hay que de ve­
ras miren por su honra, desasidos de todo 
lo demás. 

5. Verdad es, que algunas veces que se 
olvidan desto, tornan con ternura los de­
seos de gozar de Dios, y desear salir deste 
destierro, en especial viendo lo poco que 
le sirven; mas luego tornan, y mira en sí 
mesma con la continuación que le tiene 
consigo, y con aquello se contenta, y ofre­
ce á su Majestad el querer vivir, como una 
ofrenda la mas costosa para ella, que 1c 
puede dar. Temor ninguno tiene de la 
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muerte, mas que lernia de un suave arro-
bamiento. El caso es, que el que daba aque­
llos deseos con tormento tan excesivo, da 
ahora estotros. Sea por siempre bendito y 
alabado. Y asi los deseos destas almas no 
son ya de regalos, ni de gustos, como le 
tienen cousigo al raesrao Señor, y su Ma­
jestad es el que ahora vive. Claro está que 
su vida no fue sino contino tormento, y an­
sí hace que sea la nuestra al menos con los 
deseos, que nos lleva como llacos en lo de­
más, aunque bien les cabe de su fortaleza, 
cuando ve que la han menester. Un desa­
simiento grande de todo, y deseo de estar 
siempre á solas, ú ocupadas en cosa que 
sea provecho de algún alma; no sequeda-
des, ni trabajos interiores, sino con una 
memoria y ternura con nuestro Señor, que 
nunca querría estar sino dándole alaban­
zas; y cuando se descuida, el raesmo Se­
ñor la despierta de la manera que queda 
dicho, que se ve clarísimamente, que pro­
cede aquel impulso (ó no sé cómo le llame) 
de lo interior del alma, como se dijo de los 
ímpetus. Acá es con gran suavidad, mas ni 
procede del pensamiento, ni de la memo­
ria, ni rosa que se puede entender, que el 

i>:{ SAMA TERESA —TOM. I I I . 
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alma hizo nada de su parte; esto es tan or­
dinario, y tantas veces, que se ha mirado 
bien con advertencia. Que ansí como un 
fuego no echa la llama hacia abajo, sino 
hacia arriba, por grande que le quieren 
encender el fuego, ansí se entiende acá, 
que este movimiento interior procede del 
centro del alma , y despierta las poten­
cias. 

(i. Por cierto cuando no hubiera otra 
cosa de ganancia en este camino de ora­
ción, sino entender el particular cuidado 
que Dios tiene de comunicarse con nos­
otras, y andarnos rogando (que no parece 
esto otra cosa) que nos estemos con él, me 
parece eran bien empleados cuantos traba­
jos se pasan, por gozar destos loques de su 
amor tan suaves y penetrativos. Esto ha­
bréis, hermanas, experimentado, porque 
pienso,en llegando á teneroraciondeunion, 
anda el Señor con este cuidado, si nosotros 
no nos descuidamos de guardar sus Man­
damientos. 

7. Cuando esto os acaeciere, acordaos 
que es dests morada interior, ádondeestá 
Dios en nuestra alma, y alabadle mucho, 
porque cierto es suyo aquel recaudo, y bi -



Hete escrito con tanlo amor, y de manera, 
que solo vos quiere entendáis aquella le­
tra, y lo que por ella os pide. La diferencia 
que hay aqui en esta morada, es lo dicho, 
que cási nunca hay sequedad, ni alborotos 
interiores de los que habia en todas las 
otras á tiempos, sino que está el alma en 
quietud cási siempre. Y el no temer que 
esta merced tan subida puede contrahacer 
el demonio; sino estar en un ser con segu­
ridad que es Dios, porque, como está d i ­
cho, no tienen que ver aquí los sentidos ni 
potencias, que se descubrió su Majestad al 
alma, y la tiene consigo á donde, á mi pa­
recer, no osará entrar el demonio, ni le de­
jará el Señor, y todas las mercedes que ha­
ce aquí al alma, como he dicho, son con 
ninguna ayuda de la mesma alma, sino de 
la que ella ya ha hecho de entregarse toda 
á Dios. 

8. Pasa con tanta quietud, y tan sin 
ruido todo lo que el Señor aprovecha aquí 
el alma, y la enseña, que me parece es como 
en la edificación del templo de Salomón, á 
donde no se habia de oir ningún ruido: ansí 
en este templo de Dios en esta morada suya, 
solo él v el alma se gozan con grandísimo 
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silencio; no hay para qué bullir allí, ni bus­
car nada el enlendimienlo, que el Señor que 
le crió, le quiere sosegar aquí, y que por 
una resquicia pequeña mire lo que pasa; 
porque aunque á tiempos se atiende esta 
vista, y no la dejan mirar, es poquísimo in­
tervalo, porque á mi parecer, aqui no se 
pierden las potencias, mas no obran, sino 
están como espantadas. Yo lo estoy de ver 
que en llegando aquí el alma, todos los ar­
robamientos se le quitan, si no es alguna 
vez, y no está con aquellos arrobamientos 
y vuelos de espíritu; y son muy raras veces, 
y esas cási siempre no en público como an­
tes (que era muy de ordinario) ni le hacen 
al caso grandes ocasiones de devoción, que 
vea, como antes, que si ven una imagen 
devota, ú oyen un sermón (que cási no era 
oirle) ó música, como la pobre mariposilla 
andaba tan ansiosa, todo la espantaba, y 
hacia volar. 

!). Ahora, ó es que halló su reposo, ó 
que el alma ha visto tanto en esta morada, 
que no se espanta de nada, ó que no se ha­
lla con aquella soledad que solía, pues goza 
de tal compañía. Jín lin, hermanas, yo no 
sé qué sea la causa, que en comenzando el 
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Señor á mostrar lo que hay en esta morada, 
y metiendo el alma allí, se les quita esta 
gran flaqueza, que les era harto trabajo, y 
antes no. Quizá es que la ha fortalecido el 
Señor, y ensanchado y habilitado; ó puede 
ser que querría dar á entender en público 
lo que hacia con estas almas en secreto, por 
algunos fines que su Majestad sabe, que sus 
juicios son sobre todo lo que acá podemos 
imaginar. Estos efetos, con todo lo demás 
que hemos dicho (que sean buenos) en los 
grados de oración que quedan dichos, da 
Dios cuando llega el alma á sí con este óscu­
lo que pedia 'a Esposa, que yo entiendo 
aquí se le cumple esta petición. Aquí se dan 
las aguas á esta cierva que va herida en 
abundancia, aquí se deleita en el taber­
náculo de Dios, aquí halla la paloma (que 
envió Noé á ver si era acabada la tempes­
tad) la oliva, por señal que ha hallado tier­
ra firme dentro en las aguas, y tempestades 
deste mundo. 

10. ¡Ó Jesús! ¡Y quién supiera las mu­
chas cosas de la Escritura que debe haber, 
para dar á entender esta paz del alma! Dios 
mió, pues veis lo que nos importa, haced 
que quieran los cristianos buscarla; y á los 
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(|uc la habéis dado, no se la quitéis por 
vuestra misericordia; que en fin, hasta que 
les deis la verdadera, y las llevéis á donde 
no se pueda acabar, siempre se ha de vivir 
con temor. Digo la verdadera, no porque 
entienda esta no lo es, sino porque se po­
dría tornar la guerra primera, si nosotros 
nos apartásemos de Dios. ¿Mas qué sentirán 
estas almas de ver que podrian carecer de 
tan gran bien? Esto les hace andar muy cui 
dadosas, y procurar sacar fuerzas de finque 
za, para no dejar cosa que se les pueda ofre 
cer, para mas agradar á Dios por culpa suya 
Mientras mas favorecidas de su Majestad 
andan mas acobardadas y temerosas de si 
y como en estas grandezas suyas han cono­
cido mas sus miserias, y se les hacen mas 
graves sus pecados, andan muchas veces, 
que no osan alzar los ojos, como el Publi-
cano. Otras con deseos de acabar la vida, 
por verse en seguridad, aunque luego tor­
nan con el amor que le tienen, á querer 
vivir para servirle como queda dicho, y fian 
todo lo que les toca de su misericordia. Al­
gunas veces, las grandes mercedes las ha­
cen andar masaniquiladas, temen que como 
una nao, que va muy demasiado de carga-
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da, se va á lo hondo, DO les acaezca anbi. 
Yo os digo, hermanas, que no les falla cruz, 
salvo que no las inquieta, ni hace perder 
la paz, sino pasan de presto como una ola. 
ó algunas tempestades, y torna bonanza: 
que la presencia que traen del Señor, les 
hace que luego se les olvide lodo. Sea por 
siempre bendito y alabado de todas sus cria­
turas. Amen. 

CAPÍTULO IV . 

• Í0N y i E ADABA, DANDO Á ENTENDER LO QUE LE PAUE-
OE QUE PRETENDE NUESTRO SEÑOR EN HACER TAN 
GRANDES MERCEDES AL ALMA, Y COMO ES NECESARIO 
yUE ANDEN JUNTAS MARTA Y MARÍA: ES MUY PRO­
VECHOSO. 

1. No habéis de entender, hermanas, 
que siempre en un ser están estos cielos que 
he dicho en estas almas, que por eso á don-
do, se me acuerda, digo lo ordinario, que 
algunas veces las deja nuestro Señor en su 
natural; y no parece sino que entonces se 
juntan todas las cosas ponzoñosas del arra­
bal y moradas deste casiillo. para vengarse 
dellas por el tiempo que no las pueden ha-
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ber á las manos. Verdades ([iic dura poco, 
un dia lo mas, ó poco mas, y en esle ^ r a i i 

alborolo (que procede lo ordinario de algu­
na ocasión ) se ve lo que gana el alma en 
la buena compañía que está, porque la da 
el Señor una gran entereza, para no torcer 
en nada de su servicio, y buenas determi­
naciones, sino que parece le crecen, ni por 
un primer movimiento muy pequeño no 
tuercen desta determinación. Como digo, 
es pocas veces, sino que quiere nuestro Se­
ñor que no pierda la memoria de su ser, 
para que siempre esté humilde lo uno; lo 
otro para que entienda mas lo que debe á 
su Majestad , y la grandeza de la merced 
que recibe, y le alabe. 

2. Tampoco os pase por pensamiento, 
que por tener estas almas tan grandes de­
seos y determinación de no hacer una i m ­
perfección por cosa de la tierra, dejan de 
hacer muchas, y aun pecados. De adver­
tencia no, que las debe el Señor á estas ta-
lesdar muy particular ayuda para esto:digo 
pecados veniales, que de los mortales, que 
ellas entiendan están libres 1, aunque no 

1 E n estas pa labras demuestra c laramente la 
santa Madre la verdad y l impieza de su doctrina 
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segoras, (lúe lernán algunos (¡uo no entien­
den . que no les será pequeño tormento. 
También se le dan las almas que ven que 
se pierden; y aunque en alguna manera tie­
nen gran esperanza que no serán deilas, 
cuando se acuerdan de algunos que dice la 
Escritura, que parecía eran favorecidos del 
Señor, como un Salomón, que tanto comu­
nicó á su Majestad, no pueden dejar de te­
mer, como tengo dicho. Y la que se viere 
de vosotras con mas seguridad en sí, esa 
tema mas; porque bienaventurado el varón 
que teme á Dios, dice David. Su Majestad 
nos ampare siempre, suplicárselo para que 
no le ofendamos, es la mayor seguridad que 
podemos tener. Sea por siempre alabado. 
Amen. 

3. Bien será, hermanas, deciros, que es 
el fin para que hace el Señor estas merce­
des en este mundo. Aunque en los efetos 
dellas lo habréis entendido (si advertisteis 

acerca de la certidumbre de la gracia; pues de al­
mas lan perfetas, y favorecidas de Dios, y que gozan 
de su presencia por manera tan especial como las 
(leste grado y morada, dice, que no están seguras 
de si tienen algunos pecados mortales, que no en­
tiendan que el recelo desto las atormenta, 
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en ello) os lo quiero tornar á decir aquí: 
porque no piense alguna que es para solo 
regular oslas almas, que seria grande yer ­
ro, que no nos puede su Majestad hacerle 
mayor, que es darnos vida, que sea i m i ­
tando á la que vivió su Hijo tan amado; y 
ansí tengo yo por cierto, que son estas mer­
cedes para fortalecer mas oueslra llaqueza, 
como aquí he dicho algunas veces, para po­
derle imitar en el mucho padecer. Siempre 
hemos visto, que ios que mas cercanos an­
duvieron con Cristo nuestro Señor, fueron 
los de mayores trabajos: miremos á los que 
pasó su gloriosa Madre y los gloriosos 
Apóstoles. 

í . ¿Cómo pensáis que pudiera sufrir san 
Pablo tan grandísimos trabajos? Por él po­
demos ver qué efetos hacen las verdaderas 
visiones y contemplación, cuando es de 
nuestro Señor, y no imaginación ó engaño 
del demonio. ¿Por ventura escondióse con 
ellas para gozar de aquellos regalos, y no 
entender en otra cosa? Ya lo veis, que no 
tuvo día de descanso (á lo que podemos en­
tender) y tampoco le debia de tener de no­
che, pues en ella ganaba lo que había de 
comer. Cusió yo mucho de san Pedro, cuan-
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do iba luiyendü de la cárcel, y le apareció 
nuestro Señor, y le dijo, que iba á Roma a 
ser crucificado olra vez. Niripuna rezamos 
esta fiesta á donde esto está, que no rae es 
particular consuelo, ¿cómo quedó san Pe­
dro desta merced del Señor? ¿6 qué hizo? 
Irse luego á la muerte, y no es poca mise­
ricordia del Señor, hallar quien se la dé. 

. ' i . ¡O hermanas mias! ¡Qué olvidado 
debe tener su descanso, y qué poco se le 
debe de dar de honras y qué fuera debe es­
tar de querer ser tenida en nada el alma á 
donde está el Señor tan particularmente! 
Porque si ella está mucho con él, como es 
razón, poco se debe acordar de sí: toda la 
memoria se le va en cómo mas contentarle, 
y en qué ó por dónde mostrar el amor que 
le tiene. Para esto es la oración, hijas mias: 
deslo sirve este matrimonio espiritual, de 
que nazcan siempre obras, obras. Esta es 
la verdadera muestra de ser cosa y merced 
hecha de Dios, como ya os he dicho; por­
que poco me aprovecha estar muy recogida 
á solas, haciendo actos con nuestro Señor, 
proponiendo y prometiendo de hacer ma­
ravillas por su servicio, si en saliendo de 
allí, que se ofrece la ocasión, lo hago todo 
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al revés. Mal dije, que aprovechará poeu. 
pues lodo lo que se eslá con Dios, aprove­
cha mucho; y estas delerminaciones, aun­
que seamos flacos en no las cumplir des­
pués, alguna vez nos dará su Majestad como 
lo hagamos, y aun quizá, aunque nos pese, 
como hace muchas veces, que como ve un 
alma muy cobarde, dale un muy gran tra­
bajo bien contra su voluntad, y sácala con 
ganancia, y después, como esto entiende 
el alma , queda mas perdido el miedo para 
ofrecerse mas á él. 

6. Quise decir, que es poco en compa­
ración de lo mucho mas que es, que con­
formen las obras con los actos y palabras, 
y que la que no pudiere por junto, sea poco 
á poco, vaya doblando su voluntad, si quie­
re que le aproveche la oración, que dentro 
destos rincones no faltarán ocasiones en lo 
que podáis hacer. Mirad que importa esto 
mucho mas que yo os sabré encarecer. Po­
ned los ojos en el Cruciticado, y haráseos 
todo poco. Si su Majestad nos mostró el 
amor con tan espantables obras y tormen­
tos, ¿cómo queréis contentarle con solo pa­
labras? ¿Sabéis qué es ser espirituales de 
veras? Hacerse esclavos de Dios, á quien 
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^ señalados con su hierro, que es el de la 
cruz) porque ya ellos le han dado su liber­
tad, los pueda vender por esclavos de lodo 
el mundo, como él lo fue, que no les hace 
ningun agravio, ni pequeña merced: y si 
á esto no se determinan, no hayan miedo 
que aprovechen mucho, porque todo este 
edificio, como he dicho, es su cimiento hu­
mildad, y si no hay esta muy de veras, aun 
por vuestro bien, no querrá el Señor subir­
le muy alto, porque no dé todo en el suelo. 

7. Ansí que, hermanas, para que lleve 
buenos cimientos, procurad ser la menor 
de todas, y esclava suya, mirando cómo, ó 
por dónde las podéis hacer placer, ó servir: 
pues lo que hiciéredes en este caso, hacéis 
mas por vos que por ellas, poniendo piedras 
tan firmes, que no se os caiga el castillo. 
Torno á decir, que para esto es menester 
no poner vuestro fundamento solo en rezar 
y contemplar; porque si no procuráis vir­
tudes, y hay ejercicio deltas, siempre os 
quedaréis enanas, y aun plega á Dios que 
sea solo no crecer, porque ya sabéis que 
quien no crece, descrece, porque el amor 
tengo por imposible contentarse de estar en 
un ser donde le hay. 
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N. I'areceros ha que hablo con los que 

comienzan, y que después pueden ya des­
cansar: ya os he dicho que el sosiego que 
tienen estas almas en lo interior, es para 
tenerle muy menos, y querer tenerle en lo 
exterior. ¿Para qué pensáis que son aque­
llas inspiraciones que he dicho (ó por mejor 
deciraspiraciones), y aquellos recaudos que 
envia el alma del centro interior á la gen­
te de arriba del castillo, y á las moradas que 
están fuera de donde ella está? ¿Es para que 
se echen á dormir? No, no, no, que mas 
guerra les hace desde allí, para que no es­
tén ociosas las potencias y sentidos, y todo 
lo corporal, que les ha hecho cuando anda-
ha con ellas padeciendo ; porque entonces 
no entendía la ganancia tan grande que son 
los trabajos, que por ventura han sido me­
dios para traerla Dios allí. Y como la com­
pañía que tiene la da fuerzas muy mayores 
que nunca (porque si acá, dice David, que 
con los Santos serémos santos, no hay du­
da, sino que estando hecha una cosa con el 
fuerte, por la unión tan soberana de espí­
ritu con espíritu, se le ha de pegar fortale­
za, y ansí verémos la que han tenido los 
Santos para padecer y morir) es muy cier-



lo, que aun de la que á ella alli se le pega, 
acude á todos los que están el castillo, y aun 
al mesmo cuerpo, que parece muchas veces 
no siente, sino (esforzado con el esfuerzo 
que tiene el alma, bebiendo del vino desta 
bodega, á donde la ha traído su Esposo, y 
no la deja salir) redunda en el flaco cuer­
po, como acá el manjar que se pone en el 
estómago, da fuerza á la cabeza y á todo el 
cuerpo. Y ansí tiene harta mala ventura 
mientras vive, porque por mucho que ha­
ga, es mucho mas la fuerza interior, y la 
guerra que se le da, que todo le parece no­
nada. 

í). De aquí debia venir las grandes pe­
nitencias que hicieron muchos Santos, en 
especial la gloriosa Magdalena, criada siem­
pre en tanto regalo; y aquella hambre que 
tuvo nuestro Padre Elias de la honra de su 
Dios, y tuvieron santo Domingo y san Fran­
cisco de allegar almas para que fuese ala­
bado ; que yo os digo, que no debian pasar 
poco, olvidados de sí mesmos. Y esto quie­
ro yo, mis hermanas, que procuremos al­
canzar, y no para gozar, sino para tener 
estas fuerzas para servir, deseemos y nos 
ocupemos en la oración. No queramos ir por 
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camino no andado, que nos perderemos al 
mejor tiempo; y seria bien nuevo pensar te­
ner estas mercedes de Dios por otro que el 
que él fué, y han ido todos sus Santos. No 
nos pase por el pensamiento: creedme, que 
María y María han de andar juntas para 
hospedar al Señor, y tenerle siempre con­
sigo, y no le hacer mal hospedaje, no le dan­
do de comer. ¿Cómo se lo diera María, sen­
tada siempre á los piés, si su hermana no le 
ayudara? Su manjar es, que de todas las 
maneras que pudiéremos lleguemos almas, 
para que se salven y siempre le alaben, 

10. Decirme heis dos cosas; la una, que 
d i jo, que María habia escogido la mejor par­
te, y es, que ya había hecho el oficio de Mar­
ta, regalando al Señor en lavarle los piés, 
y limpiarlos con sus cabellos. ¿Y pensáis 
que seria poca mortificación á una señora 
como ella era, irse por esas calles, y por 
ventura sola? (porque no llevaba hervor pa­
ra entender cómo iba) ¿y entrar á donde 
nunca habia entrado? ¿y después sufrir ta 
murmuración del Fariseo, y otras muy mu-
chasque debía sufrir? Porque ver en el pue­
blo una mujer como ella hacer tanta mudan 
za, y (como sabemos) entre tan mala gen-
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le, que bastaba ver que tenia amistad con 
el Señor, á quien ellos lenian tan aborreci­
do, para traer á la memoria la vida que ha­
bía hecho, y que se querría ahora hacer 
santa; porque está claro que luego muda­
rla vestido, y todo lo demás. Pues ahora se 
dice á personas, que no son tan nombra­
das, ¿qué seria entonces? Yo os digo, her­
manas, que venia la mejor parte sobre har­
tos trabajos y mortificación, que aunque no 
fuera sino ver á su Maestro aborrecido, era 
intolerable trabajo. ¿Pues los muchos que 
después pasó en la muerte del Señor? Ten­
go para raí, que el no haber recibido mar-
lirio, fue por haberle pasado en ver morir 
al Señor; y en los años que vivió en verse 
ausente dé!, que seria de terrible tormen­
to, se verá, que no estaba siempre con re­
galo de contemplación á los piés del Señor. 
La otra que no podéis vosotras, ni tenéis 
como allegar almas á Dios, que lo haríades 
de buena gana; mas que no habiendo de 
enseñar y predicar como hacían los Após­
toles, ¿que no sabéis cómo? Á esto he res­
pondido por escrito algunas veces, y aun 
no sé si en este castillo : mas porque es co­
sa que creo os pasa por pensamiento, con 

n SAMA TERESA.—TOM. 111. 
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lus deseos que us da el Sefior. no dejaré de 
decirlo aqui. 

J l . Ya os dije en otra parle, que algu­
nas veces nos pone el demonio deseos gran­
des, porque no echemos mano de lo que le­
ñemos á mano para servir á nuestro Señor 
en cosas posibles, y quedemos contenías 
con haber deseado las imposibles. Dejado 
que en la oración ayudaréis mucho, no que­
ráis aprovechar á lodo el mundo, sino á las 
que están en vuestra compañía, y ansí se­
rá mayor la obra, porque estáis á ellas mas 
obligadas. ¿Pensáis que es poca ganan­
cia, que sea vuestra humildad tan grande, 
y mortificación, y el servir á todas, y una 
gran caridad con ellas, y un amor del Se­
ñor, que ese fuego las encienda todas, y con 
las demás virtudes siempre las andéis des­
pertando? No será sino mucha, y muy agra­
dable servicio al Señor, y con esto que 
ponéis por obra, que podéis, entenderá 
su Majestad que haríades mucho mas, y 
ansí os dará premio, como si le ganásedes 
muchas. Diréis que esto no es convertir, 
porque todas son buenas, ¿Quién os me­
te en eso? Mientras fueren mejores, mas 
agradables serán sus alabanzas al Señor, 
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y mas aprochará su oración á ios próji­
mos. 

11. En íin, hermanas mias, con lo que 
concluyo es, que no hagamos torres sin fun­
damento, que el Señor no mira tanto la 
grandeza de las obras, como el amor con 
que se hacen ; y como hagamos lo que pu­
diéremos, hará su Majestad que vamos pu-
diendo cada dia mas y mas, como no nos 
cansemos luego, sino que lo poco que dura 
esta vida (y quizá será mas poco de lo que 
cada uno piensa) interior y exteriormente 
ofrezcamos al Señor el sacrificio que pudié­
remos, que cu Majestad le juntará con el 
que hizo en la cruz por nosotros al Padre, 
para que tenga el valor que nuestra volun­
tad hubiere merecido, aunque sean peque­
ñas las obras. Plega ásu Majestad, herma­
nas é hijas mias, que nos veamos todas á 
donde siempre le alabemos, y me dé gracia 
para que yo obre algo de lo que os digo, por 
los méritos de su Hijo, que vive y reina por 
siempre jamás. Amen. Que yo os digo, que 
es harta confusión mia, y ansí os pido por 
el mesrao Señor, que no olvidéis en vues­
tras oraciones á esta pobre pecadora. Amen. 

13. Aunque cuando comencé á escribir 
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eslo que aquí va, fue con la conlradiciuu 
que al principio digo, después de acabado 
me ha dado mucho contento, y doy por bien 
empleado el trabajo, aunque confieso que 
ha sido harto poco. Y considerando el mu­
cho encerramiento, y pocas cosas de entre­
tenimiento que tenéis, mis hermanas, y no 
cosas tan bastantes como conviene en al­
gunos monasterios de los vuestros, me pa­
rece os será consuelo deleitaros en este cas­
tillo interior, pues sin licencia de las su-
perioras podéis entraros y pasearos por él 
á cualquier hora. Verdad es, que no en to­
das las moradas podéis entrar por vuestras 
fuerzas, aunque os parezca las tenéis gran­
des, sino os mete el mesmo Señor del cas­
tillo : por eso os aviso, que ninguna fuerza 
pongáis, si halláredes resistencia alguna, 
porque le enojaréis, de manera que nunca 
os deje entrar en ellas. 

14. Es muy amigo de humildad, con te­
neros por tales, que no merezcáis aun en­
trar en las terceras, le ganaréis mas presto 
la voluntad para llegar á las quintas, y de 
tal manera le podéis servir desde allí, con­
tinuando á ir muchas veces á ellas, que os 
meta en la mesma morada que tiene para 
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sí, de donde no salgáis mas, sino fuéredes 
llamada de la priora, cuya voluntad quiere 
tanto este gran Señor que cumpláis, como 
la suya mesma. Y aunque mucho estéis fue­
ra por su mandado, siempre cuando torna-
redes, os lerna la puerta abierta. Una vez 
mostradas á gozar deste castillo, en todas 
las cosas hallaréis descanso, aunque sean 
de mucho trabajo, con esperanza de tornar 
á él, y que no os lo puede quitar nadie. 
Aunque no se trata de mas de siete mora­
das, en cada una destas hay muchas, en lo 
bajo y alto, y á los lados, con lindos jardi­
nes, y fuentes, y laberintos, y cosas tan de­
leitosas, que desearéis deshaceros en ala­
banzas del gran Dios que lo crió á su imá-
gen y semejanza. Si algo halláredes bueno 
en la orden de daros noticia dél, creed ver­
daderamente que lo dijo su Majestad por 
daros á vosotras contento, y lo malo que 
halláredes, es dicho de mi. Por el grao de­
seo que tengo de ser alguna parle para ayu­
daros á servir este mi Dios y Señor, os p i ­
do que en mi nombre, cada vez que leyé-
redes aquí, alabéis mucho á su Majestad, y 
le pidáis el aumento de su Iglesia y luz pa­
ra los luteranos, y para mi, que me perdo-
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ne mis pecados, y me saque del purgatorio, 
que allá estaré quizá, por la misericordia 
de Dios, cuando esto se os diere á leer, si 
estuviere para que se vea, después de vis­
to de letrados; y si algo tuviere de error, 
es por mas no lo entender, y en todo me 
sujeto á lo que tiene la Iglesia Católica Ro­
mana, que en esta vivo, y protesto, y pro­
meto vivir y morir. Sea Dios nuestro Se­
ñor por siempre alabado y bendito. Amen. 
Amen. Acabóse esto de escribir en el mo­
nasterio de San Josef de Avila, año de mil 
y quinientos y setenta y siete, víspera de 
san Andrés, para gloria de Dios, que vive 
y reina por siempre jamás. Amen. 

l ' I N IHCL TOMO TKUCERO. 
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